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J^s Timados EleittÉttíáües t se dice jeneral- 

waeate,' escasean en todas 'partes i son muy 
prwethosos: es mas. 'dificU escribir y como 
.cotresponde , esta clase i^ obras qu» ninguna 
^Xra^. ■ ■ ■■ -.1^: ■.'.■.■ 
;' lia pñtneka cíe .eiftaif aserciones es im;(Uto 
<que !no pbodc) de«Aenú'r$e. Aunen las lUcior- 
aés en que las .Ipcesibían; hecho iDay<lres proi- 
■greads^üo se encuetutnao tantas obras eJcmei^T 
tales como seHa de de^e^n. '£nue las q^e po-r 
iBan.poTiBerJoj soia ipocás JaTique ín^ecen este 
ctítuloT,' i maS; rara^ aan-lai qué hayan obteoi- 
•do lai aprobaéíbndjsiQensor^ imparotales.i ecir 
ftendido5r.£a'iE3pañf^«ii[tí'..f4Ua «s^tal vez mas 
comuD i sin duda mas trasceodentalV'pueía, ¿ 
■causa dellatraat^idej;!^ industria,^ debe ser pro- 
■po^áonalmeote menoil ■ ^ húmero • de loa que 
emprendan. upa cárrer4 literaria en, k que«« 
Lacen habituales, tas meditaoiones intcneas, i 
■jde conúgüieate poéo:ni«nsb «{«e l»up^Sw^ 
.kHjlilBfoa«kniintlilefo]iL(j séI ki-.'.'oí ohr-^-. ■ 
X; 



La seguad j -de ) ÜB > ástrctones tampoco 
puede ser dudosa , á poco que 6e reflexione. 
Los mas de los hoinlMies-no tienen gusto, ca- 
pacidad ni medios para dedicarse al estudio 
profundo de una ciencia. Por el contrario, 
son muchos los individuos de la clase rica i 
medánamecite aoúoiodatia que pVoAiiah j- di3^ 
ranee 'Un año ó dos,' adquirir los priauros i 
mas principales boDOCimietitos de alguna cíen^ 
cía. Por esta riizou los Tratados Elementales^ 
en los que no deben presentarse sino verdad- 
des >nl)iy escocidas i 'al akaoce de" 'lá ^ juventud, 
son- jOMañnienee ¿onsidÍQradM ,' ptH-ilcf relativo 
á difundir los conocimientos^' cotÁoniasmtiles 
que' les tratados ¡cotnptMo^j evja sola^lectu** 
ra exijjB mucho tientipo: Si aquellos no. son por 
«í solos traficienie#lá^'forn|iar especúalidai^esi,^ 
-sabios ' ptofuñdo^ loisom para precaverá Iob 
^ue los estik^iah de ■ innumerables peooúpá*- 
cíonesxlé que aiñ >eU08> veío^iiáilmientei >iki se 
hallaTifttbSeoíiíw; -i'¡ -■•"■¡■i -■^'■■': '■'■■ '< :i;fi¡i.> 

La «^¿traiBmt'áioiifiíaiBf^ettal'.Yez meó- 
nos coaaetdi':(![m'-Í3k>doi'¡siiiteñoret'i'Cao tpor 
cao 83 oáétios cierta;í En decto, pam que nn 
'autor -eodsiga' escribo? nu' tratada' eUmiental de 
mé^itOyadeai^ derisenle'indispenéb^iBDnoeer 
á fondo todas las part«r)Ue<'}aii^(eiKna^i¿u^ 



rrr 
elemftdtos^FQcurAipublkar, títctÁi& tener un 
dbeqrji^niipDto ínUy; «TfjUUUo , á fin de go ex- 
ttav'rtf se íuera <ki:lQ!i;e8tréchQft iímiíea.á que 
deben, jesjtíil'; circiuiíscriiee. 
, ; gaentjQ i'ltís.Trfltftcloe Elementales lúae ó 
lüéDo» útUá8,á,|TopOFelo<i que lo es ]a:ciíncia 
á que 6e''r&6eren , lainguao* otros pueden ser 
tapi reoom^dablesvconip los concernientes i 
I4 cieitci9 que investiga to» medios de aumen- 
tar: la iriqpeza de las nacjonee, de mejomr Jas 
eosuímííreSí i de precaver la Ociosidad, ma- 
Usbtiai inagotable de crímenes i calamidades, 
.Üan ÍHitpbrtantes ínvestigaáones deben iqte- 
repar á toda claw de pewoqas, principalmen- 
te ^ los encargados de promover la prospeii- 
dad de las naciones. 

■ £q cpmprobícion de, las ventajas induda- 
ble8.'qüe pe siguen de ser jeneral el estudio i 
couoamiento de la.Etonomía Política, óigase 
el juicio, en ™i concepto sumamente exacto, 
del liistoriadpr de : la Economía Política de 
la Eui-ppa antigua i moderna* " No hay , dice, 
*í pais en que la ' administración económica 
M haya causado tainos males comp en España. 
»> El sistema prohibitivo le hizo perder sus 
urnas importantes colonias; los monopolios 
n industriales ban destruido todas sus manu- 
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»hct\aa»'i-cl diezme- i k» mayoraigdB'han <»- 
»terÍlizado bu agricultura v la persecución he^ 

» día á los moros i á los jadios aniquiló to*-^ 
Mdo espíritu de empresa induetiial^ la muí-' 
>r tiplicaciou de los conventos ha siclo un premio 
>»á la haraganería, i ha elevado la knendíct^ 
» dad al rango de profesión privílejíada. Ja- 
» mas pueblo alguno presentó un ejtanplo mas 
» patente de los castigos que siguen á los er- 
» rores en Economía Folitica i i jamas los na- 
Mturalesde ningún otro país, expiaron , derm 
«>modo mas cruel que los españoles, las fat- 
utas de su administracicm económica í pues 
»DO hay llaga social en aquella desgraciada 
n monarquía que no sea resultado de una 
» mala doctrina en Economía. " ' > 

"Prescindiendo de las preocupacioues i er- 
rores de buena fe, el interés personal de un 
cortísimo número de fabricantes, apoyado por 
escritores venales ó ignorantes', i k suma de- 
bifidad del gobierno, son causa de que aun 
subsista el sistema prohibitivo, i qye toda- 
vía sea defendido con igual tesón que lo 
era en tiempo de Garios V. 
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ECONOMÍA POUTICA. 







i\r CAíit'ülp ^RIMERO. V '. 
-,' , . , \ ¿Je tó.iBconpniía J^élitidt. ■'■ ■ \ 

■.■'■■• ■■' .■'■■i'.\v.. ■.-. ■' '. li- '■ "■"Vil'» 'Olí; ■' ■ -. 

XjaEctHioniífiiBQlícíca tiene dos- girandes 'cfb^ 
jetos: iovesttgar loe-ine<áldBde^qi!t«»%- prod^ 
cioQ sea abundante con respecto a) número de 
Jos asociados ; é investigar cómo deba hacerse 
el consumo, .íifaqGb-!laJLUt¿i%>r-^oduccioii se 
resienta. 

La. £cciiioiifaíaV>I\)Iítica>je¿ jet'.cióncía que 
trata de las leyes' por las que se regulan la 
prüduá:Ífúti>'ilai'.disttilkicioni'^í^ eambios i 
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Siendo evidente q¡ae' h ri({V^ primero 
se produce, después ee distribuye ó reparte 
entre los que concurren á la producción, en 
seguida se permuta, i pcn* fin se ccmsume; no 
puede dudarse cuál 'sea el orden .-feq ^oe i^ 
economista deba examinar estas materias las 
únicas comprendidas en el circulo que le cor- 
responde recorrer. 

For lo expuesto se demuestra que esta 
ciencia contiene cuatro partes, i que so or- 
den debe ser el siguiente. Primera , la <pie 
trata de los prindpiot que larreglan la pro' 
ducdoTL Segunda, la <piB trata de los princi- 
jños gt^e arrezan la distnbt^don. Tercera, la 
que trata de los prmcijños ^e arregkm lof 
permutas. Cuarta^ /¿t que trata de los jw-in- 
cipios ^ue arreglan los amsumos. Siempre 
qoe el economista se líoúte á esta esfera , n6 
saklrá de sus atribuciones. 

CAPÍTULO IL 

De la producaoñf i déla ri^jeuz. 

Producción^ en el sentido de la Econo- 
mía, DO es la creaáon de la juaíeiia, pues el 

u3i.zíiit>,Goot^lc 
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hombre do es capaz de cr^ar un solo átomoi 
es la creación de uíUi¿ad '■ ó- áe valor. Esta 
creac;;ni se realiza apropiándose el hombre, ó 
trasportando , ó modificando para sú uso una 
materia que ya existía. • 

' Riqueza, es eí p-odudo ád íü' indus^ia 
d^ hombre ; i- que éste disea.' " " 

Para que una cosa sea riqueza' ebn^ ñécé^ 
«arias láB dos condiciones «xprésadas en la de- 
finición; que sea producto del irabtíjo del 
hombre, i que eí horrürs lá íIcíCc. Algunas 
•veces, p(w no set üimüftáHeas está» dos cir- 
cunstancias i por serlo en otras, :hay artScAloi 
qoe sbn riqueza en uri' país i nb loson en 
cftro; ó lo' son en lioa é¿>oca i no lo tótí ert 
otra; i6 en iiná miaña época' i en un mismd 
país para ciertos iíwfivldüosi no' para btros. 
Todos los' medios que 'aumentan la vii" 
tod dej trábajcí, óquedisininuyói el costo de 
los artículos de riqueza, fácititan la produc- 
ción i los goces de los asociados. Por el con^' 
trario^ todos los medios que disminuyen la 
e6cacia,del trabajo, ó que aumentan ét eos-* 
tode-'los productos, perjudican á la indus- 
tria , i disnúnuyen los goces de los asociados. ' 
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, He la, inQÍql^bUi4*id. de la prapie<iq,d. ■, 

■ .•■-■ I -■-;(■ -^ ■■ ■■ ■•.■..■A\ 
. . ^ipgun puel40"tt^ jfunas pij^ígreaos en 
la iodustria sin la CQnijuEreoeiai de; ^tfos í W'-i. 
cvD^^Dcias.simultjáneas. L^ p|;imgra f^.'la se- 
gOcidad de la pfopiedadi ]a. segupd»' es Ja 
dhision -del, treftxy.o: 'la, terce» ^p^íZ; eíiíp^efl 
de capital.^ la pr^di4Ccion -de ífi riqtíe^ 
!En ^este. capítulo ti^r<é 8c4q de. ^, isegurir 
áaó, .dc; la .propieflí^ , - , ; ^ i , ■ ; . 

Jamas, el hQi?]ibre.,pens^v«r,9vá*«n, tiepi^ít-i 
^ucir espontáneani«ote objetos jde- ili^u^za sin 
fiuidada? esperanzas de... poder .di^ppaer del 
frutp de 6U trabíijp^ Ppr :es^ razmjos l«ji$l»^ 
dores de todas. la?,.naüopes han eapcionado! leyes 
dírljlda^ á, protejer eíder^cha.flepropipdadf 

A' pefar d.c )3 . itnportancja (le tan jnec^sa-^ 
rio i precioso deretbo wngup escritoi;'. ^cerlg 
tOdayía á desculurir su verdadero oci^n. To^ 
do». íUos eitán divididos pn ■ 498i opiniones 
igualmente erróneas. Los unos añream- icjut) 
€^e derecho debje. sv. existenfia, á ¡a ^ ci^ 
vil ; que no liay propiedad natural ; que si 
cesaran de existir las leyes positivas^ cesarían 
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todas las propiedades. Los onqe , poi^ e^:(-ol)- 
tnirió, sostienen que e/ der'o^'depropier 
dad tt obrü Kcclu'siv ajie la ' luáutaléx-a ; qun 
ios hyes - asiles haie^má: \saháanadas , na 
para crear, sino para^^ámeF 'la"propÍedadt 

Hay^ ¿Dodiadirlo,: tm: ídcxecbo de {hto? 
piedad que debe sü .exÍEtencia á la k^ : civUi 
i hay otro d«recfav' de' propiedad qUe proceda 
excltisívameate de la ley óatáral.' Resta pues 
clasificar tan distintos deredns^l^aca hacer vftt 
que' las dos opiniones .aatéiiores," siendo en 
un mismo grado- excIusiTasv'SÓnÜgualtnenu 
equivocadas \ -'■■'■ > ' '■< í- ■ 

Toda propiedad de itña' riqueza que. hq 
ésproducto det'tr(dxtijo>del'^qu«.lap(\see, de- 
he su existerécifl. á la ley éivil. En ^ta cate^ 
goria entra la prt^edad de! las riquezas, que 
se trasmiten por herencia, venta, doaacioii, 6 
cualquier otro contrata Sin leyes posifivaí 
que la arreglasen no podría haber sociedad^ 
porque no podria haber cambios ; porque n9 
podría traspasarse legalmente la riqueza. Por 
otra parte, suponer necesarias cestas leyes pacs 
arreglar semejaiite clase de propiedad , i kost 
tener al propio tieiupo que:¿lla proviene de 
una ley natural , es una coutraJkicoi manin 
fiesta. 
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' ■■ -Iháu propiedad de laiá rüftexa que 'es\ 
producto del tí-abajo del qufi lapós^t déia^sn 
existencia d ktüej^M^ifl-ál. Pon poco tpié se 
reflexiaaeseadTer^^Btie las dos propieclaA 
des, la' creada mip^^aspasada ^ eoa de na* 
turalesa mHyditerenté, i f^uenna i otra son 
ctseacUliúeiáe- nécesarlasTrSi no hubieGle UD^ 
propiedad debida á la le^ civil « ¿cómo se pó^ 
drian disfrutitr los incalcnlables beneficioa que 
se srguen de heredar, veadér, cambiar i d(K 
nar la riqueía? Si por la ley natural no perrt 
teneciése ál hombre el fruto de su trabajo» 
¿qué seguridad el individuo podm tener de 
su propia existencia? , ' 

La propiedad que proviene de la ley cir 
\üf aunque altMable, merece el mayor res- 
peto. La propiedad que provieüe de la ley 
natural es inalterable. La violación de la pri- 
mera conmueve las bases de la sociedad. La 
\iolacLon de lá segunda las destruye por 
entero. 

No solamente se atenta contra el de- 
recho de propiedad cuando al. individuo ae 
le impide la libre disposiclou del fruto de eu 
industria ó de la riqueza legalmente adquiri- 
da, sino que ee atenía también: en loe siguien- 
tes casos. 



uCoot^lc 



PRIMElíiKr Ift 

1.0 CuanU(t» ho se permite, al índividno 
usar, cual le acomode, de las laéultadea coA 
que la naturaleEajki' ha dotada 

2." Ciupdo'seréitablece ua mono{)did.' I 

3." Cuando se Isancümá , algotialley re»r 

Irictiva con'ceni^nte áll«6.|iei:mut3B dé'.lo* re* 

■CÍfHt>COS prodoCbOS;,.' n'-n'':". 1.;-." ■'. 

4.'' Cuando se exijen mas fioatríbiioíoDes 
de las -puramente nbcetacias. I ipana cubrir las 
atenciones del lEstadá .. > - . - - 1 

S.° Cuando se .exiflae-Aálgna Hidividqo 
■6 elaw. de cohtHbuir para las necesidades del ■ - - ,- -^ 
-Sstaido en proporción de íSV ñquna. ,'. -; •'. 

6.** Cuando se estanca por el gc^enio -'-' - 

xtñ ranio de iádustilñai smándeomiaar alrindí- 
viduio de los capitakfl qub; tavíese empkados 
en aquel ramo, ]■'■■■'•,■■:'.' 

7* Goabdo la > ley: c^li^ á un awoa^o '-:--; 
á emplearan trabajo ¿ capital[to.'d«teniiÍiÍ^r'''''j,,V) '^'^ 
da industria. .;;' . ,, .•^"'"^''''^'^ 

¡8.^ ;,Guandor,{nraKes{a^1«(tfr i^a eqapresa 
industrial eríqv^no se per¡jiídiba<á tercécc^ 
sé^enije ^líévio: permiso de h: áiH9ñdad.-i '.:• i 
~ id." Cuando el. gobierna. adultera la iiaOi< 
neda. I ■i. . . .-.¡i-- ;„j. .-,;■; 

.. i.lO.?>h.GnmKlo .d.gc^icmoi^ .«n^ bigatj.db 
verdadero dinero pone en cÍrcuIaci(Mi papel- 
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•móneila ,' i 'obK^ á aceptarloi^r todo su va- 
ior noniiíaal. 

1 i." Cuando el gobi^no admite este pa- 
pel k Vividnos determinados por un valor 
■mayor 'idel qqe tiene en la plaza. ■ 
-'! 12.^ GufltodojMjrleyeii posteriores se re»- 
clnden estipulaciones hech» coa arreglo á le^ 
lyes anttíriórefc =■ i '■■ ■ ■■< • 
i' Id.'*' 'Guaqda 'por'^<golnemo. ae liáceb 
indagaciones acerca del óríjen de la riqueza 
ique los ibdivASuiis poseen; 
i 14;^' Ctnnáol k» leyes rclatÍTas ¿ loe pro* 
cedimien'Éoe..ppri xeivindicárila propiedad tiéí- 
«len tú»:. UeÍtiid¡eiree»Ta. ' <' - "- ' 

- ' Í5.^ ''GuaoJoriiluí trlbtsnalés de justicia 
Britea'4*> <^ndénm ¡tt'^caaád»* ordehaii el enr- 
bargo de bienes. .-■ . - 

t' ió.*^ riÉuaDdp'Iii"'lByI determinad él premio 
- qué*el(}3^iiia£ÍMÍ'^'de i<f)ñbÍEi per^er^inens 
que él presta. .;';;- 11 ■ ii 

r^-.i^frJa'prapieaW^vsí-'w^jiróameiíte l-eipe- 
^d»jW-babbáipaif qneno ^pneda^ subseob^i 
todas-'lrái :vcvdatler^ 'abenrit^eá v del Estado. 
4bii «I ■contrlmo';:'BL':la própioiad DO es ^es- 
3)etada , ningún país podrá pagar las contris ' 
4ÍudoQ0d sttficM}non:<á i;ubrir' euaaiatebéiónes. 
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■■.'Cft'PÍTüttí lY. -■■'■■■■- 

■ ' De- la dioiiujti ■ dtt trtútájo. '->" 

Ctiaóto mayor és la divisiohdbl'trabaj» 
tanto mas se estrechan los vínculos Sedales; 
tanto mas'MextienctailaáTelaciCH^es' entre loft 
-pgciblós; taJMo tíuú glande t» lá ¿aotidad dd 
productos obtenida en un detertnlnádo tiénipé 
ik 'trabájo.1 PoM «e qéCesita reflexionar pra 
cÓnTenttrboA de la» vénitajes iqtre- residtati de lá 
divisioAdei trabájOiAtiA éii.el estado social db 
ibayor atvksoestaS'vinH&jaB sOnnruy mobles 
ipánifaia.nd'se ecl^n' dcVér. SÍ de (tes'loi^ 
viduoft xuHf ee- Knviílía''-i*!t«j»aií' los' ártwlí» 
'par^ ,aej«ir-la"früta'i oti^'á' tazar , i'-et tercero 
•á pescar j cada 'uüo' adqtáiiria ^ «ü''t^pe(> 
itWo ramo laa'JK^ desüréia que^dedílúiindbse á 
'las tr^ opíractoneís; i 'dsí-^tot la 'fespétíálHkd 
■de Dciipacion eomo pftri latf pertíJütar tiádh 
-imo' de. ellos rOt/segtiirla ¡tífü^c»' 'atnlá^Anicia' ife 
.finita,' de cazalde pesca. ■ ■ '' *"■' "^ '-' 

- Á propoycioA qn6 ttitíA^ht Ik iy^Hldati 
-dahA p^isutas, ¿fias eíctetisa eá'Ía'dlVUi»A cfel 
«trabajo, priscifño ^hal de la íildírttrí!3.'SÍh 
■cajBibioB ó vliViíion dc^ ocopa^icHietf'Mdie '{ilty^ 
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duciria otros artículos bído los que él mismo 
consumieae., Qtn 1» i^lvision del tmbajo, con 
la mayor facilidad de las permutas , i con )a 
consiguipqt«' mayxH; baratura que resulta del 
ahorro de trabajo, es mas fácil la acuroula- 
iaf;ia: file' capital; se fliípnde mas d- espíritu 
de íctividail , i mas; prontamepte- desaparece 
^qu^la, Japguidez que se nota en toda sofie- 
Jíd ,eii.qi«p la división del trabaja es imper- 
Jfecía ó poco extensa. 

La, división de ocupaciones cotitribaye ü» 
jtres modos á aumentar la efijcacia del trabaia 
Primero , aumentando ¡a datreza dd trabaja^ 
,dfi)t. CuandO: egte; se dedioa.á un solo'.nmo de 
jndpatria) adquiera v/a gtado de, ajil^dad i 
id^tFfCpa muysuperijQrjal <)ue. adquiriria stse 
,ctedic£|se ávarias otmpaáone*. . Segiwub^ pro^ 
.porciofiandq al, tró^jadíw •eaónontáíOf-n^t^ 
Xko tiem^. Qmo^.el tiaha^dor .se ^dedíc».^ 
j^iféi^tee. r^li^ f^;.pupto« disiiantes, pi»dk 
jH^pps^i^dien^ W1^ paite ecHisiderabfede tietti- 
;jip,;aJl,i^KÍi)r.df;.OG^{9f:)Dn. Aun, dedicándo- 
se á las varias operaciones de un núamo ramo, 
!l^' P^(;flí<^^'(l^:tie>iip09 "O p^ ^^^ menor , deja 
[dp psf ;graq(íe á causa de k necesidad de vá- 
jfi^r.^.i^strqraentos, i d^ calcular las nuevas 
jfgff af^qttf».,jGrfXKOj,facilitaiuh al íraboft^ 
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der bwatíar ■instrumentos para ctbreciar el 
tr<áx^o. dbntribuyendo la dniúon dH tra- 
bajo, DbraO'Me: acaba de ver, á aumentad la 
destreiEa i't^oiiociiniéntx» del trabajadcnr, éste, 
por uoa oonsecuenéia necesaria , adquiere jaci- 
lidad de 'perfeociráiar 1m máquinas conocidas, 
i 'de ■ ÍDvditar.' oinw ntieras. 

Yaiios' efcTÍtóres anteriores á Smith ha- 
bían hecho ver las ventiajaB de la división del 
trabajo', asípor lo concerniente á aumentar la 
. cantidad de los productos, como por lo relati- 
vdámefoiFar la calidad de estos. Pero oíd-. 
guho hasta Smith faalúa demoetrado qoe la 
facultad dedividir ' el trabajo depende de la 
fabultád de cambiar los productos, i de cotí- 
ñgiñebtecj^e las^ tentajas de la diviííón del 
trd)ajq>d^ndea dd la extensión del mercado. 
La división del trabajo entre los indivi^ 
diiu dei-bB;'variaB naciones del gbbo, por 
mas tpdilai dfdnion oob<traAa tenga en Su' apo^ 
'yo 'váxBí multitud'de escñtores , es mas v6n- 
tájaúi' que'ia>:«stablecida entre los indivi- 
•duos'de IsW'difei^ntes proTÍncáas de una' tiá- 
¡ciúiL lia' tmCerencia' entre la» facultades pro-* 
iductivascon-qoe la ^naturaleza ha dotado á paí- 
ses muy dÍMaáces entre sí, única circunatan^ 
cia de que penden las ventajas de los cam- 
2 
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l>io9 , es siempre mayor que la «xítteaté «ih 
trQ las fat^ltaiiéSipnKluctlvaaido.i'kn distritos 
de nm misma .mcioú. Por. :taQto«;i.k Mmí 
pooumicacion ó:clÍvUÍcia del: trabapieotrerlds 
babitantee de dive»i» naóioaes esi mas :v«ii^ 
tajona que la; libre «c>muaica<»í>n>' leotré» Jdi 
habitantes de las diferentes provÍDÓu db ilpí 
misinü; nación^ por dilatada. ;quei--Ma./Esta 
división tajá poderosa pata ka progreisoside U 
indu^riaiiHO JDes menosipara los|progvc^Fdc 
laS' lupe^ Por. aumediotséiiFasmiteh loé jtno* 
ros deJaí cíegoiasííse pbMen tti tioof^Moi. lo» 
sábk>Sr4e todo elglobOv^Q'QXffiit^uiu' aohiíf 
y.útíA etnukdon : que lidoesaittiealeatí b'EÍi>a>él 
dfjsep^^ jsaberi:de iiwdntar t'i:!» ateiédadidel 
jéReTP-^Uiriaqíí, íbta. par. la» oaííicwaJidadeB,.» 
liga con.loslas^Kiidel mCuiliOiijiteFes^iqiie.kQa 
líí»:6qicos benéficos' i 'dwraderofc •;,.,' I I '. 

I No pud&etodo .existir ley: algi^a^Destráí* 
tiva que: dificulto^ Ja. i(bvi$iíHi,idf4 txbbftjlo «n» 
.tr^ios ÍadÍ^i(lqoí_deunaiífl(ñwíidr,'d« dtfrren- 
l^,;naiciont9 íin dar;,poí r?«iliBtío'idÍsrttki(iir 
la pipducdoa..i,aíicarecer.los: áiftíciiloBide iÍp 
qwza, es evidente que k Mbt^úUíi.J6bettad 
del cpnjercio, así iittenor:cotoO:^xtóvÍQr.,;e8,Ia 
base s^ida de la pi»sperídaii>ikr!todea Jm 
pueblos.. ■■I '"i' ■''.'■■^'■-' 
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CAPÍTULO V. 

De la aamüdaáon i empleo delcapitoL 

£1 hominre no puede hacer uso de la ri- 
queza á no ser de los tres siguieotea modos: 
empleándola en la producción de ultcrü»- ri~ 
qiteza ; consumiéndola en satisfacer sus nece- 
sidades i caprichos; conservándola intaaa sin 
aplicarla á ninguno de los dos anteriores des- 
tinos. De aquí se sigue que. toda liqueza por 
necesidad se ba de comprender en una de 
las tres síguieotes categorías. 

1.* £a parte del producto anual gue se 
apliáx á. la producción , i da una rema ai 
gue la emfAea ^ constituye el capiíaL 

2.* La parte del producto anual que se 
aplica d satisfacer nueras necesidades i ito- 
prichos , constituye la riqueza de inmedicaq 
consumo. 

3/ Za parte del p-oducto anual que no 
se emplea en la jwQdücchon ni en él consumo^ 
i se ams&na fixisténte , ya para ostentaciony 
yapara tenerla atesorada^ constituye la- ri- 
quena estacionaria. ' > 

Todos los econonústas ^rman que -bs' 
2: 
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diferentes riquezas se comprenden en las dos 
categorías prunerae; pero, á nó/dudarlo, es 
una clasificación diminiita. La riqueza estacio- 
naria no puede comprenderse en ninguna de 
las otras dos categorías sin confundir las ideas, 
sin incurrir en errcáres. ¿Cómo puede 'decirse 
que el dinero, por ejemplo, encerrado- en loS' 
cofres de .su dueño haya sido empleado en ]a> 
producción, ni que haya sido consumido en 
satisfacer las inmediatas necesidades? Á fín, 
pues,*le precaver frecuentes i gravee érxtMres,. 
es indispensable la tercera categoría. 

. £1 capital de una nación sé compone de 
todos los materiales en que se ejerce la indufr^ 
tria, ó que se aplican á pagar los^salaribs-de 
IqSi trabajadoi'es ; de los instrumentos '.anima- 
dos ó inanimados; del dinero que se emplea 
<eo. comptar las primeras materias, ó. en' cos- 
teáis icl trasporte de las mercancías i. el al- 
quiler de los obradores; por último, se com- 
prenden en él los buques, caminos, .canales,' 
puertos de mar, telégrafos i cuanto- contribu- 
ya á facilitar las comunicaciones. 

IjOs capitales no consisten solamente en 
diaerO ; toda especie de riqueza puede formar- 
los. Algunos de los artículos que amstituyen el 
capital no iraríaD de naturaleza por emplear- 
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■ae enUj^rodaccion; otros sé reproducen bajo 
diferente forma. Atendida esta rírcunstancla, 
daré.á loe primeros el nombre de capital J!}0^ 
i á los segundos el de- capital reproductivo, 
cuyo nombre me pareció mas exacto que el 
■de circulaiOe dado por los anteriores ecooo- 
-mistas. 

la riqueza prestada i que se emplea en 
la producción , aunque no dé una renta á su 
dueño , forma parte del capital de la socie- 
dad, pues aumenta anualmente los productos; 
i la iriqueza prestada que no se emplea en la 
■producción, áimque dé una renta á su due- 
ño, no forma parte del capital nacional, 
porque con ella no se aumentan los produc- 
tos de la sociedad. Puede pues haber rique- 
za que sea productiva para su dueño i que 
DO lo sea para la sociedad , i de consiguiett- 
te que sea capital para aquel, i que no lo 
sea para ' esta. Así sucede siempre que lo 
que baya de constituir la renta del individuo 
se baya de tomar del producto de otro capi- 
tal que un individuo de la sociedad tuviere. 

El capital , ademas de promover k di^ i- 
BÍon del trabajo, contribuye de tres modos á 
que este sea mas productivo. Primero, hace 
que se emprendan, trabajos que stri él no po- 

i);,„.,ii.,Coot^[c 
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dríamos emprender. Sin el cai^tal de un ara- 
do, de una laya ó de una hazada, ¿cráno po- 
dríamos cultivar una heredad? Segundo, /urce 
que X ahorre mucho trabajo. .Para obtener 
una cantidad de trigo, de patatas i de nabos 
igual á la que obtiene un labrador ingles au- 
xiliado de las máquinas, instrumentos i ani- 
males que constituyen su ca{ñtal £jo , seña 
necesario el trabajo de algunos millones de 
hombres , si estos careciesen absolutamente de 
capital fijo. Tercero, ftace gue los productos 
salgan mas perfectos. El algodón podria hilar- 
se á mano , eegun se -hilaba un siglo hace ; pero 
fxsa las máquinas de Árkwrigbt, ademas de 
hilarse una cantidad mil veces mayor que la 
que se hilaba por medio de un huso común, 
se obtiene un hilo de una finara i de una igual- 
dad que DO se podia obtener por e\ método 
anterior. 

La facilidad que un pais tiene de aumen- 
tar su riqueza i población, no debe calcular- 
se por la suma absoluta de su capital, sino por 
la cuota de udlidades anuales que de él 
sacare. 
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f. f, O -ifi!) r,,'- . , :- ■' ' ■■'■ ■ 

- .:;. ;¡CAPÍTULO ;VL 

ÍXeláñifluáicia dé l¿a'comtmicaciones sobre 

- lairídustria del pcdsl 



■• ■■/, Xea. soáedadee, igualinente que los indW 
«iduo8,>no se desarrollan ni robustecen eítio 
por el iñoviliiieato que es el principio de Ja 
]rIi:k.£iiteffic'to^ 'eid lá bsriDiinicacioii física i 
lQor^/asi< ks' individuo^ cbiuo los pueUoSi 
DO podffte^ prestarse ' mutuo apoyo, i sin mú- 
tuoiapoyb k» mas de los artículus no podran 
{mxlíiciiiae j i Jos ' producidos en^ ün punto no 
podríao I trasportarse á otro punto. Por favo- 
Tábles:que¡i6eah' las facultades natural» pro-^ 
ductivaaiiiblubdistnco, ese distrito, si' la fal- 
ta de canuiíos imposibilita la extraiccion de 
sus pipductost no podrá cambiarlos con los 
de Dtwis; ^oéblos, i ío producción no podrá 
exceder de la; corta cantidad de artículos que 
los naturales consuman. 

■; Para.eorivfcsnceroos 3e lá podenca itifluen- 
cia'^quei.lji.. facilidad d» las comunicaciones 
pjeretf'solMre-losprogroeos dc'la io^stria i de 
las'l»ce?i, bastaría observar que los 'pueblos Th 
Vit^ei útiv^e .han : prospenatlo .in^clio mas 
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qaa,lo8 del interior, por estéril que faera el 
terreno de los primeros, i por £&i^ que fue- 
se el de los segundos. 

Antes del descubrimiento de la brójub, 
cuando nn se navegaba mas que en el Medi- 
teiráneo ó en el mar Rojo, la historia no ha- 
ce nlendon de mas puertos de' comerció que 
de los comprendidos en • estos dos pequeñfw 
mares, ó de los situados á sus inmediaciones^ 
Luego que se descnibriÓ la brújula i con élU 
se hizo practicable la jiavegacion de los dot 
grandes Océanos, cuya extensión o&ecia una 
latitud incomparablemente mayor i. las cornil^ 
nicaciones del gjobo entero» los puertos de ee* 
tos dos grandes mares :fueron el emporio de 
las riquezas i tráfico' de todas las nao^nes IÍ-> 
torales; í los grandesmercadosdel mnndbau' 
tiguo dejaron de ser los principal^ mercados 
del mundo moderno. Esta observación no de- 
ja la menor duda de la poderosa influencia do 
las comunicadones sobre los prc^eeos de la 
riqueza. 

Un buen camino i nn canal de nav^acion 
deben considerarse como las máqiitnas.'mas 
eficaoea para promover la industria. Por' su 
medio se. economizan á la vez ca[Htal, 'traba- 
jo i tiempo. ~ La mas ^rápida cpmvnicMiioil 



cqnlvale á'dunimuir las díÁanc'us; decoosi-* 
guíente por ni' medio se cooprániza capital, 
trabajo 1 tifnipá Si por falta: de carretera' ¿« 
sé pudiera viajar desde Madrid i Cádiz' en vwr 
nos ^e díez^dias, i después de hecba la cai> 
raerá se viajara «i ónco ; en el ^imer caso 
Madrid distaria de Cádix di^ jomadas^ i «a 
«J segundo solamente cinco. Si antes doscién** 
tas arrobas de mercancías no se: podían con*- 
duñr «1 'menos de áiez dias, i á no ser sino 
á lomo de' veinte muías dirijidas por cuatro 
hombres; i despms'ise traspbrtasra en cinco 
dias en ún carro tirado poi: seis muías ál eoi-i- 
dado de dos hombres, d- precio dei'traBpOTte 
por el ahOTfo de catorce mulasvde dop bqm« 
Itfes, i dé unff mitad de). tiempo, b^aria =vñ 
ocbenta^i cídcopor oientú(Adtma»<le'}a mayor 
baratura de lo6;artícu1os iráiidosdeotro piHito^ 
la mayor facilidad de la comnnicaéion' produ* 
c« otras ventajas de suma ínipbrtancia.> Facilita 
las permutas; acelera exttaordinariameiite la 
produccion;'e£tiende lasiuces; bace ma» es^ 
pedita la aJnñnístraciontJe justicia « ii iná» 
copipacto el territorio-'dé unaj^vásta-nideilj'^' 
Si por lo que mira á la baratura de las 
mercancías traidas de otra provincia ó nadoa 
es de grande importancia la facilidad de las 
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comunicadodes:, lo es tbdávía mucho mas pot 
Jo que mira á promover la ppoducdpn de las 
«bteDÍdas en el pais. Un dutríto que, por ca> 
tecer de caminoB ó canales, no tiene mercado 
ñas qae para la demanda de mil fane^s de 
trigo i inil arreas dé tíbo, no -producirá, 
snaque teagai capital i terreno para una can- 
tidad excesivatúeote mayor , sino la corres- 
pondiente á la demanda de bu cOrto mercado^ 
cuando con fáciles comunicaciones tesdria sa« 
-lida pana cuanto pudiese producir; ' ¡ 

Autores de la mayor reputación por sat 
júces i celo , atendid(| el excesivo número de 
tropas que todas , ksl naciones ihantienen , i 
euyoB gástoftscMiincompatitJeseon lod progrer 
8oe dé .la industria,: asegucan que ÍO» gobÍ«^ 
nos no: {>odrÍan hacer^ una. economía mas ini-< 
portkQte, que eiúpleando una pafte may con- 
,mderable de susrítropas en ' los: trabajos rela- 
tivos á facilitar las comunicaciooee. Considero 
ceta I idea miiy.esacta, i por tantO' creo , qué - 
BD'ie ddje.perderitJpcM-tunidád ,áfí recomen- 
darla; á icuantbs. puedan teüer.doEuéncia. eo 
qucsé.lk^'ei.ejieeuüiiMi' ' • : h 
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CAPÍTULO vri. ¡ 

De las causas que imjxden la acútiudaeiom 
dd capital sin guo eí gobierno tenga m* 
jUtenda en días. ' ■ ■: < .' . 

ÜTea son estas causas: hf pvái^lidad, 
la avaricia i él lujo del indí-viduo' particular. 

£1 pródigo , el avaro i el aliante del lujo, 
todos tres emplean su riqíieza en difereotes 
usos; pero ninguno de ellos la Béetina á la pro^ 
duccion. El pródigo, para quien no hay fotu*- 
TO, no conociendo mas necesidades qtie' la? 
del momento, dí^pa 6U foítunasíAi tomar .ed 
consideración los apuros del dia siguiente; sin 
prasar en la producción. £1 ataro , atesoran* 
do sin cálculo ni medida para un futuro que 
jamas llega, de tal modo inutiliza su riqúe>- 
za , que es como si no exigiera,- £1 áníam^ 
del lujo de oetentjfcion, mas dilatado que él 
lujo de mera sensualidad , emplea- su' riquéim 
en objetos de pura vanidad ; tan estériles para 
satisfacer las verdaderas : necesidades', eotñ» 
ineficaces para aumattar el oapítal na'cionaL^ 

La frugalifbd , aquel instinto de eíl^talU 
TÓr caracterísüccí tle todo el qiié, har* ' tiso 
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de BU razón, es hija de una atenta meditación 
i de un hábito de no ceder á necesidades fac- 
ticias. El hombre frugal es rico con una for- 
tuna mediana; contpara'sus facultades con sus 
oecesicladeS' presentes i futuras', talcula loque 
tienen derecho á exijirle su familia , sus ami- 
gos i la humanidad aflijida. Sin participar de la 
irréBexion del ptódigo, se desprende de aque- 
lla parte de su riqueza de qQe verdaderamen* 
te puede disponer., á fin de ser jeneroso á 
costa suya > i no de sus acreedores. Sin dejara 
«e dominar del encojimiento del avaro, se 
-abstiene de consumir supéríluamente parte al> 
gúna de su riqueza, no con el objeto de coo- 
«ervarla inátil , sino con. el de socorrer á su 
semejante,, ó cOcí el de emplearla en empre- 
«as de verdadera utilidad. Sin dejarse arrastrar 
^e una vanidad ridicula como c!l amante del 
Jují»,' en lugar de emplear su riqueza eo ob- 
jeoos .de pura ostentación, la economiza para 
Idarle un destino, de que resulte alguna veitf 
ta^a. positiva. ' ' 

j. , < Aunque las tres paúones iodicadAs son 
conocidaolteAfe un gran obstáculo al oportu- 
na em^QO :de la riqueza , la experieoda der 
nfticétra que na conviene ' hacier ley alguna 
para corfejirlas. Solatnoite el ejemplo-, la opi- 
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moa i las luce* pardea iiio6er»lás ¿ hacerlas 
desaparecer. ■ '■ ' .. • i;- .--■'■ ■■:.) 

CAPÍTULO TUL 

Pe tos varios modos de emplear ü capital. ■ 

El capital puede emplearse de cuatro mo- 
dos: i." en producir maé^iás en bruto'. 1^^ en- 
prepararías ó manufacturarlas : 3.* en tras-^ 
portarlas en bruto ó después de manufacta^ 
radas : 4.<> en divicUr estas materias, cuando 
están en bruto, ó después de mcaiufactwadas^ 

Del priiner: modo se emplea el c^ital 
destinado al <;u]livo de la tierra, al beneficio 
de las minas, ó al de pesquerías: los fabrican^ 
ta$ le emplean del segundo modo; los comer- 
ciantes del tercero; i los revendedores del 
cuarto. 

La imposición de capi'tal mas ventajosa^ 
asL para el individuo como ^ra la sociedad, 
es aquella de que se saca mayoi* lucro. Á. pe^ 
sar de ser esta una verdad que do admite r^ 
plica sólida-, tiene oontra sí la opinión de al- 
gunos economistas eminentes , i entre ellos el 
fundador de k íáeocia. 
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Sendo jéDeraltneiUf» recoooódi la' impcHv 
tancia de destinar el capital á ]a.|»odiicáoa 
de las pñmieras materias , no me detendré en 
demostrar tan sabida verdad. Efectivamente, 
en ningún {»is, por dilatado i fértil que fue- 
ra, sin la industria agricob podría subsistir 
un& población numerosa. Pero otro tanto ee 
puede decir con igual fundamento en fav<w 
de las manufacturas i del comercio. Los pro* 
ductos agrícolas sin el auxilio de las arta que 
lee convierten en alimento , vettido i otros usos 
Bccesarioe á la existencia i comodidad del honi' 
bre , i sin el. trabajo de dividirlos i traspor- 
tarlos, serian de poca ó de ninguna. utilidad. 

EL trabajó del molinero i'4el panadero es 
tan necesario para obtener, el paü, como la 
«a el del labrador que siémbfa el trigo. ¿Qu¿ 
labradores se dedicarian á {Mroduór lino, al-i 
godoa f seda i lana , ni para qué usos podiiao» 
servir estos artículos sin artesanos que los siH 
ptesén preparar^ büar i tejer? ¿De qué uti- 
Udad seria el trabajo de los que extraen los. 
minerales df! la» entrañas de la tierra , si na 
hubiera quienes supieren fundirlos, i quienes,, 
después dé convertirlos en metales, los redó-. 
jtsen á instrumentos, máqmnas i muebles? 
La industria fabril i com»cÍal nio «olo ñrvea 
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{ttra &í¿ árrlQB productos -agricolai .fjtráJhlfentJ 
tes nueva^utilldad t noevo v^Itarilsír'^enrumit 
bien para alarles lá: primera iiíilJdadvcl.pñ<J 
mer yalor. £1 trábalo del carpintero cfuet bocd 
el dradojí. el del herrero qu¿ hape lari^ja ó 
el hazadori , cctMribuyen á. lojipraducctMi.' piM 
tnitiva^del tngo i démas.|»oductos agrkol^ 
igualineatecp.K'^rtrab3JofdeliaI}rador. . . n 
- Efectivaméiite no- hay. ^ifer¿ncia'< alguna 
e&txe. la indusb^ia 'agríoolai inia.' iábiil' ó la>iCD* 
ra^cialvpuce ea;pn ercor afirmar que Ikt'Opot 
tacioúee tjerla ágricultuik^mbebtan la.coptM 
d^ deJaimateriai.;TDdólO'í|iie el bbwúúte Üai* 
ce [Oiundoi'pi-Dduce vxd utíéulo de^riqüeui 
ya enifdeé su ^trabajo eíii la ^ fagi^itltura^i;^ 
en otta. ioduetria,. se lúrata'á ^r.nQevo v»^ 
kw ó realceí-áJa unateel^je^teiite; pero, no '<4 
éj,Ú£'fidet i¡ aumentarla. . >- u i 't - ' : ^ . \ ■ 
-■-:'. 'Sioilb^>decv.iáddo3eidi-laiba8e<de su ta^ 
tetan i-iotúAúéque-lasifaiMlta^es vejetatixasde 
la noiuraieiai'prisUmfcdniiderábles aúxÜiok 
■ -á ku operaciones 4el\ UAtnador.-^ al paso-^je 
£ti laindiiáü-ia'fiArU.^¿adalekíJobna déL hoto* 
i/rCy hQhacteatdscosaralgtinalaiíaítotiletii 
Si etfó-j toéis .cieito i, el taaEtajor '¡del hombro no 
seria tí, úmpaiOTÍjen de 'hi.riqueza'} i.tsútaá» 
ü^ «erla jáiibofe del sbtonuijkgrfcóU, cónia 
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kiicMÁBtniía 3ndustñal; por mejor decir, est^ 
cUiUni'deelIaB 'per ai eola seria insuficieate; 
\aa ^OB cf^Iidvameaté serian necéeañas para 
fiorniar b liase ioompleta de la economía. 

- i'En: la proiluccion de la riqueza no debe 
tomarse en cne^ita- para nada el trabajo de los 
«jetuesnataialeéí-sodo debe tomarse en cuMi- 
ta el .trabajó del boimbre; pero ami cuando 
se hubiera de- tomar en coocideracion el au- 
KÍKoide l(»3jénté8: naturales j de ningún modo 
ee^podHa decir<c(in T«dad que estos prestan 
madres' servicios á la industria! agHc^ qoe 
á'l¿->&bril.'£s indudable que los ajeiites na- 
fiB^^ rdesenvüclven. b j semilla, [iiiiíraa i ha- 
cen^ecrá k planta ifaastá su oompktá;mad(i^ 
FCZ-; pero. antes que: esté fenómeno suceda^ «1 
labrador necesitó ipoepárar la '¿^mv sembrar 
el grano, hacer en seguida'Tjirios.tralffijoft, i 
por ádttm'o i«c6jei* é&>cosedia, c¿ decbf, sé ne- 
cesitan muchas previas iaehas .del' bbmbre. Ed 
la'iindostria fabril tÍ3> ventaja de la¿ máquinas 
consiste precisaa^ená)len que los ajemos natu- 
rales, abonad aliboind»^ ¿asi'todo'Vl trabí^ 
Fot. ejemplo^ «panrcúavertirél crígoenharink 
el trabajo idel boii^tcef Se linñta 'á lUevir el trl* 
g» al. núlino , i la rueda nióvvda' por él agua, 
el viento ó dTSpor ejecuta «1 pñoc^^ trabaja 
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£n Ift «0T^KÍón, ¡el; trabajo que eliunubre 
eqopl^ |paEa¡coii4ocir'-iiiú «mbareacáón, cboU 
parado < ote .- el I ausúUo -que > procede del agiiu, 
{[If! h Iwájtila , del. YÍeot» ú del vapor, ds 6f 
pmy.pocft-coáBÍdeniáoDv .1 > ^ - > ■' 

: S eliúnico «ipjeta ,do todo mbaf>< p^m* 
flw^tivQ iefrhaiter útUjó.ide mas valor la. nntcl- 
jñíi «íú^t^iAQ , AQ pJuwde^Adanp que d cápt> 
tal .1: el ^aba}o.«dpl&>d(^' ea traaportaii U» 
^i;íeul(»de,rique(6a;, i !éD'.&vidirloB eii:por- 
^iodes aooñlocJ^daa á'ks^iieceñdades d^lxoai* 
«iut)Í£|pr, AoD'tia prodoctiTOs como losqini^ee 
«üypleati.én^prüduciriiiiiuibfactmar lasjpri'- 
jmér49,:ntotei:üa&:SJo;)d:ui^ajo del traficobte 
qut oiíoijiice,.«l carbón de,. piedra ddsdé, k 
^ina^Al ípunt^cfiíifue-aeocHisaiQe, ¿qné'uú- 
lídad podña redundar átilaL^o^iedad del4TSh 
bajo del minero que lo extrae de la tierra? 
Sin k división que hacen el carnicero i el pa- 
nadero de k; tame .1 idéT fSb^ en porciones 
acomodadas á ks necesidades de los ccnsumí- 
dores,,k'niáy4;>r parte de^estós no podrk sur- 
tirse de semejantes productos. 
>. i: TodriSrioa^fr^iio» ,'deiioiila8tna;8e'balkn 
HAP UUtautDiente : h^Acü -qne no puede proi^ 
ftenasíi^ imct sin qüc losotnls profieren « ni 
d»6a«ilcl'Uaúi «io queJós deúus wc renemah. 
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Jamac bl gokñcnio dirá pr«fór(si(ña ái algüñs 
de.Jaa clas(!»pródocmi8<8fli que>re«t])|ten 'oota^ 
Jilea perjuicH».' iSient^ 'púe8¡el bnvfdeo 'de car 
fbCaLii]a8,próvecboaa.<pan-á la sobfctlaá aquel 
en que el iudividuo,.á)«09ta-'de ea traba^ja^ 
««porta. liíayor'lscib', se ü^neque'lá absoluta 
UbertaH dellaiadiistna'es'lti (otaguia^'ífÁgura 
4 (¡fioai^para que'eiicapitali aea-^cittpleado 'eA 
el mmoivaaB TentajoeO''^l nit!á'er|do¿Taí. ^ ' 
- 'irSiendoipues evidenteqiie'k'ábiitídlniciik 
^dflicápUal mi puede -tiaer'' lino ^bienes "álM 
atosB^os!, «oiiio uná;CDtHecpeii)ftiade-eséa:dt}& 
■Cni^^pfax^iiiaré.'! deuruír''.én i el' siguíeute 'C9]pÍA 
tulo.^ 'préobupáckaidé>queÍa- abuO^ncía d6 
cbpitaLífijD én^leadoiiebunát^aioatl' cauMf'la 
^ubeijiqcia de l8t>iBercapc^V i ^I^e U 
■uarteiddl.trálMJador. ¡1 ■ - .' : ií'.¡. i...' . 

' .:■-: ^[ ,CA.E.f T^ULO: iX ■■'■' ■'■■■'' - 

Jh fos. efectos de ktrpaqmnaria.-'- '■• 

, .; ¿E» :átil!ííi.p«rjufficiaI.IaiÍiwen*UÍBy me- 
jora^de las [máquiafn ?< Ta^!Vea>eovr«'«¿daeilai 
ouettkmqi n4>ahci«aB ha hpyúoftieii ^S'^^alh 
diwoDdn jEÍuUeta>ld3'eponbn]AitasIti6^>4íÁí 
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*Téi^m»)BO es (dicen los que las creen per- 
^^jodióales) ver i qué punto de abyección i 
-»de miseña, por falta de onpleo, llega el tra- 
** bajadcs* aun en la sociedad mas adelantada. 
' » La suerte del salvaje que muere pcn: Mta de 
» alimento no ofrece resultados tan calamito- 
■ » sos como los que ofrece la invención de una 
'» máquina, que, disminuyendo la demanda 
*>de trabajo, no puede menos de comprometer 
*> la existencia de millares de familias. Cuan- 
'»do el salvaje muere por faha de alimento, 
-*» sucumbe á una necesidad de que no consl- 
■ « dera autor á- otro hombre. Pero cuando el 
.»obrero es despedido de una fálnica sin mas 
» motivo que haberse inTcotado una máqiúna 
■ *> con la que se ahcnrra su trabajo , i queda ex- 
» puesta á la mendicidad i desnudez una fami- 
)» lia numeroaa que de él dependia , este ia- 
.» feliz trabajador se írrita, se desmoraliza en 
w la ociosidad , i acusa á los hombres i á las 
' » leyes de su situación desesperada. 

M Las máquinas son unos trabajadores que 
]»> obran incesantemente de dia i de noche; que 
~i)«stin: siempre obedientes' á ejecutar las fae- 
-tnoB mat pesadas; que nunca se cansan; que 
->»'nada comen ni 'bebeiL'i¿Cómo és posible que 
-»el obrero-hombre I scstcoga Ja iconcürreock 
3: 
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»í del obrero-raáquina ? El efecto necesario 3e 
» la inTencion de las máquinas es dismiauir ta 
»>deiii3uda del trabajo, i desterrar de los ta- 
» lleres á los obreros para convertirlos én men- 
t> digos, no tenioido estos mas patrimonio que 
->/su tiabajo. I 

' »£t'descubrimiento de una máquina (aña- 
»denj solamente en un oaso se puede const- 
t> derar útil ; cuando la demanda para el coTif 
»sumo permanente exceda á los medios de 
» la producc'um. Por .el contrario , cuándo la 
» producción baste para el consumo existente, 
wel-descubriniieoto'será nna' calamidad; pñ- 
M vara de los medios de existir á los artesanos 
'» reemplazados por la hiáqutaa inventada, " ' 
Aunque' éstos radocicios tengan una apa- 
riencia de sólidos, ' no se apoyan mas que en 
•upoueiones gratuitas, SÍ, pPOTeyéndose i k 
demanda del < consumo permanente j . debuta 
miraise como perjudicial la inTéocíoa' de lioa 
máquina , porqqe , disminuyendo el trabajo 
manual, deja sin empleo tina parte de los 
opéranos anteriormente ocupados» ¡ixtr. igml 
razón deberíamos, desaprobar la inayor activi- 
dad, destreza i conoámientoé de kts artesa- 
nos. £1 r^ultado déjesta mayor actividad, dei- 
.ireza i cmocimientDica que un'-náméro me- 
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ñor cte ttaUjadóres obtenga, ¿n iio tieni[>o 
determioadov mayor cantidad 'd« ptoductos, i 
de coosiguiente que la demanda de trabajo se 
disminuya. La cuestión puies acerca óe la ine- 
jora é ÍDveD¿ü(Hi, de las máquinas en el fondo 
DO es iOibra ma». que la cue^icn acerca áe la 
mayor intttiijeatia i actividad -^de los trabaja- 
dores. Lo6: principios queresiíeWtin la una, 
»on idénticamente los qiie resuelven la otra.' 
& es ¿obvenieóte á la sociedad la ilimitada' 
destreza del trabajador pai^ qne 'con igual ó> 
menor trabajo pueda proveerla de mayor can-' 
tidad de prodBCtoe, por necesidad ba de ser 
ventajdsó obtener igual resultado* con el auxi' ' 
lio de máquinas é instrumentos. - 

~ No osándniós adveársario» d6 I|Os progré-' 
sos de la ipaqulnaria negar qué la^ in^Jórín- 
telijencia i .actividad del trabajador' son 'pi<0- 
vechosos así.ajl óhdividuo coiócí'á Ja sociedad 
entera, síni:in¿iimr eñ bda <mb¿i6ésta incon- 
secuencia , no pueden sostener que la perfet^- 
cion i descuhriiriíéiitode''la- maquinaria sean 
perjudiciale^'áila clase trabajadora. A pesar de 
que este soló rauocioio r^süelvie plenamente 
lacuestíon^iexaminemossi' es'cierto que las 
nuevas> máquinas. disminuyen la demanda del 
trabajo f aaérción en la que loé adversarios de 
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la maqninam fundan la? pruebasileni (^Milon. 

He aquí el grande argument» que hacen; 
" Por medio de las máquinas se consigue que 
» un número menor de obreros produzca una 
y> cantidad determinada de artículos de lique- 
M za ; lue^ disminuyen la demanda del tra- 
» bajo. " Este raciocinio seria irresistible si las 
máquinas no produjeran inas resultado que 
suplir parte del trabajo del bcKiAre. Sus efeo- 
toe necesarios i simultáneos, ademas del iodir< 
cado, son réxtjar d precio de los artícu- 
los con ellas elaborados, hacer que' sea mo-: 
yor el pedido, i renovar mas rápidamen^- 
te el capital. Evit^ parte del trabajo del bom- 
bre en una capddaddada de próductoe no es 
lo. mismo qUe dlnñioiñr.- la demanda del tra- 
bajo en!una,cu]tida4 indefinida de productos.: 
Las máquina producen lo primero , imas no lo: 
segundo; i pgr haberse creidoi^e^ran cosaa 
idénticas, se ha incurrido en el érscú- que se< 
combate. ' ; ■ . 

Supongamos que un íalúicarite' de som- 
breros tenga empleados en leu 'industiia diez. 
mil pesos para el pago diario de cincuenta 
obreros, í que en éste estado se inventa nna 
máquina con la que un operario haga en na 
dia tanto trabajo como antes hada -en dos; i 

I) ■..II, Contóle 
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tpifív] fijb^tSBMeJpor la bája'ei* (H preciov vén- 
dH|cadaiodatio' meses la' cantidad de Mmlíre- 
rt» ' que. antes tardaba ún'áño en \eoder. 
¿€hlál^Be):i^|^ resutadtf^BKespecto ái lá de- 
,ixiaiik3aídel;<;pabaj0j Óá'h eoei^e de los obre- 
ros empleado* «ti ea^ MpiAifaetüra ? Antes de 
M'iawtfnówn'^de laimái^Da el fabricante des- 
tinab&tnv capital 'de diez mil pesos pqra el 
]pQgo an^aí di los 'salai^ios de ^cincuenta úbré- 
ram (deépiwsi empleará solo dnco mil pesos; 
fKÁirCa^ Vitiovará.su capitalcada ciíatro 
nieiás.^ñmhn-á^'queen tot3o el año {mgari 
quince mil pesos por el trabajo , i qne 8Í nó 
lfiibva|teraüdn)jen)ilai' oiiota 'át lo» sal&rioB, 
labrá^daido emplea'dixiio';á--«efieñta''i tírteó 
•bisrb^ . Si «LfabHnme -venfliK 'bntes d« 4á' i»- 
venden i(3e'la'iqiáqtnnar'Jnnlisoaibrere)8>atatto; 
^E^meBWiderÍB^tret'iTñl.' Destentados:^ i 
quieiébiai ^--pcodnclO' cocrevpoiidienteí al "Ira- 
^jb «l^nla 'iidáqnfQa,:'te^tana' otTa''cafitldad 
igÍiaI,ipp6dabto:iiddl -«rfbajo-- «iM«(ál">dfe loí 
«liraios.'lOIs'éstdsdattkiiicotdeS'iiempref'Oñ la 
ai{tiérieiuúa4.Tesiiba.qaeí:'la<iAe^abdi ^I 'tra- 
bajo se aumenta necesaríametMe'todaá las; ve- 
ces que la maquinaria tiene alguna mejora. 
Sendo pues la baratura efecto de las mejoras 
mecánicas , i , aumentándose con precüicm la 
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deiqapda áA tnbajd cbn el toas b^ {veóo 
délos productos, es>iiik abeardo lafiñnár que 
el dpscubrimUrao de una máquina , apanda 
la producción basta parad consOmoi, aeii utttn 
calamidad. EqutT^lei k: ñipoDer qué bl >£écta 
puede existir ante» <qw ;la causa. ',. v '^ : > , i 
. r. Awiqae alguna VeK:UPLÍ»3itoni&nKro;d4 
trabajadores^ pcw efecto ' dej, láf muvati'n^-* 
quÍQ98( quede' nK)iiiei1táAeaiiióit¿< ¿n^iocapai^ 
cioo, eete ioooOrenleote > único perji^lo qtw 
1^8 p^qtiinas oeásionan^'es muy Cugae^iist; 
r^^m ampUaiQ«QA9fiQ0B.'la4 Tctuajas.de la 

IflAqiíinftriai ,■■;';■ .■:■ i.-; {>■■-•'; -'I'"' r 
:[|>e cuántas reflexktietjustás.ae ;tMiedan 
baiQ&r ^ la'pre8enteLCU¿etigKl^;«e>ñg^<qiiie'd> 
Jie^iji^ído de'JoeííprognsNB de' la' inaquioaria 
pff.^-otw) sino «tímeatarií perfeotíonablo» 
pi<od^ct09[«le U iódAstria, diaimiluirvsBioqptdy 
prQpGt:cief)ar''á' lot'Anxiiados' m^.nttdMsíde 
«xistir.^ma» facHid^ de.acñmálar réaf&aTes^ 
i de -conli^encei ináyor deinanda dei^rabajo.' 
Bs pue»' t|fi abwhlo «tribulF la-ioiKfeaoia dv 
las cUsés tiabajadrais ájlai doaoorrendaideibr 
máquib^^brero. .-i; ■ "■■ "■ ■ " •'[■'■■■ 
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capítulo X '"■ . í 

'■ : ' ■ :'¡:l ■.-■ ■ ■ ■, 

Did podar reproduetívQ de fa e^eáe huinemk> 

' mmparado cen el poder pfí^redco ds loa^ 

■ cafdutles. '■ - ■■ ' ■>'• ■'■"■ ■ ■■■■: t 

;_ ■■■'■■■ ■ ■■;'-■[ 

> No ñeodo la riqueza 6UII] ^' 'TMnltadd d»i 
la ajenóa del homlñe, no pueden -Ítife«Hga*-< 
■te, taniffofbndaiíieiitetiiiiro^'sti^ytf^ete', los 
iMdióe dé prcfdtitÁrh ; naédttm» ¡e^iet «üáhi 
men fiderca de la -encocla I pod«ff de lá wptó^' 
dacción dé la «éí^I^ bmiuuáá;iii - > i i 

'. 'La* luúilüotóB c^rtertatíOTeB' deí Maltbi» 
acerca de lá pqb1a¿Kn('ba««d ver'vlemir d^f 
jMNHnorerla por'mé^to ^de estíntolDsj ardfi^a-« 
leí', méndb áeajá»iad0 {k)dere«<» kw alk^fies > 
que ofrece ía' ' iiattífaleza.' Demuestran' iguat*t 
menté que iaí¿ pOUb¿ión i q^' M,preoed«t 
ó' abHDpaoá' él ! cOrréapÓMKetMé' snuncnto 'dq> 
ntédios'de tfíit^btebcU^ica '«tebfpre'-efítnemii 
vielósB'; Í'i(aé'éé^'t»á'm-piU!éttiñl-e^^enmt--íkÍ^* 
DO crímenetf^eOér^Iít^tiD. Ea tOÜb «l> r^fto{ 
aUkííál i V«|éeal la^t^leüá^hit'8sitái«ldi las 
semillas dé hienda '¿oü'tHaiHi sunS^nte pi^i 
i^i'Mebdó áVü^ éh tiOqiM w$éa'&''l* «tm- - 
ñM'de'ttrttíw, i al álimedCd Bttúano pairk' 
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mantener ni producción. La necesidad, esa 
ley imperiosa ^ue OO reconoce superior , es la 
^ue contiene la reproducción dentro de estre- 
cfaot líauté»j \ún^^ub puedan > las plantas' ni 
los'i animales txaupafaflos; ni^ tampoco el hom- 
bre» á pesar de los esfuerzos de 8U zazson, 
puede traspasarlos sino muy momentáneamen- 
t0:^i& cbstaideJa i6lic¡df|d de ottoe ftere^que 
ya ' ejóstiait r ■■■■■■. -i '■,.:"-.. ' ■':''" 
; %A bútoriS' de . ;la8 epidemias maniBestOt 
la. fuecza poweatm de nuefitia especie , i qtwi 
el mundo ni} «ataría njas^pqbU^o , aunque npi 
hubiesen ocurrido eQfneJap^ee (:alAii¿dadesJ> 
Uit^trftt hk nMiqÜiiMi de sabú^teiK^ po se: dis- 
minuyan , «L iostÍDto ;die la rspinducüon íhm 
nará ¿n poóos üpos ej TScíOiqcasiQíifido pori 
cualquiera «^traordinarja, qiprtwdad: Cü#nde( 
in|sogt|a jd núman dp ici^lt^^jta^es sin di?-;) 
ZDÍnuime 1m riqíw^a^ic^ p^fi< \a suerte de,lQfi, 
qup Bolwíi«raen,iw,)*wjora.-,^,ppri9do ^.Dflaf, 
tripKmi0'j6Q, ooricte f'ji, ^iflfioietf^ d« ,los nan 
cÍ99ÍwtP9«^ «límeos 4.pn3p9r(W)i} ^up ^ 0197 
yqítúh<ÍVitidft(l<3e:la«iHlff»rtf«cip«. i ,,., . , nn 
t I P&fftdjsgiBípff i l^.yff ,]^í,.<fOpff<?ít»cÍíHfe 
funp«tiW dfe.líliiiíKontipe(ícÍílftIÍí;qfI Wfii«l¡qw-t 
se. «Ígnea [dfil^i^iy«I ent^ íl,:p«>dí«!W.anjE«4, 
ijla pobldii:io»a ^, jlebenj/qAeBtgfWiBetw* 
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monioB qne por falta de sub8Í8tencÍ3ií.no pue^ 
den obtener fruto que no sea efínóero ó Tpat'* 
judicial á' la sociedad; £1 nstrimoaio ee'unft 
instituáon para hacer ' yirtuosos á los . hoaHí 
brea , así porque lejitima los placeres >de Idi 
sentidos,', como porque impone á. los que \6i 
contraes obligaciones h» mas sagradas, cúa-t 
les son mantener i educar á los hijos que 
tengan, sin cuyo requisito éetoe no «c pre-» 
servan de la miseria i de los vicios. Las le? 
yes contra la incontinencia^ nías bienqoeparx 
castigarla , han . sido sanñonadas para asegun 
rar la vida de seres inocentes á quieúes da 
existencia la pasión de liin^ibblneaito. ¿Por qué 
estas mismas leyes no habrán! de - dar ^uaJ; 
^teccion á los hijos lejitúnos quepor lain-i 
dijencia de los padres están condenados ü ser 
TÍctimas, ó á ceder á las lentácicnes que esai 
misma indijencia hace- iri'eeistibles ? iCuanda 
las leyes áutonzan el matrimóiño de dos men-- 
digos, ¿qué garantía dan á latí coñdicionet 
implícitas del contrato?'^Qué seguridad ófre^ 
cen á la exittenciá i dered»» db la prole fi^ 
tura? EoBaviera i en Otras \parte8 de Alej^ari 
nía, con el objeto de «iibvenir i la «ubsi»« 
teociade la prole futura, b« leyes ^jenl que 
uno de los que soüót^D casarse j|Bsaenté un- 
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c«ti6cado ele la .autoridad civil, acreditando ' 
«er ^ueño de ua, determinado fondo de riqoe-. 
xaj'St8mc«idi,'á peeir de ser uno de lúe mas 
acérrimos adversaricn de la doctríjia de Mal- 
dibs, conBesa qae una éxiesitxi población es 
la mayor ccdarmdadpara unpáis, ique los 
j?o6res jamas rehuean tasarse, por cuanto no 
sabfsn fór'mar.para los. objetos de su carina 
vtrw vfXos sino ¡es que forman para d^ los 
eiialet isa red^ceri á -salir del momento , no 
teniendo un poroemr mas distante tfie el del 
dia presente ■, ó i, cuando rñas^ ; el' dd. sábado 
mmet^aiOf shen-^ r&:ibcn el coi-to jornal de 
¿a remana. IjOSí hijos de padres méndigos bo. 
¿aceo ráio para pfaréceo: preajaturameste , ó 
para pTOeFituirseieerel -azote de la sociedad. 
- ■'■ iLa prueba.' mas convincente de los males 
espantosos ocasionados por- las disposiciones di- , 
rijidas á fomentar 'la! población, no consiste 
pt<ecÍ8amente ehlas'iazonés que acabo de ex-. 
jiOoer,'8ÍDienibaVgí>, de ser muy poderosas. 
6oi^Ísíe'éiviqiie la¡ poHaeioit se aumenta.mu- 
ehi> nias'fdpidkunerUie x^iel aapitid ^ nó siea-. 
do'p¿9S}le la prosperidad de los'asOciadof süí 
gue hste jjrognése iatg« fhas .gtié a<]uella. . , ■ ^ 
-'"tifl especie hunlana «e reprodudejín pro-. 
p«:cÍoa->Íeoi]^étricat:i elcajñtalse refrodooa 
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len proponjioa aritoiétL» , cayos diferentes 
-resultados son taa asoatbrosQs que el primerp 
luego.se bace incalculable.! ! 

Se ha creído jeOeríAmpote que el mpn^ 
quisma i.el.celibatopexjjMiftfibau á la poblar 
cion i á.Ig [industria ;,pen>í9 un ervor proct^ 
dente de no haberse; cqnoñdo la verdadera .t;eQ- 
jriade:la poblacioQ. CijianEo mayor sea en una 
.sociedad el.núiOQro de. los que no se em|^eaa 
■«n la producción: de la utquc^ > tanto uj^nor 
-seré, el producto ¡gpual^de U ío<áedad,i raer 
JlOF la población. Pero en c^to.eL fiel^tp' vífk- 
•gPQ& iaá^enc4a.abspli(t^^lapt«.,<je|lee!,. puwi,e2 
jr«snltad0 seria el. misroR» ^. fuesepi b» pp 
.produc^Qies célibes » ya fuesen ca^ajdos. KÍ,¥|C^ 
libato pc^. sí de, ningún, modo puede dÍPUii- 
n.iifr el «tunero reUtívo de los trabajadores |ü 
«1 . producto' anual ;, por qopsíguiente tampoco 
.puede disminuir la población, ipuese^i^ es 
-siempre proporcionada. á> lacaptjdad de sttt^ 
..ffisCendas que; la !sociedad .posee. Fúr mas qu^ 
-se jpultipliqueo ]<». n^triqíQnios i ^,.dismiqi^ 
;y&n.lo8 c<É|libes, la población permanente no 
«xcederá.de esta; pToporcjoaü i , pp^mas.qup 
-aeauaieiM^ lo».' cilib<» íisfi. dismippya^ Iqa 
juatriípoitiqa,, nuPjoa dej4)'á.:de ;babsr too? 1^ 
.pc4}WiQP qve pu^ fUiUl^ffiSrse. ^i,,;.. ,; , 
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El celibato perjudicaiia á la poblaron ñ 
'lá fuetiEa pTocreatriz de la especie bumana no 
fuera incomparablemente mas poderosa que la 
-fuerza productiva de las, subsistencias. Los 
-que atribuyen la despoblación de un pais-al 
eelibato relijioso, i Calcufón por el ntonero de 
-célibes el aumento que la poblaóon tendria 
íbí' 'sé casasen , do se baceú cargo de la gran 
desigualdad de poder entre «stas dos fuerzas, 
buyo equilibrio es conservado permanebtenieo- 
te ^ la naturaleza , ya aumentando la mcnv - 
-taiídad dé los nacidos, ya disminuyendo la fe- 
«ftúidldad de los 'diatrimonios. La medida de - 
^, trablacioü sié; atregla' por necesidad á hm 
-«ubs'^toicias que se producen ^ 1 Ao-al DÚm6- 
-ro dé matripidnios que.se contraen: ^ fruetu 
framerai , virú i et oíd, sui rtüdtipl'Uxltí simt. ' 

Los célibes relijioaos: eiconónúcamente de^ 
'ben considerarse bajo ilos aspectos; domo mer 
TÓs vélibes , i como no productores de rjque- 
'za> Gonside^dos (orno meros célibes no per^ 
-jndican á la industria ni á la población; Mc/a.^ 
'wderiados como no jwoductores de riqueza!8ó|i 
'mily^ perjudieiblies así á la industria como á 
'líí jpobUtíioa i albíenestardé' loS'dentasase'- 
iclacloa'j'^rqne^se mantienen 'COR 'la riqueza 
que otros pFddUcén: IW «st^ 'V^zón el mal 
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''qae causan tió debe calcularse por su oúmb^ 
TóyÁaopot la'cuotade pródnfctó'qüe cohsli»- 
-tiiéri; Cuando mU céübw,' ijüé-hí» próducea 
-riqueza ^Ig^ma, consumen d(^¿iitbs 'mil p^ 
-40»al>afio, fl¿Q tan 'perju<ÍÍtíáÍéS'ár^ 80¿i¿ir 
. "Bády 'Cdiii6d(»iHH'éuyac0rfíhtíití'taó "exceda 
de igual cantidad. Uno»'^i'¿'ti^ ieicljen dé'la^ 
*Crabajadbre8 ipíé toa manáeríek igoales sacrl- 
'fi(^; Sxaoa i ÓQI^ privan á la sociedad- dfe 
"tina idéntica' isumá ',ac capítál^*unos i ocrds 'Ib 
tSfiaao igüal^rjiiiao. >■!■ 'i--. ■ ^ ,; 
~ ' Si los Célibe se mantui^ieran c<m '1ós stí- 
tícukw qucello» produjeáRi'J'fen'Tezdé ser' úh 
■obstáculo al iocTOcnento de la- ibdusttiaV i pot 
^Bto al- bienestar' de la» 6ti^' clases ,'CÓnt!ri^ 
-bujrián á promover la iódustrta dd fái« inuí- 
tiho mas' que ñ e^tuViéSéb ¿asados. ' £ii ¿t pñ^ 
^tUéíc caso habría' en la «ocJédád' ^'liútoétfO ' té* 
4atiT<> de trabajadores 'mayor ^íié iffl el 'segiu^ 
Jdo. No temo por tántd áSié^^' que ¿'(m^J- 
l^ida ésta coodicicHi , los célibes serian uííá 
^titutiion'' sumamente aprecíable. Lbsfilósófcb 
"tle'k'atitlgaedad <que^ sin mira alguna relljio^ 
«a , r^cotnendaron attamenté* el cétit^tó i' A 
trabajo, verosímilmente debieron 'VülhfinDralr 
que por este medio se (X>oservaba sin medidas 
violentas el equilibrio entre la población i las 
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jutx^eaici^ SIp cliid^ pe peqetr^ioa de qw;, 
.pp ha^i^iv^ :^''CrÍ3*^ juppuesto primitiva 
ffietiK ^1 W^I^Fi^ mas pr^cejitp que el de trq- 
Jijija^, sórH^ uqa ttlaBÍemia supwer q|ie el orí- 
^, de k»j-ni4lfa,de.U aflí jíi^^ hmnanidad pu- 
jjjíiese ftr f}ff!Kt,ftimífat h cnitraveiiciop & Bw 
.ímpcvtaQte p^^cc^p. ., 

J?e lo dic}^ se deducid que la sola i^b 
.pf r;^ cQDpcer ci^andoel aumeot^ de poblacii» 
.^4C!TepfaJAS„^:TerH ai profño tiempo se au- 
mentan las subsistenáas ^ una prqpomon iq^ 
^yor ó.f ^o meofif ígu^. Sí no «e aiwntan ^ efr- 
,tí| propon:!^, paniiDcuE^ iBayor.de matñoior 
.pii<^, mprf>^]^ak, «¡qo ipiser ja^ deipray^c»»] ; i 
jjpfi inortand^djQiayoí quela a>mw9. gí.dedttpp 
J^fflb^fin <3ii? k» pstÍDQJilos ?rüficia4í« "IW« pWÍ- 
j]a|0,vei; í^l i^r^uccion de ;la. ifispecie bou stir 
^ jB^tlpf^ptftiPSriutiiciales. I^r.últiqjo.jise-dedUiCP 
.yue,]e,t ¡IpjW^^ ^^be r^inover los. innuq^r^ 
.¿JLef,ob9ftápi^<|Hffi, ^ t^ó%B paítw, iippid^ 
jel,^n9f,e;ip¿nto de ^3spbs'i8teoí:ia8.,r|e. la pri>- 
jtCiccioQ.enti:^ esta? i la poblacioa.quejb^ dt 
^i^tT de ellas, i de sa bupfia diatribvfíimAdfir 
2)eqdp;el:;^^^nB^tar délos ^fodados i^,pc»4er 
^,l^,^áqnes,; : . . . ^. ■/..■■., 

fij,;i/.,i< ,■;- k!. /, . . , ■:, :'....i ■.-..-.: ■.■. ^. 

fcl i i¡'^.' ;,'(.'i;í| ;.! ■; .;: i ; ; i'.!;,,'.; . i !■> ^. , .', íf 



i,z^auGooq\c 



PRiIiUEBfilA. lj.0 

i; r/'-'íJ'iii Tp^ 'if' rd liiiiij- L'^iin u-.i-_>) vh'nir,' 

h ')VDa8 soi^ hs'hieáictasVjifae ón g(A)ienMip¿> 
snnieDtaseN ipasiqoeciíl i capnali-iPvitDeñri t^u 

vamdhtoh li-llmñib e1 iiMnann, i , !iJ¡(]/-> 
-if oe NI flUlb^ raproiiprwí >el vpmMr , taxfüá^ 
p^ué>nBi^a:|e)ÍekdiÚsbriá;'capÍEidt) ilion 
uEÁ¡dc7 'pieilii^^be'^B^ linpiú¡(rrarnu»a9|>end 
aatmcpaÜiiaxe =al fláatiTo^Ibdqde isn^ro* 

£1 segUEido medio, el údioiqdirtctviqíH 
es practicable tampcx» se debe admitir, porque 
para que íuhk ^rov&UiÜ üüáii Aédesarias ites 
coadicioaes 'con respecto á la situaáon de Li 
taaciOD', i otras tres con respecto a Ti parte 
ejeciitiva del gobierno ; estas , almamente di- 
ficikf do rtmiñMu]hamcpcma:i9:mauguaili. na- 
ckiH se ,kaÍÍal¡atBaefídtvimiÍaiindAst>ia i '-qoi 
4 
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esté poco poblada ; que tenga suficientes tier- 
ras fértiles itidiUat: &as' leguhdaá) son gue la 
contribución cuya suma ha de ser aplicada i. 
la tnduKría reeaiaa-- i¡xelu3Ímmin$evjtAr€:~li^ 
renta de las clases improductivas ; .¿jué^, go- 
bierno exija por el dinero prestado al p-o- 
duetor «í interés -dH -mercado f, ifte ve.:dé á 
estei^impuéstó Ia¡a^Ícaaoajde[ 5u - o&rista. .Eñ 
UR paia indiualrioao >i IbaMapte poblado cate 
plaa B«ria ioCittbleiUente.iRuy perjudicial, pues 
halria QÚe se paaietan, en cultivo üenaspooc^ 
fért^tel^icayo-ffecto mkí» fencu-etieri los phM 
dtKtte aricólas V disDiiouiff las. utilidades. del 
capiul, i aumentar la diGculcad de-.iíacer 
aJbiárn)9,-cÍKiuf)stdDcias'iqúei ímpiddn U'acu- 
oiulalcÍ0a 'de capital. Eol lia.iidis atrandoii p» 
heofetiíntaxkjldií'fial (|i]erel gobtemp -eAfUa^ 
se cpil(lt>;j<apitali:parcd.de las ooiMtiluqMnicsi 
No se detMn.púft aÜoptár.niedídaijpai».prO{ 
-ini{iror]«i'>dapcCfdiij la ,' i'- 'n ■■'■ -i -'..js l-í. 

pe tas 'fiotaas' de la remodit^^ ¿fe los ca^uá^f 

i de ms e/eáos. ^: : ■ - , ■ . 

- . Una guerra, ooft xpatribiuñaot un faívtir 
lejío,, una l¿y TeArÍGtiva,'por..áItHBa>L, anianto 
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.iitfluya fcn U variación del precio conun dr 
■Lw daefccáocías, ó en laa.giiaanciás ordíoarÍAi 
del capital, e« iau8a:de que Ib» capitales 'flmr 

ftléados eb los vario» .rarqOs de la iodusttia ee 
ivtnuevaD á btix» destinos,^.ique)Ki;retiiian^ 
h, prodücóoo.'' Síompre q^e: •aQf>^iaD»á aodr 
'dmtea tengan k^arj el ealariQ de) trabajo.da' 
■cae f \os capitali^US' éxperinuJQtan pérdidas 
conñdeaiable$^la.'iadu8tria' qe paraliza', )s-icip4> 
4iiiUctoa im.Tetaréí>i ií\&::.xamr'ia. ee difunde^ 
«n qde «in fkmeatDs-jlreaultados desapacszcift* 
faaitaqoe lo»Áapital<^ifintieiúoria^te em^ear 
«kw a¿ Afltinda :¿ ci|tro» iigoipa ^adipentjei pe» 

.Coófo jnlagibii;pilia piiedfc ifief9dy(ñc ipen 
tDaBencémentej^sbd)aet4«líelxtnJiÍaiisw úí ex- 
poliar fleto»;ipacÍDi^l(a^jCiHUD^ aueeáa «^oe 
fOEífii tiáihdMudft'la>ii^»:á.. ibjgnermiifliScMMr 
^aoAetikX eidomeiNmilciAreoliML: ' tM|ctoticjf^ .4cé 
oapttalesisaicrim^w^icaiieRfjdt^^-isentidwjuSei^o- 
tii^Eln^jD9i-qtieo-e^taban;ien]^leadaf «n la (iro- 
dAcoúfn>dé fop, artkultw j()uci'Bd-£BporliaÍi>o, 
i se em{dea.'una<.j)aTtie ^L.capital-ea^pitodi^ 
cJr loa qné sé ÁmportabaELiEnicsfa^ lavador- 
nes el paia no solamente padece por el que- 
branto del capital que se pierde en la tras- 
lación, i porque este, durante cierto tiempo, 
4í 
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tío M prtidiio^'tK, tího "ponqué-' a^ufd cea'ias 
mUiiKM focidos iWQ|)ttehei uiia.e«n»Í3d'<fe «I- 
tíoulMÍigbBt-á''1i qqe atitee ofansiidj. ; ¡r > ' '■ 

- '^ Loe-ofeCtbS'de-la-Temocion d¿4o8^pitBf> 
iés'tsn inudi»i;RiaiBcnotBbl<á en loé ^iae» i»*- 
cUiMrioeo» qtíe'tn"}<fB panes-pobreta L&' rseoiL 
tt eencíUiu Lú priiíterós deiiai icJadramen^ 
mayor 4uina -de capitales'fiioS'' qoe'de éaplta^ 
{et-TepFoduciiTpsc Io«'seguiicloÍKpdri'ila'(áver>- 
«áylíeiiea relaÚvamBiitc máyoD euma de cápU 
Cal' reproductivo qW^de-oapácál fijd. I4' n* 
tBolc{(MP de4'i'«i^lcal repfod«fctÍTo: »c\rta)Sai 
tm^viM/¡'fi>wJ>mapiaafipéiü'tÍ3ti<iBaá» h vé* 
moción del capital fijo no se hace sin^fdeiú 
«r>gran>^f1!é'l'ai^il^ v«r{t<Klo;eliicapica). . 

-• lia cf0mpteWlib«rtad'<dRl{camei«so':tBi<d 
so^ »{xiui&o''^pairBJcea»eetúr>Ei^^'ÍM indim 
dti08:fa]VtTez:^«¿gftD'^tf teiiKWiÍF<lon cbpkxf 
lek di'-ilor'gDbkifbo«>'&Íiolieiiaa-j«odi8Ík8r>lcy«p 
i^Rik;mbtm' T^bnHiiieBtisiíí mlnriwi'^'jfamqeo 
-CBt^ de ira fáxiUi''p'-'ñíf'^J^eoaYei!^'1^8iiÍP¿* 
cnentOB itnebEcioo;» '^ilot'nca^albiqüeiUi 
pnxbftoresísejmi! ¿t^igai^iái^^á^r coii 
g/éscvi ]>er|uÍcio<«tiy4i' i de la «odeda^ entera^' 
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a-jái«onü»á>Mie-'á '.BO:iser i paE^metlié 
díg ajBPtefc que rara* ,-v¡eetA. úmm ■- la aiifi ci e it 
instrucción, i auns mas , raras veces ei.celb 
aihiíaoMiíiqiM: Aíjrequifere.lpara ; k. ^ dirSccion 
dfii utk ieat^ef^iento; Hidt^uiál.' . Aun ! cbando 
«■tM.iCaPpldadop-tfiMoan' iafeli^ntv^i activos i 
«ek]^,itorf)(»1)elfirjl»vk.irai]ivcDÍbaíeii^ el 
g(tbMii^)t9n^ue ip0r:Bu iucbta émpnisas iiv 
«hwbi^lfli* ^¡eoiUéhoñáa njñoitotedpara Sx- 
btaf iÚlütibrioiifJéíucí párticubr^ijamásif^igch- 
iiiánut mtfht«cf)^á' m» w ilaitqur.Be dafabré 
ágíiai..-ciintidad! idc iprodúotoet una.^f^ qoe'Jot 
gestoa.dc) k plíodiiodoQi'oQ 8caD;.iiicdiDpai^ 
lim^ñtef íps» ^steñi^ 'que oi ou >e8taUeol» 
itH4»to>:|)prtifnilaf.i£8i)i)ecefano que ^fieúsilroe- 
4a , Ipoj^il^ipMAíUevap la! «wianta y laáen fo* 
J«[}Q^Mtí<udi iqiralnj ^nqiiim ; .«ii< . na . «nab I»' 
•ütHrt^ffl id¿li^ietPft)^>(pifaiifl<MMH4tI'haii>dc 
J«t«r^imÍr'iti«)tQ«li<fil>i 8(>nic«|)¿dliios.t ea- \ok 
«tfabknmieotoa.i'puliftubnh <Lips-!fakirii» d« 
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estos empIeadM aumentan considerablemente 
los gastos de la prodoccion !, i {¿daOIas venu- 
jas que de un establecimiento industrial se si- 
guen á la sociedad , consisteír en (jaese reporT 
ten crecidas udlidade« del -cajñtal en ^1 em< 
pleados, i en que sean Isaratos los prodactos 
«n él obtenidos ; ventajas que j por lu 'raines 
indicadas, jamasse consegnnin 'en>eMablebt^ 
HÚeotoS' -administrados por cuenta; >de<(uúigO* 
J^iemOk . V .'■ >.' ■:. !.vi! 

£n coatra de' los e8tab1eeiIDielltD•^ »^ 
dustriales de los' gcdñernos hay bídavía^otí^ 
razón mudio mas poderos» 'qué rlaa; anunel^ 
das. La industria individual'dest^adb. Ji'^pto^ 
ducir artículos de la mitOfí ^*pti«ief'''qt>éÚO^ 
<lel e8tabIeciniieDt6 del 'gobiimov .mi poede 
«ompetir con estos. Un gobierno ob I balcfe' «1 
balance I fimqnitó d« sus empmíir^MA ia'íñ^ 
ciieDcia que se necesita en toda emf»^ ii^ 
dustrial, sin cuya circtmstaneia^ s¿ ignóra^'C! 
verdadero costo de los productOB^ y'CstiiwiB* 
suelen i dar i' un precio ibas b^Ó^^e'ct''dé 
la producción. Desdelque'^<é8ffl4^(%^V"4l'^ 
tabledmiento paitteulBr^iS!da'aiTiliHftdo::;¿Bl4»L 
ihasinn gobterao dispone' de' ¿r^nd^ édpi«ilQI( 
leí m ' iáciV aaoptiT 'i' TOíifnketvnr 'títia' 'tirtf' 
üíVmI tal r)&prÍm«itai<aiiaeep3wque"vrait(»M 
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etfiMio aonñfiateiáe']o»rptoáfxúm^i toda aU 
te>dñ(Hiratti6ciil i- i%p«blÍBa'Cn írl ^nício de 
U» ípHneaainiáurisi <}¿«coaáerta ;lo» aplanes 
4ai :>fiibsic8Dte^' .pQr'ímedkxdbs [>Í' iirodentet 

'■' I iDsTietteoúáiiaKiidiMb wjclecliiéeiqae aún 
ciúado''laerardable que 'uKgobicrho fonoaie 
rtiürijÍBse iiooñ »obiioii:^ eatabiecíaiieDCoe ib* 

rosas para desaprobados^ i > ' '- > > < 

-(TM na TJp iTi; ' ;i;"! . I ■>). i;vr ■.■ íir; rJ_ 
-.,('ri=:nr>o;:..':. ■:;).; l- ::■-■., i'' 'Á i ;;./ - - 
£..í.: ;,..;■'€ A E.ÍTÜ.!,© XIM: ■■-> - ' 
;.)■., .,;;„( ¡ .i. :,í,,>-;h Z. /r-^;/.. ;, , 
¿<¡ohMefic igue io» eaOrmiferok ejeñaní Itáin* 
-'-■dftítiij'jientroide la iuiáonífi ■ ' [ 

-' .UBÍartMái»>nj]úst¿» i un iniupléjob»* 
v6; écá>6aiicaB)emc;xxñmdBnudot, soa ub o- 
Iñtal 'fijó de macizó 'menof mlor'^auniDkdo 
ó!aM^ídejoixtÍ3M'jpatmi£iiÍgm''cn el paíi 
CB qu« bao ádo fcrisdps i edticadoi/£l tra- 
bajo ddl) hombre-, ÍMánaciooa] ó extraDjero, 
es el ÓDÍCD órijeo' de la riqueza de las-na* 
doails. Ce'.'estÓB datos innegables se deduce 
tfix) todo flxtiaa^cro que no \en^ á mendigar 
es údlial /paii es e^ se establece ; pues ó ha- 
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4}c tüfít íqaÓDe¡fBTafmabtáíeBte>fitta «kko-wféo 
«Kteockir^I*! iis(HKádAsi^ioi<^us'xia8r.uirí'lne9i 

ábrBiJuniifa(em[iiEaá>iiiduBl^al„''ifiraiÍBAcicdBÓj 
ademas de extender el mesfaidap'evbiolitHi^ 
ALca|Mi{aIaleiIa>'soáedail{iqiie>«b'iotn33gtáfa be- 
neficio; 6 haiíbr; brabají^ eálnln traído' jde^a» 
•dustriaiicócno-^iiniite K^pcuam^ ii<«n-eil«ioÍBb 
<alnbfeB..rBaultaitifilibeDÍfieioi dé» aniaénaFiifl 
producto anual del pnikiiIvuiM^ji: i.ii.(j bi-iu 
La adquisición de extranjeros que se pro- 
porcionan la existencia por medio de bu tra- 
bajo, de 9ií i-iiJuezQ)ybJdá' hü ^ÚDciinientoc 
es la adquisición de un capital, i bajo esta 
c«Asidemoion\d^n')^niiano eobiaa^tgnin>l]i^ 
para el país cfwjlAjdogtrsi^ipiienÚDifaa^.^iro- 
duccion de riqueza en que no entren estos 
tK«Ioc¿éJ^Dtot^( írabafOili>icapiíaiiiii vóhocl* 
«Btcnt05J>'AteodlciBlO'>(á)'jque:)estei[OB|ñtai ^ 
obsilóiiinucbo. ttompfíiinfDTicbosi saert^idaiá^ 
fiáis ka ique: él árteaKOo;i^íícduaii,iioi}Hie(te 
jjAWob'Ide: ik)níc6areé qifaeí el lartesand ex^an* 
j^noj^iix» jguaíleS'-cODOciiiBeDtosiqDeJ el>ba«9(>^ 
mL, ee¿tin>capitaljaiia8 9i(eBtajasQ'»lpÚ8siipdes M 
obt^dlie fáa ningfnieBctiific&o doepaftí .dfi'Ja 

ci(^jau«y^c99tosMj-Ufia)ac^fÍ8ÍciaD.^e!»aH»aaw 

i);,„,ii.,Coot^lc 



PKHIHiaiCA. iZ 

caimaipvMácM qée^k adqiúiádp ¿«rdifa^* 
Miarjiíidastna'ideBlal lB^amnaaéviklÍM¡<baant 

«■laÑlBibixitrai laIpmHiDoian-i^uoifu£rá«lefa 

•HtByoiWit:n:;ijq't'i nr.i r.n ,aoaBJb/Ml -jLvib i.in 
-o-i ,Es'^M»fedeclnéBK«'jiiieifl!¿balr.-«w«ÉM 
Ic^es pübilMe recBMf bIjla«>i(|iiní9if:Mi de erar 
nir kiniüüiephwí e¿«Í^Ml}>f 8abd»nw-bttaf 
q'ntii tengHi ^KaricDcÓB '<ij'ipmditráf !Íd. v^fecto 
fipnubii£U[egoÍBnoimitckDBl;jtoi<9ucnn.ii»t 
dhyfái ai'-tIqí.iiMfmhniJhdi Jiafa lu^iapatíéad^ 
■saf>pa^amsbi.de^{íbnEaáino(4 .Wf Imufone* 
forjuíciu^áiéo^ pN^rfl¿ii>Udtí<iiiK¡lkist£a:)i|iie 
ci>íe^iBtnq fiddinUUalcn] ni oIj Liet c (,^lll:7 
■ji(]í -ni ai;[x)j ab alvii-í')')!'!;-, i Ic¡an'>ic> cí;iii jíI 

CAPÍTULO .Sáfff.rí lI onjij 

-mi e1 i\i¡;Fí.; arip p^lern erl fifi iriimt 13 

íniii »[i slrninfj ohiifrij u\3uph ti sí) iioijíiil 
til -jSftiMitfth ábrrají^ üfabnMUal^fiBéaaU&idf 
dwidi|>sdkn<jfd(tt>Ip»^«isi(atfqcMJ M^hoaüive!!»^ 



St ■i.tlJUItTlM' ■! 

eésita")Mn'sti (txisiasicÍ»iioeqied(didvilit>(lÍM 
tftbñáoni'deiUi {HXi^aeikdMteriMtwiqii. QoipvM 

atauáoDU^'^ccmaaúiitaJLái'iíariatiiDMitucMM 
itts «Ayb<oI^u>(fefc> |M3tier ¡fweralfkiikiéi^B 
bcip^'^'prapiadadtaiiáa ipreoiabkuñtsnoáat 
dols :eB> ■ tíant^Ttai'oímmaO' de [ ioAñduflé>-v ; om 
mo dice Jovellanos, son tan repugnantes' ^.Idt 
MM[iitiiern¿»flefla'rasÍ)a:ÁdBJa>DatDB^eKil, co- 
no '.Á' k}s-ppiiKtipíaa<!dtl -pBaUínGWri éolai 
iniiciiBai"defla poltticfi&idB kilqjibcáoaj; -ik) 
<'i ■ "'Go¿«iderada»ryttiámin«¿awae nwtta» : inrtj* 
tfMÍonies soa^las ImaB^fiineMB» 4 > Ü ¿nduMrqij 
pbcft desprui^ ^<dfer6d!>o.ideipibpledad(-)pti* 
tandaittl ^iai¿edi)«'4le ila:%Dltad^ tficpcñaca 

vanelo á esta de la trashaiAtsU^KJ pnoódJaicÉi 
la mas esencial i apreciable de todas las que 
tiene la riqWeJÉ. ( ' .1 J ! 11 A í) 

£1 oríjen de los males que ailijen la hu- 
tuatndactv'í >qab-iaain ea\ni«dfO de^ú^ ^^n&e 
íiidlÍBtm/'caubaikjatviliBndbñliad )dÁ^>li3é"(!iintro 
quintos de los asociados, et la nutlfli dntri- 
bucion de la riqueza cuando procede de una 
láiediclanlejIslatiflRri^ 'aquíi-fia RtgRifeiiqiie la 



TÜtUtlIÍ. <SS 

Atátttwitúr'vA átA^^itr, ^■■'uKtxafaóAié'^iM 

1» júscHÁs y:loo«indfl mejci^aboiali' ¡ < 'i -^-n 

«ifi» fllpi4iatlgaih»«it y Migllllo' i' la ocjapiij 
Ad!F>Bst*llef'üo jlutidbiowNlM^d^ rebi}win 
VílUUIt»ltl«a<^l>erÍ!iil«i«klairiil<»|<)ieiiei>> 
«ttliiieltiitHjll <d« Ak '«MUnqirni^pixiJIciapét 

iéifüpñí^>áí>'ts ti¡etAaii'¡óii'.t<lcamfaKa 

}lüí<lé,i pbriiBtSBti; íejilrKilí oqiitMÍBi: "Ui 
Xliitlll>MMo9''biat''Ti«»'ife!tir'iw<>hlMaj Sni 
(ía"*tiaé'aI"piiliÑ''f*iJ*e<!r ("Ijl-iuInilteiiMI 
fírtinii <)é «oda» Ws111jai>«(»lpra^rd(»<á filé 

maari"^'""' ¡ ■-•■■"■■II- !■! !:■ ■) j:<-,:;l.:, ;.:.!..;. 

Btl* 'ley; ütolAitanácItil (nay" ()<i<B«';manii« 
^[WfliMaa tha<'9<|>l«¿'U(tle',"ii«^Mé'q<«"l> 
TiMW il«MaHÍW>c<ii^ etíttlIiiMAiiC ■, i deldoki' 
bluKMt^ éPc^' «'tjdií'lil'^Mn^'iJanal 

**#ii *SÍ4''níiif' <Ráii«i»;'»i>iíi«wifeítura, 
*"<x)ia^)i4',''f'(í«¿bi!á iliífldtttfet'qíi* ptoAlM 
n<t<V'lieri«s-%'«>iitiguitDtc'>)ii>aiUlii«ct«i 



de<pnii]iictdB«gl¿fúlat |>rilvatldt 'fambaJA'i^ik 
«ib6ñtéi]ci|ii¿ tmiicbo^jfitbT^ctuttef)* lCOl«cn:i&Gh 
tes i trajinehw.'La lef i(k Uixims^atitíaitiif*^ 
qne lá.tierravBávcQltiVft fll^l»' p9^Het4i8''-'i»U' 
»íA^xpae'ti'pfmtáeT,r»[l¡^i^,ltÍl qupitfll Btí 

nfconklei flor aniirdw^ legiiiw,! 1». riqímg 
anelitá.pi^>i.lafciitj<if /ltgliIl|i»p»,ílt,pr«B9r 

nMttt^ iBei baila' ^ ^ |g«.^uwp««^ diffb^ i^ ; <% 
fntal t(i^rMlue<ivo.ipiin ■(mW»í,ilSi|,;!wtP'H 
■Us,i.iiii»iqiK ptir -ilíl DatUBlfRí t(^ es*»,»^ 
liafia <,taliibi«ni úfipfMibiltlf^clQ^ ifje-.fffQFflrfií*^ 
tindc-i iintíM. iS«W.l>r>yÍ«íafiq„care(:(I(;(|^ 
lii|«t«4jqii(t>i^f«Wii.(W 8fi«»r' «» ;l¥«ifln*l 
desnaturalizada con el ominoeo i' singulai^Tp^r 

•loielip«ipíefaiÍ*,tn»Wair)(f feW? PPrPHS» 
|(al».pejti|^l!„»il,,I»íBWf>i<k,«F Süffí^jíí 
dfo.pilr pnWali^ifiRIfl é!i»»WM»f« SVKWI 

lo,iikh«ni!&!Í»fWuwlí"-«> '9*it->* feyflí.i^ 

j«iiill(j«llÍtfli(!«lí«*)«5>,fifiJ<«i!tHBí» l^iiílj 
.inijlIJIiíW»l«ti|i8CÍ9g,Ji(iriVí)ic^t¡JÍ|88 jMxtlT 

•0t.'Jll»Í«StÍ!(0»j,,j!(|!jj»fo.;aci|^i«i|B;)o%,|O(Í8, 



F » riff t « A. "el 

Mw;^n^'tiiJ'da'hjgtfr4 ÍufidiHtraM«#^lHÍ$Ml 

A' de' Im bcéti^i^an^'^'feol' i'<lItiiiiQ|£-Ai 
atoor^íEaáon >Buai«bia >«»filM«ratíteiÍttinBi4M 

flOtñed>4,-<ii''d^ultii"k ¡aieunnilátáoa'iieoBBi 
^tflV'de^ciuya qiaTot-tqmB'iiepsndé ÑMBpm 
la' mán-válida {»o»|N«lidBdlcl^ÍM'>hicunfaMtufi 

I".- i-> :oií[ I .|i i.xl i;i"_';v!i;^ ■!iii-fi;i lÁ fn yidofj 
■i¡:-"-;; 'iMii -■[( a'in:; 1- i fibmi-'-)'} »'.•••■ diÍTífrí 

-or- i..'. :.!. l,LÍ.i:; ,, >•.:-:! d i-ií'í I.' -ii-.o ^l/ii 

/>e la influencia que la instrucáon-'ák''ta 

'<-iidailaihdtÍ$iriüÍídé'ha,ia(jn^i il mrtnfra 

,vii¡:IjI\.:,í )'i'> -í;i,-(' hrxi i-i'i ff.Í (." i^¡f)0-iq oI> 

-'• ' fif ^bmhnf^'' iSá <ixiaibm':}ak> ctii#dieÍM 

'de «Hmí 'p«Bd»'l)flcéRtt',* flá' »a{Mv^d«<pr«dtA 
«i»?artl<rtdB»¡'d« i^uesa'/i aiúqiMt haÚoeivb 
fidiff faii£^iiiP'AlKihGleW'p«)U«»¡ nátaÍúiPÍ]«é| 
md!Ufii»áiwJ»pat>inté^iKáJrpliÍ:'»haniatt)lfiiuir 
tJiit^iñdaiigMdBble.^^>ÁiHe8 a!]fKi/faVEÍtom]m9 
|iucKese»Tviñh^rAiiialcb£toí^AÍdiciabe»ijpfdb 
oaoeMiiviiquao ^if DÜito'aoeá ^tio^Mitiaw i<Ub 

I) ■,. II, Contóle 
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fnitmy^m»]*r;i>ptvf»r^' kiicoiHdu(r.£Í pOf 
dejTi i^pflM^vlj^ de \li» a«fiones tvx taotí) 
d^f^cb cía >liMii£icBlfiKÍ«;fl mtunk» .producf 
tira^ixniítlel tn^jo ntateriali de los ciatutalea^ 
«fantoivde 'Ur iaMl^iWcia; cqnijqufl w «jeoou 
«I ttabsjai'El ptiit oiasiiÍa8tirliido;ict)n'iUB tr»^ 
Ih^o jtaenor >i Imvoot: pciado; ofeíWiie pcbdiuO' 
ta*[iiia»^ abuDdMltQ«(que tot ■ que logral upi páif 
atrasuia>i Adeíoásv'Ji édiMataon etoterada del 
pobre es la mejor salvaguardia del rico; es ei 
medio mas fecundo i seguro de multiplicar 
los goces deYlOI ui^:¿dj]t}ái ^/l9 condición 
mas esencial para la tranquilidad de los aso- 

íui\ ^vipat«Mcc«oib':JKí^'>8^V(;»'tit^hígye,vá tan- 
mentar la ri^vwM,iile)áriV3lkadisí^i(1e ittnAmo- 
do prodijioso las fuerzas físicas del individuo, 
•Üotliliw» <klan»UnHÍo M* í^svittÁtb Iftelec- 
M|fe«f ifobAiib^^calátfliA&i'mi^ri!! Ifí^. brÍBotnslk 
KkfakicpalneiM^imMde ««M ini^tsMÍsÍHtt(]r«tfT 
(l(»d£OJ»I Mi novpilftnpaftvqpfacctftipwlinl»] estar 
^íipofcjdoilm pMUfMi^iafladfNíeoaiiUnde^íltff 
pM^l<»fcl«odedÉc44te^L'|^Uiaoat|ni»(lk>nf (tfrftr 

áalqp»Klai-iitita^icñda4>liiCA>i:ríiw«iQ>9.-od>i«f 
á * tÍ Br i »w>>iJk.!la¿gooiBditti-pBpi06iq)insain au* 
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lbrii9i.v'i.;|,ir d -Ji nu.rííjií'iJsíí) i .-•:■.. --i-j .;\ 
'jn|j A^t<w mjo : i^rtaámAawtik "áal ki «Anvd- 

dbiiirlof'igpbiéwiMÜnieQlUiBattqu-ie^oij-ieiiiíp 
que se cuide de la educación de la>i-«láMp 
^«alidafi-iNorripawleáJ exÍKÍriWÍiiculb9t\ditre 
el: indÍTÍduo-'niási'iUuiiiitiloi'idl ^coóedbdi siá 
qÍK-ksya c^ligbciaae» áéi.vapi-jjnotm pádn 
hM-thm' ■tal^jtátak decrntáboiféiéu los gatap 
áeiefltáde'coa-'unB'panc dbL'pnsoktotó^'df ab 
iüab^ dluit) {-•óicóiiWPvúlica'pe^tofi^ee. qiM 
fpttueñteíosriiesflaijeOilHUiá.ctiiaerlfioiqídeiiyí 
vida. GüflpJois |)ersaa^':mbiaLiMitstado'>m 
proporcloDa á esta clase de8validaimia:édiiEi*> 
non gfaaniÍia'V'i'^pi^>ul''uto^-*^i'>'A vi^ to- 
do«-susiiiieT¡tablbs<>eont>ati¿nii|MM'j ^iqsé^w^fi^ 
gMfones tja-.^ñmcírai djEasmpeáaxpacia^ con Jki á» 
^nduwiKybcomipcníai^ ulait^MOohMmiú'ifi»' 
ciaiil]a>i WwnJe^i^QQ&iaxiiedadlejtáliqiniira 
«qudl* ■JÍp3eil»oviMippdetíéáB iOdÍD>iLil«<ÍÍiedét 
6ÚDB.i,Íi¡íit$muyait ha^eeittidoanloseanoüfifáorf 
JEiuilucM fJtiQ'Ffiaj s'^kí einbiAbHiianBinpial> 
gresÍTOi'faMeasicspcqar -:qu«jboiM iiaUaijdi» 
4ñtodll> épKait«b><}«Bc k'ifHhUmi atíÜedad 

.¿¿•wtkywfliMréoaritt «iihipMnanomj¿i>ttrk> >tkif 
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uvttlalMenac(MiKCán>iñiigiilariiMnDi fesAc^tEp 
la creación i dístríbucñoa de la riquezaírÍTclB 
■lunlocesf h¿y íimóimíimTTpxu^iiaota]BÍfít\. que 
BMÍkii«ed> VBT d« pa]i^rfaciaj'^.[1^8iiUFÍdiai^á 
Ifcor.de^loiiapNo'^Ie-tiriñeteMiiM'ogittofcsiJb 

o-i3(£n;xibi Bré(iaí»b/-> 0[iáBlDr{m^8ft;diiÍDraÉb 
Ue. ibdiHhái, t¿ncaliliuidlfíeilie8aiib>ritiaicii4 
naahf nueva; c^ñtabii caináodi;iIihr pooés^p 
^■ner «¡í áiliwalnueras ñcafct^^^icuyoK^lQt 
dr pvodmjdont'páA vc3i-.^anB)agrore8J'I»ciW* 
M^rLOjfaai»de<]eB>ilaAimaciiHicdQlM: iliiaii^iíial 
fiaab qiie i i kschéubFaa I soaj ixia»°áhv*nido8 1 ctfú 
cmydr fMÍKdadiadquÍNCBíafewbDbapit^esIdo 
■aoaáatmBmto^lii/tjh 3=do (irt É Ltmri<:><[<.tv{ 
-O) £m iAb ¡yfofcÜBtQdHJf ii^ Elipéf^i^aiedg mna 
vk^teÉm^ pm^haixBiosofdbJeila^AiifioatiBib 
■aádknnafií^iáfeiMx^iiitt^uediriDOf^iliaeD^fai^ 
•Ai&«MaaiotflipwÍn ■dkmimqii¿3éc6ha»erie:i^ 
«nnoapilaksIifcbofmiiáDp^iéalfXflool bw^ues» 
SkitSbmlcmám nbscasbifipvoehaa^ iWicpft 

Jovqawncnimfiwino n^apaodigii neuhiodt 
«■htaUub aereóeBU|>emyH¡Mp8 03 > M tn» iasig 
bn^>'>BB'. tpditlicftQri am^pxdantoD^ (Ubetóa» 
ferir qurijbiyiÍWepqh-á)¡boflt&Í¿o¡BÍ*fcaBy» 
féia di¡itiii¿iinMiniim;iiliiiiiiihiiié<iiifli*)<ilnni^ 
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.no po«íe pVocflder sino de preocupaciones la» 
'inas.gn)(ene, laa mas contrarias á la huma- 
■nklad. SLminopotio \ la restricción de Ja ¿n- 
■eeñaiBca eo todos tiempos han sido el 'blanco 
,de<'loe'in'teresado8 en perpetuar los abinos. 
-Atí-oéoDo k, libertad pías completa de lá in- 
■dostria hcprocjuce otto efecto nuwqué atit- 
TDentar iaTiqBezSj'ddt mismo- liiodo la toas 
completá'libeirtad enlos mofios'de instrnirw, 
i^ pueda m^fiost de-contribuir áTómcntar Ic^ 
{Htlgñses Uitdecíuales j de:idon^d han de salir 
^uie^raaifíaicu y mor^es delos.puebk». ■ 

[1]. l^/.'^I^vitVLO'^'X'^ll. \ ., r 

i)e laf,.cla,scs:de la sociedad considerada^ 
¡ económif^amente. ■ , , . ; , . 

' -' >Í]I'hcRnbt<e nace 'con necesidades tan ur- 
■JBBtesitjUíf'no puede 'existir sin satisfaceriáí. 
9mz eumplirtiesta ley imperiosa de la nat«^ 
raleza es necesario que se'aprovecKe de los 
productos de su trabajo ó de los .piroduftos 
-del trabajo ajeno. Be estos datos , qué a na- 
-die se' pueden ocultar ^^ se' sigue' qu» itbd^ 
los iodividutié han de' pertenecer, 'tieceeariai- 
- mente á la dase qué p-oduce- iosvafíicuíos de 
5 
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riqueza, Ó á-la dase que na U^s i^peoduce. 
..£a :el estado: de barbarie^ en >que, por 
-falta de iastrucócwi i de capitaJ^Jel ttsAiat- 
jador, no obtiene sino qna eubsistencbi Cui> mif 
.serable o^mo pr«caría, todos, los ^itidiviÜiirs, 
desdé «1 moaienta ea qub.aon. ckpslces de pró:- 
porcionacse poc sí eL todo.ó.paFlje< de:m ali- 
mentxi, cbniieiizaDá. trabajar; ocpüenfean áiaer 
pruduccores de ñqueza. iNo eé ' así ó^áat^e xm 
país ' psiocipiá. áiiciviliBarse^La^;*» tpoeAlefn 
éite caso.j^eMproiduilta anual rdeiJá^^sociedaf^ 
poi'pOcosprdgt3teo8,que.tDdaviaÍBé'ba?|W^ lie<^ 
en la industria , es suficiente para mantener uu 
nómero mayor que el de -los trabajadores. 
Desde eiUou(íes los asobííidiis tóri' tle pertene- 
cer, no con precisión á la clase trabajadora, 
'¿iftiíi'd'éli él estada' primitivo de la liat'ut^léza, 
eino á una de las dos ciitegoiríád oienclonádas. 
-■111 íÁ:priinera vistanparecemmy aedcilfe esta 
dtelficaciiOn ; Féin..'embargo,, es.batt^nte. cof- 
jpilQi -vdrt^ue los ecoiiombtáe ^noili^stia aoott- 
^d^-én determinar quiénes isóoproductoreaide 

.riqutza |i quiétóeaino, j \. . ■;) ¡ 

- ,. f£l:;|)opibre* puede ptodacii^íJariqltiezald^ 
r¿ctp ó 'iadlrectamente^ LaRpnoiltKie I del piir- 
ui^zmoáOf€tmndo ppr-'Á i úkt iaiüOeromcHm 
de. otro. hombre' cria i en la ntattnia.üfia.nuo;' 



PltlHEBA. 6? 

va ■ utilidad ó un nuevo valor. La producá 
del Begundo modo, cuando por medio de sut 
servicios ó de sus conocimientos pone á otro 
hombre en disposición de crear en la rnateria 
TUieva utilidad ó nuevo valor. 

Algunos economUtaa clasifican á los me- 
ros perceptores de riqueza entre los producto- 
res; pero son cosas muy diferentes que no se 
confunden sin incurrir en un error muy esen- 
cial. Para que uno sea productor es necesa- 
' rio que con sua coDocímientos ó con su tra- 
bajo manual haga productivas las riquezas, ó 
ponga á otro hombre en estado de hacer que 
lo sean. Los propietarios i capitalistas que por 
una renta dan en arriendo sus fincas ó fon- 
dos, son meros perceptores de riqueza. Es 
Terdad que todo capital representa la acción 
de uno ó mas trabajadores, i por esta razón 
los dueños reciben una renta permitiendo á 
otros liacer uso de siis fondos ; pero de ahí no 
se deduce que sean productores. Se mantie- 
nen sin trabajar, i es un absurdo suponer 
que uno pueda ser productor de riqueza en la 
ociosidad. Por mas sofismas que se inventen 
¿cómo á un niño recién nacido , porque sea 
dueño de grandes rentas, se le puede clasifi- 
car de productor de riqueza? 
5: 
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c^TüLo PRIMERO. '-; ; 

' ■■ íJ>ela distri^tdon dálari^za.-':.. - 

Juih jScqnomia Fcdítio» p9ri distnbuddn de 
la vw^oezá se entiende .^ raperto . que 3e día 
ec' hace entre los qué eónairren á su pro~ 
dutcion con tnAajo, con conocimientos , ó con 
etqjítál. Si el trabajador fuera- dueño de Ja 
tierra qfié cultiva , de las materias q«e mo- 
difica, i de. los capitales: qbe la iaiSustriá re- 
qiae^^ -Ja. dislribFociOo .priiliitiva de la ríque* 
bi :iu^p^ria veriiicaraei'. pdr eiíanto ésta per> 
teneceria por entero al trabajador. 

Iios individuos que concurren á la pro- 
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cluccion co{t «L^'^r^tAi^i^ri^itff^itosse lla- 
man trabajadores industriales; los que con- 
curren con riqueza inpipeble ó capital fijo se 
llaman propietarios; \ loa que concurren con 
riq^eea Mpebl« Apapka> repfodycsiifOYBo 11»- 
nían capitalistas. De lo apuesto se sigue que 
todo el prodilfcto anTtól' ^e la sociedad se re- 
partc primitivamente , esto es , antes de pasar 
dtXras manosy erare.lpí-trfd>ajadores,los prc 
pietarios i tos capitalistas. Las ' otras clases, 
sin que puedan exceptuarse las que contri- 
buyen indirectamente á producir la riqueza, 
no tienen p^i^í^^gu^a ef» jaj^^rjibpcíon pri- 
mitiva, por mas que después reciban por sus 
servicio»'. pioduiitiv«8iv,uo»iirefcom^)eflBa ex- 
cesiva, r -I 
^'> riLa-MJiote ¿{ueieq la idi^Hbubionpvitnitivl 
(lo la riqueza Be adjudica ál piopietaTiaíe Jfemá 
rontoy-la q»e>se^ad|udica al capitalista se' lia-. 
TaH'útikdadíl^^nfineia\ i la que Boadiudica 
al tlpaba5sdor1.se' ■llama' /orna/ 6 salario. Pe 
estos aateee<}ente8 se deduce que el prodoct» 
anual de ■ la soriedíd' se^divide ka-renta-,' «n 
utaidad^ ó en sáíotraí. En el 'siguienie capítn* 
lo tacaremos de ilaicdou quo'se aBjiyliea «1 
propietario, "1 ■.:■'.:■■■ I' '•■.')--v 'i ; : .■■-n;:; 
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■Xh- la^aÁOa'que én la[d¡stribuáffff flc^ la ■ 

■ ritptetá corresponde al dueño de h íMrya 

- ' "La renda Seis tíesra e* aquella parte de 
Jróduotó agrícola qiie resta dpspuesdecjubicr- 
tos los gastos de la producción , i i deducidas 
&i laUidadés ordinarias del •capiteüerripí^-' 
do 'cnlá agricultura.' ''' 

, Erí la' industria 'fabril -i «comercial bdis-' 
tribucion. de 'la' ¡riqueza:, e» sumanieritfe sen- 
cilla, por "cuantq iwfo' el producto qm res-* 
ta, después de cubiertos los gastos de Japro- 
duccioD, oonstirciye las iaiUdadix', i sei aplica 
integro al capitalisia dueño de Ui empfesa. No 
es así én la ibdtistria agrícola ;< «n' este ramo 
el producto que resta deispiies d« ' cubiertos 
los gastos de i la produbcíoií sé distribuye en 
utilidades del ^piíalista? irgricoUt i enr^nta 
del propietario, Esta $pla 'circonstanoia de tal 
modo cotnplica la teoríf de la renta de la 
tierra, que es la Terdad«ra cansa, de no ha- 
berse acertado todavk •&- establecer un siete-: 
ma conveniente de contribuciones. 

Si de 'do« heredades' dé una misma eic- 
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tensión i fertilidad , i de situación Igu^lqiente 
veotajosa, ]a|iaa eEtuviera cercada i regada, i 
la otra aportillada i sin riego, sin duda se 
dui^ia mayor renta por el uso de, la prinoera 
que por. el uso de la segunda. De lo que se 
jugara por la heredad cercada i regada un;t 
jiarte copütituiria la renta pitipiamentei tal de 
la tierra , i otra parte seria iittere« ¿ú capital 
en ella empleada Á. pesar de eeto en el len-. 
guaje coni.un se confunden estas dúS'Sumae, i 
66 comprenden indistintamente bajo la deno*. 
tninack>ñ de refíSd; pera como ae arreglan por 
leyes diferentes, é, fin de pnecaVer errores 
muy traacendetitftl^s, es 'indispensable np con*' 
fundirlas. . , ' . ' 

Para aclarar tan importante materia pre-i 
sentaré tres ejemplos". Eo. el priioero 'será reitt 
ta toda la suma que el propietario reciba. Ew 
i}\ segundo una parte será ren^, i la otra in-' 
wrea del capital En el tercero no habrá ren- 
ta: todo lo qpe t\ colono pague .al propio?, 
(ano será interés del capital. ' 
, . Primer caso. Supongamos que dé una bei 
redad en que. jamas se haya empleado capi-i 
tal , fijo, se reporten , un año con .oliro, quin- 
ce fanegas de trigo, Í que los gastos de proi 
duccipn i 1^8 uúl¡díide9 ordioar^s.-del capital 
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M «libran con doc^ Et celoiio'|)agaTÓípoi^ tíik 
tccB.íanegas^ í ee^as &ei>án -re¿ta^.<}e?)á)(^Tb 
Sí los gáecos.do la produ¿oWHi li' Jas ntíKiUdfd 
&e\ capital noí secubriersaeoü mencwldenvf 
ce fanegas. Ja' renta i^ ielidolbnb ip^oseJoo 
pás^ia de'd<»'í|i si le» gaitod nój«e'i<plq'¡¿a 
^ti' coD' menoa ;cle 'catora:'&iie^a»V'la- renta 
qoeise pagMb iD0'pa«TÚ''dei«fi3 taite^-\\'úá 
modo que :1a Irenta' de .la- tierra'ca^'rfieiiipirej 
ni mas; ni; ittenos, él reftidoo déi^ fmx^uato 
agripóla -qué reata, de^^ifloBi^kw gastn: de'la 
producción , i^ dedue^af lai '«if'lidadcs.'ordw 
narias del capital enipleado'«n> Ia<^agñcDltnita{ 
' Segjiñdo'Caso.'' SViporiganlifwque^uná he- 
redad ^ por añoi í«m(jiij produce 'cfOnice-ÍBoi* 
gas dé trigo; q¥i^ les gastáis 'dé produdckinieoí} 
ti ^uivalente dé>^ce', ii qVM 'et pio^eiaño 
tetiga' 'éiTipleado^ '(n 'ella' ' un' capitftl-cuyo intev 
re* ordínafia <?orrespondla alii¿tfiort&'dé dea 
fanegas. 'Lo que en este: oa^ pag^ia; el eo* 
lono al propietario ' serUn, tnes fapegasj <' pero 
las dos serian por razón d^t ciap>t&t ^cmpleá^ 
en h fínca, i unat aola' por Jaé facultades piro* 
doctiyas de k tien^, único re^AuW|q¿c se»* 
tá después 'cle'Cidtieitfie' los i^ttoi''deilali^io» 

düCciOn;';" ■;' - ."mm-jÍ-^i. ,1 i-.fj |-:|¡i,ii iK) ¡ iri 

' I^det- caso. ' 'Stípokí^uio^ (^ «BCL<ikei!e? 
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dúid prcfíüce regnlaiteeiite qutoce fanegas; quíe 
drproptétaño.'hi^Wse empleado un idtpital 
fij6, cuyo kitetet: ordiilaño corresponda al íot- 
poTteiide tres' fenegaa , i^ que k» :g;aéto» óA 
colúvo equivalganíá ckwe^ El.coIoDO pagaría 
alipropietario: treti fanegas; i pero colOQ'.toda 
eMa> cantidad Kcla ' neceéaria para satisfacer «L 
iikteres del capitalenópíeado^ii lis dpce para 
cubrir lo»- re«tanjtE8 [gaíloe de:la 'producdoní 
DO (Quedando reitdviO! algupo, eli propÍetari<í 
nó .¿obraría i^ta profHitoeitte tal, colnaria 
sola el iáUirfis.del tapitáL fijo. que. teúla einr 
pleado ¿n sul finca^ ■',...,'. 
~'il Si ¡(corno ehaire, la Ilyvla 1/el sol) la 
«erílaahúiMÍaraii.Xuera,. productiva sin previo 
oaMiDió trabajo dfal. hombre, »u uso (vtda cos-> 
tária^^erq úom». eri Jaóeria no joqifourrcín 
estas ;circuAetanáa»i; luego que' e^, apropiad^ 
adquiere,, cx^l t(>dQ lo que eeqasía i es útil, 
«n»\iaJor por bu jHVpiedad i por su 'uso. 
■ II iBasta que se apropien todas las tierras dé 
«jrlniqra icalidad, pata ,que, ífita .circunstancia 
hagí nacer r^t4i í)^ lo qu*: es igual, para 
^»e el ; poodúctp Í10W agrícola se divida en 
«tilfd^ jclelopit^l feíepfeadp! fa ,!a >,qgricuUu-, 
ra I en renta del propietaria Supongamos qutj 
Jas-.ifienas de. psioiew ,8owte.,con Wve^sto 
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equivalente al valor de oíen fan^gM de-tñ^ 
pmkijeran tiento >i iveínte, i que iaftide^Or 
gundá «tierte eon ua gasto ide- otru cien; fa? 
RegM produjercfD loíento I dtez,.4l c^pkalisF^ 
le conVeodria' linas dar al- propÍQtatio . cínd^ 
-IflDegas de renta ¡por leí uto. de, uoa, heredad 
^pniínera. suerte, i que con el igasE» dé> Ú^ 
fanegaa k produjtve óento i veíate , qliCLapriúf 
piarse una tierra de segunda auertej que «on 
el! gasto. de cien fanegaslna le^ diese mas que 
ciento i ^diez; i.al'' propletaño'^let >coftveiidrjia 
DiaB arrendarla' por I las cinco ' ¿apegas de tri- 
go que tenerla inculta. De ésto .se -deduce ser 
errónea la doctrina de, I09 maa oélebrfs ecoqo- 
liiistas ingiesesi al afiribar!qt]e>I^8<'heredade» 
de primera suerte no pueden producir tenta 
sin que antes se pwigan en oultivorlas de se- 
gunda suerte. 1 , ,- l,-: ■' ■ :¡ 

A toda mayor' demanda de artículos ma- 
bufactnrados ha de preceder necesariameato 
mayor demanda^ de productos rurales. Esta 
circunstancia es causa de que las primeras ma-r 
teña» sean,' en toda-fiod^dad qué progresa» 
los artículos de ritnieza que' primero se encarr 
recen , i que su préoío excedan del costo de 
k proddccton. El valor en. canino de las 
primar» materias se arregla por el trabajo 
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l^tfé 'sé emplea bn piirodúcir aquellas cuya proM 
dticcioD «b mis coeMMj'i'el'Talor'ai'caÁibio 
de Ids'artfculos iiufilafactiiTado» se arregla. por 
él trabajo ijue se' emplea en producir , loa aiu 
tteiilos óe la tni^á calidad, euyá pnxliioeiion 
ks metió» diependiota.' La raMn-^de tan eseni^ 
tiál' diferebeÍ9 es obvia.. Los' artículos -aD^ni* 
facturados, sea' oual fuese sn^ demanda , poe^ 
dea (atenerse por ei cixto^ de kw que se prtn- 
dueen maa baratos. ;Los productos' agrícelia 
&K) se obtienen con abundancia , ^in que, á 
proporcioQ que se aumente ¡su demanda, se 
pongan én - cultivo> tienks . cada vez menos 
-frroductivas', esto es, cuya .producción es mas 
costosa quo 16 er^h. de las ántmortoeote cüb 
tivadas. ; ■ ' 

Las mf^^oras -que pueden hacerse en la 
agricultura soa de dos especies. Por mediOide 
las una» cen elmismo trabajo i eájtitcA que 
»Mes se empleaba; se eviene mayor cantidad 
de proéuBtos. For.fnetlio.de las otras, con 
imnof oapitql i trabajo , m xxmsigue ebíener. 
Una -carfidad Be' productos igual ■a. la '^te 
antes se obtenía; ;Las| pmneKas.ÜeDéit por to- 
euitada aiinien^flT'M renta Qi» «í jyr'op'tetario 
n^'dbé'en.'eipacic , ain aim^rililr ax iaioi-reH:d¿* 
i^rk iLafetsogijndiaí prDdwcn.elieíectOííleFijiif 
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c¿ propitiatiQ reciba en especie igual eaTiti~ 
ílad:de,reH£a.que antes recibía f pero que ^(a 
ttnta «t dinero t^tiga un^ormetu»:. . , :i- 
-¡ . : jifl reúCo. deja- propiecUfl, tf^mtoml «p 
aumenta pOP cliítfro..«aH8íiB. Prirowa» ^ em- 
píeofse mayor. Qfifñtal an ¿a Utdwtria.ogrico-* 
iíu.Segaoún^.por .wUi^ctrstí tierrífs-4e clase ifl» 
feriar. Tercera, /wr las leyes-.. ^e.patien .fra^, 
bás ól' oomefciá- rfp grÉirav- Cuarta., joítf- «n 
rtícd sistema iCÍ%fiQíltri^uao/iesif(^e la propie^ 
d»d.terHt{)rial¿ ['-. :■' .■■, i :. 

-'..-'. F9r,ótxat«iuatct> í^aqsda s^^«leva'el precÚE) 
de.laa primeras naterÜadjFi'iiuera ,.>«'' i^u 
n^nor producción dp kts berras (¡ayos frutos 
(snreglan.el.preéo de íq$ prm^ati matwias* 
Segqadfi., poK HWi; díMÉO'/Tíaí sf^i^idelofiíifi 
larios. Tercera , por un aumento de contribu- 
ciones. Guarta , por una baja en el valor del 
dinero. .'. [ l ■ \ ' ■¿'.•].'.) 

£1 carácter sobresaliente del sistema de 
veladeros colono? .oodsjate .en que e¿ a?fon<\ 
para obtener una subsistencia Mgura tío se 
halle preoiíado,á.culti)i'arla.ti^rra ajena ^ sino 
que dependa de su voluntad trasladar el ca- 
pií£^ i e2 trabajfí 4, otro, rffnyi d(¡ iadfotria., 
4d. gwe repor.t^ [una. syéíísíefipifiE <;otr£sponi 
difiíUe id jH.e/oíp.. En ioda,l^i,»up^r6cie ¡d^ 
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gtül», dice Mr. Jones, es un cálenlo exaje- 
rado suponei; que haya una ceivésiina parte db 
tierra cultivada por verdaderoe colcmo», sien- 
do las noTCDta'i noeve restantes cultiradas por 
individuos á- quienes U oeceaidad liga al sue- 
lo del que reportan una sttbsiatencia suma- 
mente escasa', pero sin cuyo recurso sobre 
seguro perecerían. 

Los ecoooñnstas ingleses de la escuda d^ 
Eicardo ^afirman que la dilerencta entre hs 
cantidad del producto obtenido en las tier^ 
m df ' clase Superior, i 'U obteiñda en las 
tierras de clase infeñor>,CinpIeátidoi(e|en'nnas> 
i otras igual capital ,< es h que" constituye k^ 
i«nta de la tierhi.. Esto no es e^á<:to,U da> 
higav 'á miicKos i trasOMdentalcs enoresi ' 

CAPÍTULO IIL ' » 

/>efos't«irí09'í¡sífemas de arréttdaf la propia-' 
• dad territorial ; fde'la tíüóía ^ en ddrftí 
< 'Knd déellúsp^i^iíece at propietario: • ' \ 

Et exáñaen de los diferwiietf slsteim'as' d 
leves establecida^ con el úbjéto' ,dc 'atreglaV 
Ja:'particlpatnonqué elcolonohade teúer ^ 
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«1 fri^.deila t'i£rr¿'qb^'élj'cáltiVá:,'ei éávn 
ínteres incalculable. Sin este.exáinvniínoipust- 
dep dcscobfclrm Ida [írjncipales -obstácvIoB c^ue 
«e Qpohea áilo^^rógreaos ;df; lai mepraRisof 
lc»ales,.zii]a8'Vcr6i(leraa'a3U8a8 jde/IaisüyBjrear 
■Itzadas. .Eoiáfécto^ los '(üffrfea]be8:aétodo8i;de 
jurren^ac! Ja/itüerrade tal mafaera influyen <i1b 
jdl oaráckei moral d¿ hñ-mwáoma ,-q¡a^ tiia.mr- 
^Teeiigacúotii, profunda !del vbsultaok) ex^oto¡ de 
«atcis wtéoau teiiia lahlEtDriajifaas-dcabadá it 
Íaiói\iVi2£a¿ipw¡i¡é' Uia putblo^esir :.Í x./ cvni 
.1' .EL(fiiDmbfei,,áatés'BeiapÍE^iBfe'Jj^>á£^ 
<iáiooñ;:laijmibraide «pie >dtroi.'^ cultivas^, i le 
joédiflie:itida.,paiitq 4el ifr.iMÍQÍqaeibe¿ajÍ«ri^ de^ 
J>iáhala¿i3ela: aprobado :íesilehD{é:«ukávarIf 
'por aí;prfopio^:á fiaidé:QliifíeneD UBa^aiibñsteoi- 
icáa-'tuaá ábjaot^aote -i->se^uraíli:{tip -la^ qii¿> i^tdr 
-nia en!ielk8ía<^afiaaiwrion.i;Xa)Uea'infl}pIeijda- 
bió.ptocieclérlooa mucha astdapón ¡á/laiidila 

COIDJ^SB.'! .-l'^'..- ! ;:. ■'-■■I 'liip. ^•^/l'iüií ;''ii 

~ .! .£tte;eatema^ÍQmÍTO'^i^[iie.'Siba]0dltiá^ 
Qoa razón patriarcal , -es. el'^ítniáia 'Étcuadot ^ 
jiiéuludosiMic^; el' ;úako<qt]fc ¡no. derívela 
JaicoadicLon'dcik» aaocia^QS'Vciiónibo^fia'&i 
en que ^ Ubndól: miojeí'^hJinilo íate^/dé 
^us a£iui«&MI(>i; este:sikenn>el íiótnbre verdor 
ñeramente (lo n^i^ro^ Ja_tteiira,ije apic^ 
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T«cbb de edlQ,I:i ciliupkf el . gran |>rÁep(iD qtie 
-lniqstánaipOMto. ■•i'.í ■ ■ '.'■'>■■'■ 
■•>iy. Lii^o:qüe^8é.epEieod|61d poblaáonlí qtie ' 
«oroene^ron lal gberras, desapareció el aiste»- 
iOaciprinátivDvi se adoptó elimas finsesto, «I 
ihas bontnriq .aL;patrlarcalv'eI «isoema llámal- 
«te (Íovoft:íac03.'>i£n' icxde ciibimrla .'pcn-.isí 
«AsmOBv IfM-pn^etarioi Üicbrocii ndd^av O» 
tíerrat'prar medio -Ók ésclai^os^. Defda entánoee 
«í dbseb: de 'adqaiiú phifiíiedad xeniional'.B* 
tuvo ya limíces^'ilL: fué diri^]do'^^fHn^iíñaáIrel- 
■glas:(|iie 1s)aivaai^iav.la^uUsiga.)iila<'TÍbleñcÍa. 
-'' i .por>bJte' ac^mi^ «ifi|te()ia!.^:prbpiecain> 
■e¿3L eku^íúadao[l*bKáédt^ pufB;adBiini>trbfaa 
«iac/6iii:'cuentd^jla haoLeiü^a'^'jinaiuriúánddiiJi 
4as:^«MÍtsv(»v' ii-CK«júléadb]es! iii* ^ta^ab^jiih nap 
■duda del] qde 'pqdian'baeer .úa ^>aci<ÜciOide..ni 
•nlud ,bv«eatada^t£s- iníGDdoi'^l^laí ma» sóc- 
il¡(lBuJvariaiá.jiiiaiBB tratópoc ¿l'd¿>:{HX)qidvefc' 
mas intereses que los del señor. Fxié ¿li^iDas 
in/utiaV'V' >dr-cntplgQÍétiteíeÍ¡ BieiUa^:piovt^ho- 
80 alunisBloopWiplííario, V> ^.-VMr^>^■■^ :' í i-.-t 
¡^■^ í'^ci exa ■xafiya->hM:témda^<iJdiaa m ipoAz. 
dótenos' ckt:Bukedept^.:inVf eol'taiducacibn., -i sk 
éhvetu^iel «i»n%d-«Í9^e[iia tiáaiadd Ue^its^enos 
•dk'43orbeñ. Vot leBUtn^metoa. -elséñor daba vA 
■«ÍM¡TO^>nt>'alb¿rgKJeir^ral coa algunas tieTrás 
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de kbor; le-pennítia apaceocar én ttíi dehe- 
sa» «1 ganatjo'necesaño parra trabajar las tier- 
ras eoncedicla», lié dejaba cortaren eus bos- 
ques la leña que neceéhaBe para su uso. £n 
trueque de 'c«tas mezquíüas concesiones el 
Bterro quedaba obligado á trabajar para el se- 
ñor cuatro ■ó cihco días á la semana. 

Por el sistema de cwbeas el señor ya no 
podía dispmitír de k ■ vida del siervo; pero 
-este p^teneck á 'la fioca rural en perpetuo 
servicio, i su subsistencia era mas precaria i 
mezquina quela' del esclavo: ¿yunque con este 
nuevo sistema se dio un paso tiieia la hunia- 
' nidad, por falta de reciprocas ventajas en na- 
da se mejoró la industria rural. - 

Ijas circunstancias que determinan la ren- 
ta en el sistema de corbeas son menos com- 
jdjcadas t^t- las que determinan la renta que 
el verdadero colono debe pagar. En la renta 
de este k) primero que se determina es la su- 
ma de los salarios qUA se arriegtan por cansas 
enteranlraitS^ independientes ' del contrato ce- 
lebrado entre el colono i el propietario. Adé^ 
mas la renta'' fie modifica' por las «tíKdadcs 
del capital qud el colono emplea. La -renta pR<> 
gada por el siervo de corbea 6 por cualquier 
otro Cultiv^or qtíti no piifeda subsistir sin 
6 



U-^IL 



82 . ' ,p A a T JE - 

.trabajar la- tierra a^ena , itjepe^e Vínícafn&afc 
ilel coQtíato celebrado eptre . «1. prqpieüario i 
eí siervo. El verdadero $aUrio. díí éete^ ó Ifi 
riqueía que él anualmente consume, depenr 
de del producto que reporta de-Ja tierra ^$igr 
nad;i;porel señor ep pago de feu trabajo, i 
este producto es proporcioual á la. exteosioi; 
^ fertilidad del terreno asigoado; i á los dias 
rfjue, para Cultivarle i. 'le qufidap, diapopiblés. - 
La falta d« COiV>C)mient08,-í' lagranindoi- 
Jepíjia de la* siervos de coíbea soií causa df 
^ue sean ia.ny. «¡acasos -los. pi'odiictjQis de la^ 
fierras qU^.elkis £.ulti.van. Otro efecto muyno- 
iable del sistenia.'de' trabajo for^ádci .es .el iihr 
perio que el pijopicCario ejerce eobfe lel eolór 
jia ]£tnia»;éste>díja);^,de'6cr uoibQqibr^ em- 
brutecido , mieiura^ po pu^da s^iitisistir de 
otrp modo oías, que culiivwdoi la >,tierra qMe 
no le pertenece. La población, las liices,, ¡la 
riqueza i la. Jibe'tad- están . siempre. en, razgO 
directa de la.índwtria rural. : 

Las.pqcas.ven^jas que el; ssñor sacaba 
á« .«ste. «¡H^gaa^i )e hicieron ¡arrt^lar.Oue<Vaf 
«tenía «icoflíratft celebracb ípi);iel.(8Íeívp.,,i 
«e-itiventp ¡el coarto sistemar HaojiadQ 5i«íctni3 

i.\>- TPoí.48te ctorty aMie«ia:el:4e.ry.6aen y*» 
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de trabajar- para el «eñor durante ciertos diaa 
de la eemana, quedaba obligado á patrie en 
dinero ó en primeras materias un determina- 
do censo ó tributo, i á prestarle algunos 1Í- 
jeros servidos personales en testimonio de sa 
antigua esclavitud. Aunque el sistema de tra- 
bajar la tierra por medio de siervos censata- 
rios es muy preferible á los dos que última- 
mente le habían precedido^ sin embargo es 
todavía muy defectuoso para que pudiese ha- 
cer prosperar k agricultura. El siervo censa- 
tano no puede elejir mas o6cÍo que el de 
cultivar la tierra; i esta circunstancia es un 
obstáculo insuperable al desarrollo de las fa- 
cultades intelectuales , á Ja división del traba- 
jo, i á los progresos de la industria. Agrégase 
á estos inconvenientes otro- que es también de 
gran cdfisíderacioif , cual es la' facultad que el 
señor se reservaba constantemente eo ^ste con- 
trato para aumentar á su capricho el tributo 
que el siervo le debía pagar. 

Por est^s razones i por un singular con- 
curso de incidentes que ninguna relación te-> 
nian con la industria agrícola , en la edad me- 
dia se comenzó á adoptar ufl nuevo sistema 
de arriendos , ó sea un quinto método para 
arreglar los intereses del propietario i d<;l cor 
6 : 
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kmu llamado sistema de co3ono$ parceros. 

Por C8te qiúnco sietema el colcno recibe 
del propietario, ademas de la tierra, una par- 
te del capital agrícola, i le paga, no una can- 
tidad determinada de dinero ó de primeras 
materias , sino una determinada poráon del 
producto total que reporta de la tierra, sin 
quedar obligado á prestar al señor ningún tri- 
buto de vasallaje. Según este método en el 
dueño de la tierra bay dos consideraciones, la 
de propietario i la de capitalista. Por esta ra- 
zón una parte de lo que recibe del colono es 
rctita de la tierra, i otra parte utilidad de 
su capital. El salario del parcero depende del 
contrito celebrado con el propietario. La can- 
tidad del producto que se reparte depende 
de la fertilidad i extensitm del terreno, del 
capital que se emplea en el cultivo, i de la 
actividad é intclijencia del parcero. 

Aunque este sistema indica «empre falta 
de capital en la clase labradora, no puede 
negarse que ha sido un adelanto muy notable 
sobre los métodos de arrendar la tierra por 
trabajo , i que contribuyó extraordinariamen- 
te á promover la civilización. 

La suerte del colono parcero es muy pre- 
ferible á la del colono sierra Aquel se eptre-- 
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ga á un trabajo enteramente libre, este que- 
da sujeto á una faena en que jamas ee ve exen- 
to de la dura interrencion del propietario; el 
primero cuenta cxin una participación mayor 
i mas eegura del fruto de eú trabajo ; el se» 
gmido, para la escasa cuota que le está asig^ 
nada , no tiene mas garantía que la humani- 
dad de su señor. 

¿ pesar de la preferencia que el sistema 
parcero merece sobre los cuatro antericres, 
es todavía muy defectuoso. Los grandes pro- 
pietarios, dueños exclusivos de todo el terre- 
no puesto en cultivo, por un efecto necesa- 
rio de las costumbres , tenían que ser disijia- 
dores, i cuidaban muy poco de anticipar al 
(xtloDO el capital que las labores del campo 
requerian para obtener un producto abun- 
dante. Los parceros recien salidos de la escla» 
vitud carecian de fondos; i cuando los tuvieran, 
no los emplearian én un ramo de industria , cu> 
yas ganancias íntegras no habian -de recojer. 
For esta razón el sistema parcero fué el de mas 
corta duración, i el que menos se extendió. 

Las naciones mn-idionales de Europa que 
mas Iiabian progresado en la agricultura, no 
tardaron' en substituir al sistema de cultivo á 
mitad de frutos el de arrendar la tierra «ola. 
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£ii este puevo i sexto sistema, llamado de 
simples colonos, el propíetnrio no concede a) 
arrendatario sino el uso de su propiedad , no 
le )iapc anticipación alguna de capital. Fot 
esta circunstancia se contenta con una ren- 
ta luas moderada. £1 colono dirije todos los 
trabajos, i vende por su cuenta ]os frutos; 
hace pna verdadera especulación índustnal en 
]a que espera sacar , deducido el importe de 
su trabajo, pna iitilidad proporcionada al ca- 
pital que emplea. Atendidas cetas circunstan- 
cias la suerte del simple arrendatario es muy 
prefer^bje á la del parcero. Sin embargo, en 
este sisteina ^e notan dos inconvenientes. No 
es fácil hallar colonos con capital suficiente, 
ui tamppco lo ps deter^njuar por una ley que 
los arriepdos sean de larga duracjop , sin cu- 
ya circunstancia e^ capitalis^ no empicará su 
capital en empresas agrícolas de importancia. 
Para terminar )a de^cripúon fue los dife- 
rentes piéiodps conocjdos de arrepdar h^ tier- 
ra , me resta (ublar del ^étunp Í tiltifno, lla- 
mado stiteipa g. erifiteusis, En e| pontrato en- 
fitéutico pe bacp pna ^pftrgcjop ímajinarla 
entre el dominio directo, ^ p\ ^efef:\io de pro* 
piedad , i el jlominio ótU p |cf8 pcpv^ÍK^ que 
■^1 propietario pueda sacar del psp 4p ^u Bnca. 



ClkiplBiido.eete.lEV cuotas de los doi dominios, 
cede «1 útil al oplooo, i screserva el directo, 
de cuyo modo quedan dos co-propietarios. La 
«ofiteuaie, asegurando al labradrá: la comple- 
ta recompensa del trabajo i. capital que em- 
plea' en cultivar la tierra ajena, le estimula 
¿.trabajarla», como si fuera suya, i bace des-n 
aparecer los dos notables ioconvementes del 
método aot^ior. 



capítulo iV. 

De la principal causa (pie priva al trabajo de. 
l(t justa reeompensa f i de los medios de 
hacerla desaparecer. 

■^ La verdadera causa así de las grandes 
convulsiones acaecidas de tiempo en tiempO' 
en los diferentes pueblos de la tierra, co- 
mo de la mayor parte de los crímenes de 
que jamas se ven exentas las sociedades hur 
manas , no e$ otra mas que la miseria de 
las masas (rabqjadoras,. procedente de leyes. 
injustas relativaá al derecho de propiedad,. 
]^ieptrac(~<l, trabajadoc ^no consiga una re-. 
(jQropemfa tap completa, como inerece,e9 der. 
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cir, mientraset trabajador no goce dHfrtittí 
entero de sus fatigas , eitíre los asociados no 
dejará de haber una lucha no interrumpida, 
sin que las ieyec mas «evei'as sean suficientes 
á precaver tatnanoe males. 

Sieodo la tierra et único manantial de 
donde salen todos los artículos que, modifi* 
cados por medio áú trabajo, sirven para 
satisfacer las innumerables i sin interrupctoa 
renovadas necesidades del hombre, se de- 
duce que , apropiada por un número deter- 
minado de . individuos , el resto ' del jénero 
fiumano no puede trabajar para subsistir , ni 
d. trabajador disfrutar el producto integro dé 
sus fatigas. Esta circunstancia no puede me- 
nos de mantener en continua discordancia loe 
intereses de los asociados. 

De ser el trabajo del hombre el único 
orijendetoda riqueza, se deducen como con- 
secuenóas precisas las siguientes. No pudien- 
do recaer el derecho de propiedad áao sobre 
una liqueza, este derecho por necesidad ha 
de dimanar primitivamente del trabajo. No 
concuriiendo la intervendon del hombre en 
la producción de los dones de la naturaleza, 
estos nunca pueden ser propiedad -lejítima de 
ningaa-iodividuo. Por últ^aio, no Ñendod 
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hombre capaz de producir ilinguna riqueza 
sin hacer previo uso de loe dones naturales, 
una vez la tierra eea comprendida en el de^ 
recho de propiedad particular , el jénero hi>- 
mano qued4 ^vado de proporcitaiaríe por 
medio de eu'''fíi'ábajo Ig$ artículos necesarios 
para su existencia i goces. 
- ' Examinando, con arreglo á estos princípioB 
irrecusables para el economista , los efectos del 
derecho de propiedad , será fácil conciliar la 
opinión encontrada de loe muchos i eminentes 
sabios que han tratado esta materia la mas 
capital de cuantas el hombre puede investi- 
gar. Cuando este derecho se limita estricta- 
mente á los objetos que son producto del tra- 
bajo del hombre , la idea de los escritores que " 
le consideran como oríjen de todos los progre- 
sos materiales i morales de la sociedad es exac- 
ta en toflas sus partes, i errónea la de los que 
le consideran como la causa primordial de las 
varias- calamidades qne sufre la humanidad. 
Entonces las leyes positivas, concernientes á 
protejer la propiedad, son las mas justa», 
porque se circunscriben á corroborar la ley 
natural. 

Por el contrario , si , con arreglo i la 
prtípía guia , examinamos les efectos del de- 
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redio de p-opiedad', cuando este no. se UfuiU 
á los artículo* que s(ni producto de la iudus- 
trla del hotobre, sipo que se extieude á kw 
donei naturales coocedidos índUtintamente aJ 
jéoero humano é iodispeoeablM |iara nuestra 
existencia , la idea de los escritores que ven en 
este derecho el jérmen de cuantas calamidades 
ajitan las sociedades bumanas es cierta en to- 
das sus partes , i completamente equivocada la 
de los que le craisideran como el oríjen de tor 
dos los prC^resos del jéuero humano. Enton- 
ces las leyes positivas concemiences á protejer 
la propiedad no son mas que un verdadero in- 
sulto á la moral, pues^ en lugar de corrobo- 
rar la ley natural , la contrarían , haciendo 
inaseqiiiUe í los pueblos la felicidad i que son 
llamados, i que obtendrían sí las leyes de los 
hombres nu barrenasen las leyes inmutables 
de la naturaleza. 

La apropiación de la tierra creó i premió 
la ociosidad, raizde todos los crímene», é in- 
oon^tible con los vínculos de toda sociedad. 
En ima palabra, tan fatal novedad hizo im- 
practicables las bases de la sociedad humana, 
la obligación de trcAajar , i la consiguiente 
facultad de disponer del producto del traba- 
jo: Desde entonces el sistema social quedó 
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íalseado» i la ludia del jénero humano se hizo 
precisa é intermioable. 

Aún cuando las razones expuestas para 
hacer ver que los doues de la naturaleza no 
pueden ser propiedad de ningún individuo, no 
fueran tan poderosas como son, todavía me- 
recerian el mayor respeta En todos los códi- 
gos antiguos i modernos se hallan leyes mas 
ó menos explícitas, ya para precaver tan per- 
niciosa usurpación, ya para reparar sus efectos. 

Después de haher hecho ver cuál sea la 
causa que priva al trabajo de su natural re> 
compensa , paso á indicar cuáles sean los me- 
dios mas conducentes á hacerla desaparecer. , 

Demostrado que mientras la tierra sea 
propiedad individual el trabajo no puede ob* 
tener la recompensa merecida, se siguie que 
el jefe del estado ilebe ser la perdona encar- 
gada de distribuirla del mismo mwlo que lo 
es para distribuir la propiedad territorial mi- 
nera , j deberá distribuirla con arreglo á las 
leyes concernientes á las minas, esto es, ea 
usufructo por un canon moderado, i en lotes 
proporcionados á la extensión que cada color 
no pneda cultivar auxiliado de au familia. 

Con respecto i las veiuajas económicas 
este plan produciría resultados muy consider 

n,.,.:.C0UgL' 
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rabies. La rrata de la tierra seria mas que 
sufidente para satisfacer las necesidades del 
estado, sin que el sistema fiscal disminuyese 
los medios de la producción, conio sucede en 
el dia coa el establecido en"^ toda la Euroj». 
Con respecto á las mej<}ras sociales el plan in- 
dicado produciria también ventajas incalcula- 
bles. Haría desaparecer la ociosidad; mvela- 
ria la fortuna de los asociados; estableceña 
un gobierno legalmente fuerte i por tanto 
justo, i en fin por este medio se daría toda 
la consistencia posible al cuerpo social. . 

Para organizar con plan í con solidez la 
sociedad , antes de establecer las reformas po- 
líticas es indispensable fijar sus bases. Lo con- 
trarío es empeñarse en levantar el edí6cío 
por el techo. Si aquellas no dimanan de estas 
i no tienwi por principal objeto su coneerva- 
áoa , no pueden ser las convenientes. Las ba- 
ses sociales dejarían de serlo, sí, observadas 
relijiosamente , no diesen por resultado la 
prosperidad de los pueblos; si pudiesen su- 
plirse con otras leyes; sí, faltando ellas, los 
intereses de los asociados estuviesen en armo- 
nía, l Cuál otra mas que la falta de bases so- 
ciales es la causa de las'constantci ajitacio- 
nes de que no se hallan exentos auu los pue- 

l),;,„.,ll.,COOt^lC 
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blos que se jactan de las mejores institucio- 
nes ? ¿ De qué otro motivo proceden ks fre- 
cuentes alteraciones que los lejirfadores de to* 
tilos los países hacen en las leyes fundamenta- 
les, como si estas do dependiesen de otras fi* 
jas i superiores á las de los bomlwes? 

No nos hagamos ilusión, la sociedad no 
estará jamas organizada como corresponde, 
entretanto que la obligación de trabajar no 
sea realmente extensiva á todos los asociados, 
entretanto que la facultad de disponer del 
producto entero del trabajo no sea una ver- 
dad observada con la mas escrupulosa reli- 
jiosidad. 

CAPÍTULO V. 

De tas objeciones contra la doctrina relativa 
al derecho de propiedad. 

Publicada por separado , bajo el título de 
Cuestión socialt la doctrina concerniente al 
orijen , latitud i efectos del derecho de pro- 
piedad, algunos escritores la han impugnada 
Gomo es del mayor interés investigar una 
cuestión tan capital , no será supérfluo tomar 
en consideración los argumentes i^ue contra 
ella se han hecho. 
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Se reducen á dos. For el primero pr<e^ 
tenden probir que la base de Siiiith es fala?^ 
i que, siéndolo i apoyándose en ella toda mi 
doctrina , esta no tiene iolídez alguna. For et 
■eguudo pretenden j^bar que mi sistema, 
en vez de ofrecer por resultado los grandes 
benefício9 que yo me prometo, produciría la 
ruina de la industria i la miseria del país. . 
Limitado el primer argumento á proclamar 
evidentemente falsa i» base de la ciencia^ 
cceeria incurrir en una orgullosa temeridad 
ci juzgase necesario destruir tan. de^recíabl^ 
objeción. Seria rebajar mas bien que realzsir 
la solidez de ,un3 base jeneralmente recbtiocida 
como indestructible, i jeneralmente acatada. 

Otra cosa seria si el argumento estuviese 
concelñdo cual se puede deducir de la doc- 
trina que los publicistas establecen al tratar 
delderecbo de propiedad. Estos reconocen co- 
mo uu principio el mas .sólido la- base de 
Smith, í como una consecuencia precisa re^ 
conocen igualmente que el derecho de prOr 
piedad no puede tener otro oríjen lejítimp 
mas que el trabajo. Feroal misipo tiempo su* 
pooea que la propiedad de la tierra se puede 
adquirir, como la de cualquier producto del 
liombre, por medio del trabajo, ,Si este asen» 
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fuera-, aeguco,' vendría, iá tieiIra.^mL' dq^tirípat 
pues yo afirmo gue nQ'itay Qtra riquezaMpr.ch 
piabiesim laque es produettf de la indifsr 
tria del hofíére ; .que.nocoiicurriendo éste en 
la.prodLbCcíAn de los dones de. la naturaiesOy 
estos ■ nunca pueden llegar .d,6^ propiedad 
iejitima de nmgun indiñduo. - . j , ■- 

Difiól eeriai hacer un acguijientp mas 
fuerte coBtm nú sístenta ; que «1 que se iafier 
xp-dé, la doctrina'. de Hr. Cüipte. He aquí im 
«Xtracfo de:l0:qué en »« Tratado de /í^jaro- 
púídad dice este distinguido pabUcistaj al 
examinar eón>o.iui terreno nacional ae puede 
convertid cti propiedad particular. 

*^X^ tierra, dice, es el ipanantial fecuor 
tt do que pEoduce todas las cosas de que tene- 
n moa necesidad para alitueatai'nos , vestirno» 
^i abrigarnos. NientraS; permanece inculta no 
M ntat^fíesta ninguna predilección por el hom- 
>j>bre; todo lo contrario,- es en extreipo aTa<> 
>rra para él, al paso que es pródiga para los 
>» aiiimales. 

» Resta investigar cómo fracúones de terr» 
f# no paciimal puedan convertirse eu propiedad 
j> individual,; no solo sin perjuicio de nadie, 
*> sino coo grande utilidad ~ de k» asO|CÍado& 
M Según -hetnqs visto toda nación, ya 8^ baile 
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f*en estado de barbarie, ya «e baile <en ettado 
ttáe cmlÍEañoa , tiene i- necesita tener para 
M realizar su desarrollo, i proporcionarse los 
» medios de subsineiKMs , una ■ extensión de 
» terreno que constituye su projñedad nado- 
»^nal. Hemos visto que por las leyes de nues^ 
» tra naturaleza todos los valores cread(A por 
» el individuo no pertenecen á otro mas que 
» á él , ó á quien él los enajene. Supuestos e»~ 
»tos hecboá, nada se concibe con mas-faciti- 
»dad que saber cómo se forman las' propie^ 
edades individuales. 

*> Supongamos que á fuerza de ahorros i 
»> fatigas un número determinad^ de hombres 
>» llegue á poner en cultivo cierta extensicKi 
»de terreno; que estos hombres Je cerquen 
»de setos ó de zanjas; que construyan aliíla- 
»cencs i habitaciones; que le siembren de ce- 
» reales ó de legumbres, i que le planten de 
wárboles frutales; que crien granadas; finaK 
» mente, que este ttí'reno proporcione. á los 
» cultivadores i á.sus familias suficientes me- 
» dios de existenóa. Es evidente que estos hom' 
» hres con las operaciones referidas nada han 
M usurpado d tos extranjeros, admitiendo, co*- 
»mo admitimos, la existencia indispensable de 
» un terreno nacional. ¿Usurpan alguna cosa á 
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'^8tN eon^añerob 6 cmaoei&doéV luida' ábsolu- 
>>-tiunemeí pw el comrorio , ellos les' abando' 
-unan la- ikaya- parte- de loa terrenos que les 

■ >ter<m necesarios- par a existir ; cuando se veían 
t> reducidos d manten^se dé la cüzd-ó'de la 
nt pesca ■, mda uno neceMtába para poder sub* 
>tsistir algo ''mas áe' kina- legua cuadrada dé 
iHerrenoi ^3$ por meíUo de su trabajo t^& 
>}obtiencn én-la-ntüésima parte de ana legua 
■ty^udáradaenma cantidad dé íubásténcias 
■ifcoiria-la>^Lte ae'ptodueki en la totalidad in- 
■ncaUa^es evidente que eUos alxmd&naná sui 
-ncpasociados-novetíeñtas 'novema i'nuefiepar- 
■ifte9>de -SU' jj^piedád'p'imlüva: La-apropicti^' 
•» apTii ^ptm' fie la 'tierra por media d'él 'cu/tó* 
'» w , lejos éi3 ^ritna^xxsiérpation'd¿lá'pt-o- 
-n piedad -a^rih ^ tieiü! pdrfestiUüdo fédücir 
■tt^at himére que éesOítüje pdia al estada de 
•>fagmalááiin esp^'rÁ mcomparaÜerneRte mas 
■i'f estrecho^ i' Mim(iMa,'^'propói\clék 'dtl ter*- 
*iireno/'que''éíisbijfndóna,el espdciif^éServado 
~ad^<lo9:dertKÍs'^fiiAltüntes! £ti"&i:f^náon que 
■» apenas era subiente 'pértí hacer'V^i^ á díéi 
■Á hanbttís^^en-^iM •esía^ habitual' ^'é Miieritt, 
udard medios de existir contadamente' á dice 

■ »> mi ' ¿ttíltwiÉÍdWs 'tabortói^ 'é int&fijentes. " 
,-)ii-. Ei|' todo dVt ■pátajé'íéí: fencwnfraé ideas 
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las ia«s. evacus i c1«e98. al Ja^'^dp^oirM las 
mas absurdas i las.ims^iCDotKariflik ga «oJoi&Jos 
pnocipiosde la ecpiiQmía, sinpá k» ^dictados 
de lina sana razón. AL -)»opío úempq que. ae 
apat«ata respetar el principio de Smúb, «e 
dedbpen COnsecüemú^s que, h fueran, lejítir 
ODas ; .óiiyalidarian ; a^ la base de la «áeücia 
coffio^.^qqi' sistema.' Una»^ lijera anáíisia ««4 su- 
ficimtf para demostrar eeta aMrcioa v^ >^<it^ 
Si. la' tierra: es el único.maDAQtíal que 
{>rodiiQe'tpdasJas cosas coa que el hombre so- 
tiafápe sui» ipaumerables i sietiipre renfliñea- 
t^ necesidades,. ¿en qué pripcj.p¡ús de, eqiú- 
dad^^pp«de sostener eldqgmadBque.uacps- 
tO'.T^MqiftrQ.tk ipdividuw se spi:i>pie,ie^te,.prQr 
.iÍtiKtQ,\d«,la. ,Wturaleza iadispeo^bl^ 'para la 
«xi8te|i:cía' dej jépefo bum^oo? ^at. súla í^br 
4erva(;ii;tQ destruye pqrcciímpleta. k>idOctgrÍDa 
df!CQfi^e.v<i^")^lli£^Bta.^^ la.eviddncis qw 
la tierríi <fíQ puede apí^pars* sin qpedar.í'«Ír 
Aerados ,lo(S «ierechijs nja? iVesp^ablesv .Detár, Ip 
cpotr^ripvcqmTate á condenar l<MtdchQ.p(]lv«r 
nos d¥l;jé9ero,hA»jtt?«^ á.la dcpravacioai i>,á. k 
misetáfr ílqtyvalft.á. wprobar»laa,bM<iSicdAía 

iWciedacJ. blim*lí^'. ,, ,■ .\t ■ ■,',, -^-^'^s\\^ V)u>^« 

Es inoegabl« ,f|pe. ]av,iiei3)av «l;pcnnttmee 
inoulta» «t avara pavíiiiel hon^re,^ li qUf ¿ste. 
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-nñeatn»i«iOi ib. cülÚTa, «iporU.upa vida á»- 
■plpvable.i.cÁta. goces; pero áeSMí senciUa ver- 
,<]ad DQ- W ¡deduce que eea necesario apro- 
ipiánela para. K^teoer las indudables v^itajas 
~que Bft siguen de cultivarla. Los que se apro- 
-t«cbaQ>i,d(; la^ fuentes, de los rios i de los 
lOaffes para: beber, lañarse, r^ar, pescar, 
navegar i útros usos, ¿qué suevos beneficios 
Tflacáriah de estos dones de la naturaleza, si 
iJoé bubiessn b^cbo propiedad suya? Por otra 
«paree;: <tonvflir«idos en propiedad de «ooé po- 
j03s á il^üieAesr efe pagase uoa renta por el uso 
de ellos, .¿jiO'Sem iocoaiparableniente< menor 
;clnú[M£(>:dQjlos. que pudieran beber, bauar- 
-•D,:iregaF ^¡'pescar i navegar? ¿Cómo ppede 
. Abstenerse que del a{)rovecbaniiento de la tier* 
jxa,i:io-][eaultarÍíiti> todbs las ventajas que seei- 
I guea-idel> AfHPOvMiamientp de los otros doces , 
ide;Ja naturaleza, deque acabo de hablar?; 
-: : Gwpte^; i cuantos esctitores sostienao la 
-joonvénienoiadeique ee aproiáe la tierra, cob- 
']f<iadea<au.iaprs^e>chaaaÍi3nto, boadicion eeen- 
,4^1 ¿b tiMtei los progresos de la sociedady con 
■MU ipeipkfá9a,itxi']€R de taáif hto. c^lami- 
ijda^.iftéii^sí,que>ja humanidad depila.. 'El 
J'hon|ibTéil^<sin 'apcsvecbarte.idffriJajttimrf pera 
'«staUeceír en elladUjuHev deptodMCBÍ]«i:{i|]e- 
7 : 

i);,„xii..Coot^lc 
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raciohét, 'í'pin reportar de ^2 «uMCMÓit- 
-dcnlo» le san necesarios para: fOnsúr y ^ ^(>- 
dri« 'modificar la- materia, DO 'podrk trabajar, 
Bo podiia cumplir- <Jon el j^rau - precepto ;á 
que está ligada su mi»na exísMüicia.' Al ptp- 
piottempo que de su apn>Técha»ii<btoi'r¿sat- 
tao tamaña^ ventajas , de su áptiopi^cioft «b 
resultan ' sino perjaieíoft incakulables. El sisw* 
tna de apropiarse los'' bienes natáraleá-hoifle 
impoBÍblé toda •ocie4ad, porqiíe 'fio 'beneficia 
sino al- ocioso , í pOTqoe destruye «Idersclto 
de propiedad, arrancando ' at trabajaflcá; tina 
gran' parte del fruf» de sus' afatie^r" ' ' '> 
£1 qué cultiva la i tierra 'ÍDdudaUemeiltt 
es propietario, coipo lo son coaptoi'sa dedi- 
can á cualquier ramo ^(je intÜiitma^de todos 
los valores por él ci^eadbs'.' "Pnc e^ 'poderoia 
razón los valores que este hom^rei' brea 'op 
pueden pertenecer al qué no Intervino 'á su 
producción, por.mas quese'llamei'prc^ieta- 
rio de la tierra qq» el prim^ 'trabajai Rir 
-igual razón el catnpb^ttii qoeifsteii'cultívaiddr 
ejerce sus faenas', no siendq prbdtá^ dé ellas, 
no puede perteneóerle en . pvópüe)laí^í: per 
jiias .qúC' nadie' «cfiga;, dertdiq ¡á ^iáquietadecín 
su aprovecbámientoimbBtva^ l&i«ult3Ttl9i<d¿l 

nñsmo^nndo^qtíe ni'vbcÍBOj'por masv^ifC-oo 
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im'pertc»woai)a:,pr6piecUd<del ríótds^flfiá pinh 
Mo¡,.^ti9 ¡tieneüdorecho' para imflediWne'jqüe 
vaya todos los días á buscar un jarro^áe<&gu¿ 
p%rá,8aíisf»eéí;i»BnecéMdflde9'detinÍj[^iiiJlia*. 
EJvcaoipdijfflUDqiJie inculto, ántc8i<^d£LbQn»í 
hfí ptMtese én^'dl la Iián0:'«sistia:.¿qu¿!ra^«ti 
b^y >:pata oQOtaatkventte, lo» -valore» ptó, til 
«n^oa? |Far:iVenturatid}udicanieiealipescadQn 
c<3niñ;prQpiedad.ifuya<eí ríodet^juerdlaridoicaH 
t«>«aca>6i:ifiaettte>pedcapara'n)aiitcnet!^l¿QDá 
dlf«ffefioia;haiy eacr*, ncar, é tiQMa]de¡su..tran 
baja^.ptqdúiotQttde bd tnrravó lacios «del. {"ie^ 
para afimúr qMe-iel,hoiBbre,.[«>i!-r<^)eirJEa8^1os 
prJiberoa,MHa(ee''J)rQ|»Bdad «iyá¡.lfl"¡iifnraí,li 
que por reportar los gegundo» n o b a c e prope- 
dad.auy^.Qlor4Gir?| Ian.nHr«ad4s,MKUBalíaa¿po- 

-!l.:l->¡ ..; i^i-i ;■■ ,:,oi'.:,.W , ,. ■ .: onJiJ'ii.,! i.,- I.i 3i 
..iv.li.i.rt., .. J la.t.iÉ.LJ ni; i»i.».l. w» ú 8». 

.il ,.-1;, .. -,>- ..<,■-: uNvI.- >.-:-..„■, ■■ ..■,: M,n..;;í 

.>i;*. i1ül¿ >d«pe«de de<1a-TDluntt»¿l(UV><in4ivi>dvMi, ¡ni 
tamf^ac9'AM!unAni(^' piísitira^y- d«tbmiti&rn]bri«iMt)es 
ó'bo.iapidpinbleo^ta'ciricaflátbaEiiaiftfiLibailailact^iM 
SI i p a Sil- par snd leyda'ia naUtraleitf., Fivtannimpbit*- 
Untie que lea-bk iMjaioa: garantid ñati^nal< tdfauniifasu^ 
«ofas6rra«t(HH ÉiLVÍectai, «.cll^inbré podiüraia^toT 
{Aftn«.leg:ilíiieátec<laii«u}i^e«i «{Kciiut da ft1a¿nctD>^f 
1« trabia;io^^D:lft3>(tM|isque la.intHqlKia.ltaj'auacedhr 
fio ^t«dislÍMlMnf«tq t>UDdak>W)hfcmbiin: palia ífofxMn 

pro^ni(tdBMit¡«9Biiáiffwa"^aibie^aryBthwHM «hiaten^ 
cia no tciidm»imas'«|>Mra>i^M(f»fMruti{ tleViüalcios 
^itrali0Jar>doMpiufacefMu > lu •ji'.i:i'\',-..[bü -A 'js íí^ 
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drán lÜejar de ser efecto de' tn^^oiega ' ranina' 
acerca de los imereaes que 'inar'áfectaa' ai 
hombre?" .'.'i --'-I -"''.-t 1 ■ ', 

£1 quesecircboscriberiá cUkiTablatieH 
rS'Con el objeto <de obtenerá jcowa de.tíX n¡U 
bajo aina:6ubs)dEeneia abundabteibgUTat ití^ 
audiblemente -no hace < tísui^poaioa a)gtfDa:>iá! 
sué coaspciadosv^ntes bíecilwhacé' bí^R^cte* 
eonuderables; Ko 'se apcovedk^ ■ de ipa» ¡terrea 
no- del -que naturalmente le ttmreípÓBdfl i'fieJ 
cesita pabt' subsistir, ccaé^B: el íjué: puedo 
trabajar con ^ auxilio de sú-íanulia. TamfM>I 
cose apodera del terreno por i»ps liempo qu^ 
el cotTMpoádiffli» miéntra8'}eciiUlva'*;'EBtq 

- "1 ^ bot^lÍAitM fiesta cuétta^ paúleÍP «ánÍTocaP-' 
ae ni por lo relativo i sa extensión, ni por lo reUti- 
ve á tu-duracioD ¡-aftláa aa ñaU Jo » p or 4« -«»tu«t)Ma. 
Siempre que sean excesivos 6 ditninutos son contra la 
Iciy ,Batiira1V ofenda ^Bl'deretW (kliorgpUdacl , "no 
«táMienitíonfomiidad con Ua bau» laGrole>jS«al|K«' 
cflpto'de Ixa bajar lia deraer eKteD8Íive>á- toflna^ nadie 
Jebetener'en apraveehamieiitaltnasl terrea«;d0l'qua 
ynedtti icultívar / ni por mat Iteñpo qkie >nrioDtraa'U 
culQveu 'Si »■ to ad^idi«aae uda <tvaik bm jar j 6 de-* 
jária in¿tilt« el terraap ca perjuicio (fe^ la aociada^j 
2 le «moidiam pHonarent^i^n* diafrutari*f«n eí 
ttnitti Tidaerandó' clidareohiaidei. pRapiedaJ], pwi el 
ciilti^adan cfae^ ai la'pB^S'ab'i^utm' de toda" al 
ímto dcn^trabaja^iidirjMaHgiiaiitfi'.punlaDkíel^aq 
TwtaaÜ-la {ey de la^Mrpi^ifKpenaa¡w»'> : "' " . ¡■•■> 
SI se le adjudicase al culúvadoi>;uiaí CDoUlnMoair 



Bka^ot^ párt«;dd terreticv^^ ii6¿eiiiffiba par) 
tobaÍM^ ' 'cuBn<]o ' w -'hajkba ' Inculto:' 'NoieÍ 
waéaop •■ el' iáter«s ' que- ha'^e '• áiUnÁitflndo. el 
produatcK'ánuál fue lia 'socwdad.' ■[ ' ' '' ; ' '' 
>' ifjl'qoe se apFo^ja: U tierra' tia<«'t«dofi> 
cD¿tE8|io, i pcH'''C()D6Í^uieDt'e'no p^ede- íihA 
Bosjde bauear perjuiéiM nttty ixMíuclet^bkt á 
sas coa«ocisdois; £i lote' de ti¿r^a ^ wtíi/ s» 
£(^ót0 pstéaiiel' ¡nctnitibó' (}i4e^ dú«á«e>^' <idM^ 

que trabase ide formar imtt pit)pi:«dad'.''£Vtéíp^ 
leaoiqaé haTÍa^vi^ JCÓniúdatbeHtt!, tM.digtffi 
cbcBlmil; ñno á 'Qien<'iuil ciiltíTadend'qae isa 
pagasen renbá por id iiatí' de'Utí'doq de 'la'ttfr- 
tat!aleBa:,'no'cb'«u^iehte:it «at^facti'ieU mi- 
tá» dv va -jiropíetarta coc|ícÍiieoj:£iiqtie se 

:::- h .' '. : , ,. ■ - ; ■ - ■ . ■ ' .i i ! -j .- ; 

ñ<iÍ'^rÍB' •bbsiiiir', i' se faltaría (tni-a ' 'cÜiL ¿I 'i U 
lf^]ii»tiiralV|>v^ <"<nv '■Bdit jtiieidMlinfBdWle'de 

Sne se fjprpveche ÍDd«fi.nidiiineiitt; 4»,1<(*4S''^>.,4^ ^f 
atii raleza' para reportar de ellos i costa 'de su irábá- 

• .1 í!*j t*'-"*! V*"? *P': dedvce qoe $ir e^, cjeft^ Ift ^ ¿99^ 
ti')Da dé que los producios natarales son inapTopía— 
Uekj atM^t)áÍÉ«eMtoatj^t)maiú dol^M^iV^iivU db qU 
no dehe asignane en apróvech-aaiifntp. í ^a ; indí^ 
viduo iÍdo el terreno au« pueda, caltivar, i lola- 
<i«rife'BÍÍ«iat?il3e'<onrtel'J^;*> ■■ /^'-i^ 'i- ' 



iizíiiuCoOt^lc 
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»provcJírW-j|e,l» Wttn feaa oultivaria. w H»-' 
,va otro. objHo, más qiie el laudable), dcpro- 
pprfiomnteh fiubwteDcta ^ bosta -de su tni- 
l>lijo,'cuinp1i«fdQ la'£QtidÍGÍoiiFSÍD Jaque no 
hay 8DGÍpdad< El qucf se aprofva lá (áerranUe» 
v3' por objeto. :vtvir en la opuleQcáaáiiosta 
del trabvjQide^otro homtve.) rompieodó todos 
los yÍDCuloe «Dciatep. El bieteraa de aprópáacáon 
jtiaw bpd*o divorcio cotí «l,»Í8tenia de ájwo* 
?rechamieat<v . @olaiBépt<&» ; altA^ptado este, se 
{íiKden0bt9ilerpT«4ivít.Qei!ea,abii]n^iqcbi i go* 
loesi prqporñQpaktf. <Qu j , opémíw íteiram suámy 
SQtkabkUt. ¿ .«^; decir , splgí lel cultivador: qup 
Oq .pague .una. renu^por «I^'uaQidei laitiemí 
qve.cHkiva; podcá .c^Knw álímeoife etiiabocH 
i^QÍ^V'i paíap Bnai,vida ¡agra^abifli.f ■■!■- --.■/ f 
-tiií R^ba.re8poEld«r^a^;aegundo<>a^gum¿otOJ 
iia :flípríít>n dé cjne, mL^aistema;, en vdx da 
prpmovef lai_lpdu8tria,^np_p£QducirÍa.tna?.que 
^ ;de^^ÍS,Dt^ i ?n seguida; Ia,¡iri[i?ena,:íj^^- 
lla'débiqcntjda<d|e la naancra qbs» polémda'ippil 
fel ,t^suU'^ó,dé' Un?' iey"Vijefi'te' e,fi ;t;6^a'8',,'|aí| 
□aciones, i tdnianáIoga^á-ik>q>ue.^O'ipsDp()i»t 
gí)r;*rfiÍé 'ehna<ía 'd¡É(^if(á J"^ lítía dfe'fa'cítra, 
H^Úp' á*nUJ¿Y:rielaú^ i, la ddatribuoioB i bt>r 

Ti^k\0'mÍ3^^-rnimi ■ ■;; ' !;,.,';,.',.7' ¡:; ■;' "■ '''\'''-'"', 

'" 6ín arreglo á tet^l*y,jsl,geípjdflfc enlüid» 
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dieañbnye- todoi tü nn?no <|ue^ieibal}B débajof 
déla superficie' deV ^oha-'-ík-' tíütr-íBu^' erp 
usufrudOy ito knph^dad\ por unitámñ nroi 
depodo, ien htes propárcioneaios'd la' apitít^ 
dad del terremKpi£¿l «ünerojfuidáibqrtejmt»^ 
■■ > £ita ley júnia; ha producido 'ñMtfvo' que 
hubiese ' excitado la oensuiiaj >de los ecoóooMu 
Ma, de los jurí^KiinHilt»; nr deiosr pnbUdsu 
a»^'cob».íniiuTáH¿encw; 'lá faaB'inettcttikr'iilé'- 
todb8elloe!Tai4otlde''k)rreau]M<* d^l'tnnino- 
■OiAsnuna'deila'apirt^aeioa'i^é 'k' tlevrarSl 
pueq dé la: ap^iqu¿iiiraii ley IrelBtli^éia: di»-i 
trjbacioa de l«ip»piedadi tiñiwrial minen) 
ningún" ¡mal' efecto- w ha^'segfüdo qup hnbieae 
«oopadqila atedeioD Ide' kiá'hotebpú matriniu 
, téuÚoren.k matena'/¿'c¿bo<pici»der>de«i^ d» 
banpa'<fe<qbeiiíii lásoetAaj'enitMii^odtf :»:Ordci 
con ella, deba producir efectos entenwn^ttt 
oótitrarios? Ningpína, -ratón ¡ptws de analojia 
indwce & per8nHdii>n08 ;q«e la' 1^'alacioD práo 
ticaraetire 'r^cotioódd' cobto 'moy' adecuada 
para'tSsiriboir'don acierto el tetTenoqué sA 
ha^la debajo de la «nperfíéie'dfel globo, no 
sea' tam^iep ¿1 m» ádéctóado paia dÍ«tFÍbuir 
el' que '»& baila algunas vara^ nías 'arriba. 
-^ la ley de lasViniíiu, ^danoM de f«obat 
H nulidad del ' ^gtmieMÓ ^ i|tJe níe, oMitesta, 
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p4udte 'íí¿oá\memii>,i tcgam btmbc i aeegtiracld« 
que .todOalds lejleladós^ hab c«nveoido', cbmb 
poT' «nstinto.,' en^, 4ué. él. liebre na pijede 
apropUne Ja tierra , i que su .distnbncieki den 
b«wr rcgUfádft por xom- 'iey.,p08ÍtÍ!Pa.i ' ' \ ,'.i 
r>ii|)GQriclniré'esta import^neíáitia nbateria con 
uit3:ciibseevaiGlQtíjqcie<pori si solaiéerviFifElca! 
«■eétijiúr cBatiM^ ao&siBaEí^te^'hBgaa; cdotiía .aú 
silteoiía.. La : JefjT; líeldtiya .Á)<la»} núnaq á< ' la > qne 
siitóiñzBlbb apn>{^Íará)ao¿e>lJa.Mbrrra^lBe 'UaH 
Uan.eii'Jf>B;iód1goA de.ti^d»^!.liel n^ionen-i^m 
iotra] ^tr«gtaa'-i«l lotKJkiid'kiftdguiriif' l^ fiw^ 
piedad. ticritorULi BsUsiicitiaiftietaDtiasnoR.I»^ 
oso,' tci> quia nbiipuedcri ^ar,^iAo.loiie0íánj 
«n..'iiiia' ccMx>pImAiidifi:«)1dan(áa;«ima,lqile,'j«nft 
dfeoUa» iseaSw^cWlinfín.tfir'vicWsaíjjiesfidóatí 
inente attotaiftriai icpntm-td j(l«rQdto^Q:ipMK 

piodad- ; jii-') - ,,- ■•\t !! ,('■■■ ;■■[ I ■ f-.'i , , -li f;"T 

1 : :Si ]a . tierra ipnedci apropiarse por :D)e(^ 
del «rabajQ fcOftíoJa.RfqueoAique cs^ prodNbtó 
de la indu&tma deljbambhé, :la'>ley ntlatMra á 
la diHribuúpn d^l.tenfenQ'Ooinércf debei seif 
omsiderada tiOmo la laaa injustas, conlolaiitad 
ateiítatorU ocHHrsj.eLdfírechDidela pn^iat^on* 
seTvvxfíQi.ó^ Iq qiOiB es' igqiil ^ «oíHtajeí jdfris 
flftd primtivo.dé.prQpiíeéid^L^iaToA «4 ob- 
yifti nipgun leitsbtct^rjaiD ateplArjcéiitvA Ü 
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ley nataral , sin ofendeír la ley de la propia 
coflservacioai ^ued¿ ^odéif tkáhft -^i coto á la 
acumulación de riqueza que el individuo pue- 
dátprópotciooársé'peHA^tnidiBídet. trabajci ' ">. 
Si, pori<el'Vápatntrlo,^la!-.<úeTEa do pnpde 
ser apropiada por medio del tral^ijo, la ley 
^ué 'wmcióra^'la ppopHMdadptemtwiallflebe 
ser'' lootfñdbruJa > comoi huinam ^UBtáviedmat 
la )ita»ateiittttoiSaio¿ntra-'(U. dereiohd db pv<M-t 

dor,'.Md;. acensar cotflita'i<la ^Itry^ mtnia^ JtsiiB 
ofenderil^'leiy>Ídeitld pr(^a)rcpnifer«adionx, -jhkI» 
de disponer iqoe ; isa ijlro^íedaid del 'ipdUtduo 
k>iqub náieé-prodilotoidé áitoráliiajoi, loiqniq 
Ifl'iiatufaleaá ha cdncedids-MiítünanJenteliai 
jéiKiroi itUBaod , 'lo que estcldoceeita^para' leÜH 
tir, lo'qneJiD'íBiapropiahleí' ■.' ■ í i|. -Ij -'i 
■ • Iloi 'qne 'Mimbaten' ini ñe«erfaa:^«>hbii[dv 
dpn^tar Ja obócaute-Qnemalíd Meados Iciy»» ,Ia4 
masopuescU eO'fiiQ' idéntica i capifaldéct- 
alon/i^'-lMnirde'i'condenarJa' ley de-lasimihas 
pnqtioaHa'desdsi li;dMa k-emota antigüedad 
con reMJiltados lDsma8iirentajoMi«}ii dejar ví^ 
joite^lailey de la «pnopiácit» de laCten-áyOtt- 
y«»ieai^tá]aei,BÍ(ii6'ea''^ tddoven grsn'poité, 
aon< jeiKfalnBBnte>'TeottHk»k»:ccMb6 peijudib 

CÍflle6,r'í',-ÍJ CJtr'l.fi Cfl I-.Í!!-. : í. . ¡ [•■; .íi'i 
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i,' i. .-■ ;ga.e-¿x.üi-o-..yi.- ;.■,.-. .- ■, 

vi ..I .....V., i.s . ■■. .■..:.,:;,;:; ■,-. 

;' ' 'HdnioBTutoqtie.'Ia' riqueza de :1a «ooie(kd> 
aeidistcibuyé prinDtÍYsmeDte. eotce kw^pooptfr» 
tariop db k tiert^,ik>a trabajadoreeri Jos capirí 
talUi^ HcnnoBiexariiibadoJaicttota qucfobti»^ 
ne el ^mopietañd: cbrrsipoade puov. afawa. inn 
d^l-xmáüisea fa.qti6 él trabajador bbtienfet. > 

y> ■ -Túi prodbc¿Íob dc' la riqoesa t ae realiza* 
por ' medio . del «raba jo t i <del : bapitaL : Fw -lo; ren 
^larnlitrabajíMicir fíales dueño de Jaa^mater-: 
rtáaljriit^qiie «labora, ni .de. losninstt'Uineii- 
toade que ae sirve, cóyosi artícuíoft.cpwtitn-; 
yen'el'capitalmecraáiio para que ae ¡verifique 
la prodücetón. Alguno». tralDaj¡idares titoeo.el 
capital que sui trabajo' requiere^ Oltoe '(ii esto 
es io^.mas comoh); tío tienen Jos materiales m 
loB' instvumentf»; )£n-el'priniér«s8o!losf pro] 
ductos' pertenecen por 'tattxú all^tuábajader.^ 
£n~el segando 'eaKK'kisjpi^ictds pdrténeneii 
ai tr^bftjador-l'ilocápilEtltstaíqiieileipHiveyó 
^' inatfmlcsú' (!«áinHiuiQeDtau!La:jrBijon[es 
clara: sin recompensa no habría trabajo,' .ai 
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'teiÍDtidjfiaiíaV nnf^un «ajpiíat v i'MUrdoti.ii- 
cbropeMAi ii¿t :piieclefi^«al%' ma* ^edbl<ia»- 
-porte del 'prodáctXK C^ahdotuioe' zapato» :ief- 
'tán hecbos-decidradcMi cca|' iosd-umentM'qbe 
pertenecen al tapatefeo, lar'TCCompeobaB d«l 
:trabaj0'r-del capital son propiedad-de tih solo 
-dueño. - Guaúdo los zapaoee están 'hecliqB de 
curtidos i con ingtrumeotciB tjué 'no perten^ 
'céa ■ a} zapakeio , como en este' óuio 90a dos 
:l4B'indÍTÍduwque han voncuriído «on yinb»^ 
-^'i capital', ~i como las dot^recompen^^Bui 
de deducirse dd iipporte tota} 'de^loB zapatñ, 
'leMÜitieaen qile ser p^c^iedad idelizqpátero i 
/dcl-aapi^VtstBt'-: ■ .. ■!■ j:; 'j ■ J-.¡ 

:.: Pai'a qiie:un <^Mruio pt9|eda íiábaj»rp;[r 
'cneiKa>de^ou^ 6s necesario que (ste, «nre- 
tiqatpeata/ de «u trabajo; reciba del queclo 
emfdea «1 ^alor de los arck^los qne bañed, 
BO sokt'páraim manutención', sino . también 
para'coosewar ^ina prplc qué constituya per- 
-mánratemedti iiLolase.tridiwladoca^'En los^ paí- 
-sé»iaduKiÍD90s^«in aguardársela t^.ae.via- 
~dá>el>Ipvbdacto:,''ijqu^ el in^MVt^ se AEfdribb- 
j-ya entre 'él: bnil»jador-i iol'^pítaltit»^ elpnK 
-anero [recibe! su euotá'coqíántñMñpacwai:'-' :'i:' ' 
ii'j ' ¡El-^^inerq óilt» >'9Ptlouloé'id¿irU[Hbza'qaB 
oet tttibBpld« EectbeeiiiTeooHiJicnsfi de 'ab tta- 



drUO .AViA«rcíS ?. 

-náúdbá.^ artículfta'qtMífil^raia jadee recibe 
-fAT»' su'conauoiu i'el de »U' iabúlil ei abuDr< 

dante^ te díooi (|uq le» salarios aon.- altosyi 
Itiíaado e«oa«a «e (fice qtie aon bajos. 
i<\ loa' salárioa kdi rmHupiUcs 6 nom/ntiler. 
■Jos primaros cousiatieD cri los eaiictdés .'de tir- 
-^lesaquer.el trábc^ador.. puede comprar- en 
robn^o dd>sa¡arÍQ,qiie .recibe. hoB «e^uodos 
•cetiabtca <ealla suma dei dirtepo-^iei ¡se pagü 
¡alltpabajqdor-,,«iabonádtracion.d.hs artUif.- 
.io&.^jue ^n<iBl^aeda comprar.. . .' , . .'>■'■■• 
i ■' .Á'¡pritabri. VJst^ aparece 'dificíl «atableoer 

reglas ¡lara determinar los 8alaKÍos¡i|ti^ deban 
up^gu^'ÁJosqiw crahaj^n . en lo^ diferentes 
-raxaoe dfl hidu^tiü^j Esta :di&cuHad iba «sisoe 
réuandoisfe iaiiagan. Us "rordaderfis 03nsfl|iique 
,iofiu^n.«D los sa1acios..&i.jtiodot'lod <opetaEÍ08 
itüiFieran.qúe .dedicarte, áttrabajos.igualnieade 
-sanos i: agradable)^, i quf ex^itcaaigualea co- 
•ñOf:imieol[bS;i<desjci:ézai,'«end(f tihooila indua- 
■AñSf oai^briardirenBOciahal^oaa'flBilosisala- 
-ndsiOfíiía M pii^ftti) B>h)S|OpejBñ()did«^c¿>dÍs- 
-^iii^ctenaiotiiiñdaBilriales. liM'BalaHosaoD upa 

compenauMnidAbida-á losi«aciá&cióS'iqiM'flir- 
itufú^ lKfbttrhedi6«l lOpecaHo pana: Ruarse en 
-ettad» (fór^n^imcitálró tU coaiL t|n' jeyáso 
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t4 iñiMcidKir,!^ ti^bmfhí^áeika reoilÑUitin 
■ralai» TotyQttja^-ia laeáy&ó:imi.hántío¿ietO 
-dé caUésj' sin ifoé.poc^aa w& altere e\ -ns- 
-p^odvo Blvel de 'loa cenipeDtacácpiieaJ Para s»- 
Ib» el oficÍ0!de. joyero -ódeescQltoi'sooaecest- 
j£ÍM:]»aohQ8'ia6¿s.deieineñaDzá:ijbiuchbe gas^ 
>Cd«; í ei'Iaii^qiKttal que ,86 expADotb en eatoB 
idñoB DO ecJ .hulácraide 'reembólsala coo' «al*- 
Tios.mba' oraúdóa i^pe ios:dei'ibcayO'i bar r e» 
dero que niugua sacrificio iiicleíOD ^ : la» ré^ 
-compeBBb8>:<^'.-eitab .diCMenteb trabajes no 
Li^uédañaa I res(>e«thiaai^íe DÍTdadasj-ÜnitiUe 
■^ei]fderiai:UBaiSpÍ!arc|BH>n costdsai '. n < ; 
■ir.'.t Lá<;^iinui.deLki SMbsÍBtentdia'idel'fvabaiaU 
-dot- óia-'üuoia dal.laliutici depended '/a prv- 
j9t«vibnl>^i«aujle.fitfre ef. capkal apüoadoá 
idiindatriet^i íki ipobladom traBáj'adom. -Si hí 
suma del capital sevaúQMnt^se^ bih aunieiUaiw 
«eIpropcurcÍDaalaffiuCe,el núoiero de los üraba- 
-jAdones.!, á!>cada iifob tocaría urtauparM ma^qr 
^deflÉlarÍoa.<EoridicoMrbria, 8» 'vLnúméro -de 
■lositrabBfddoiresüSfiíaümeDUaa^ 'ÜO' aúaüsMar- 
-«Si<el cápiu^ytcjb daláriojquejjalitiiabajádar're*' 
ifñfñeMiMJriaíinenBDj SnpoogBtQos^ue -'Ü -oapi)- 
•4)ftlideétt«*loiiali<pagóde-8aUr)OSí4'ivalúadb'en 
'trigd^ beá^.d«'>baMa«jri nailbikes dil feaegMv'i 
.qWjsl i aútner(i)de<láifctrahiijack>r|Mi «cade doB 
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•trf&nca .fabegasii'Si.kw tnítajadore» w anmén- 
4a8eri huta: itrcft inilloiie^, i ^ capital ¿jústié- 
■«& ñn'bberaáca)^ >el':8alañb«le cada' traba^ 
-dor. aeiia -de lidmte' faiiegaa. I^ioalnieMe y si ■«! 
-capital'' «e:hÍ]bie8e>aaiue¿ta(lo-hsstk ochenta 
üiúlloDes éoiiSape^»', «!> li^iei^ jpasáde de dOs 
■oJilloDu elrB&nien»»de ^tráb^'hdDre»^ «ada 
-«no dé «stos^anfai&a'ders^rid uiuatJa^Mima 
-éo anfarentai'.ianégas.i'i OÍ"-- i'.\K'j.''\ -,■ p ■'.■'■ 
<..'i 'Deéna doctuina^be deduce- <}u& las cpoK»- 
tdldadés, dé ^]<»il trabajadora» >de|>enideb deja 
suma i utilidades del «e^1tal,de8ti[>Klo;á da^ 
4cíi dcwpafeioDi-iDe.coniigulebté', «oalqiiicir píx)* 
-yocfa .di'rijidoiájinejdiiai''~la WierCe-'deiüa claie 
.'.trabajadt^ra V u^^no' tieds'.^t .leBultado aceley- 
ñf''jixn rápid^oifeiite el capitd que' ia poblav 
•óoa,'tHxk del todo>\at&caxj< Ii" ; ' »'^. 

-■ '.(La poéibitidad :de manOciierae na itrqbafk 
iador. ooD^r.&milia no depende dé la oá^tíf- 
■dad deiidinéfoque. élirecibbpor iof taiaxtéa^ 
«ino;de:la cantidad de: alimento i démási&nl- 
4iulGB.dB:pnmtliia:>OFcesidád ^ue ^oe¡da ¿etn»- 
-]HTaiw ¡Vor. ^la'irazot> eá neonoño: ¡hacer>'iifi& 
idistibciü^.eplrriloB salaripctjDÍCunáks>del>tia>- 
Íb{i^^on:ii Ids salarios ntMñRa]e»J>SÍ el dtQ¿rt> 
áüvidrai:9ieiupr¿»^^ inismb' iabor- coaxt réapMfo 
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£ loe ^rticukwidél (xnnune dd ' trabajidor^ 
-loa salarúís nomioales eérbn ubi medida' «xao 
■ta dei.kS'iiattiraleS'j m decir, uhoe i Mrot 
«ubin^q ó bajañah 8ÍniultáDeaaiénte;i< raí la 
toísma ' |Ht>porcion; : pero : com» el [valór del 
(Unero ,cetá sujeto ¿i. contíduaa Aoctuaciones, 
machas veces fa>s Isalatíos/oomiiiales, saben 
«eiivü^.:lQ9 oatufales. baJBB^'i algunas "vcixs 
jaqud^^l^jancuaddo estos i suben. Loiqoeel 
jtTabajadtMr i^eceúca recibir del que le emplea 
■«e la; aubsismicta , porque el dinero que Teci<* 
liei.DD ea más .qiie! el.r^nesentante de esta 
futfslMeiiéia; Gúño loa artíduloe relativos al 
■alúmeato idelí trabájádcn: son k» mas craiside* 
rabies .«itLque este emplea só salvíoj i co* 
-mo el vdotf de estos artículos sobe en: todo 
-pata qtie pcógresa , se ' eágue qiie k» salariot 
.naturales del trabajador tienen una tendenóa 
constante á bajar. 

Algunos ecbnDaiistassosdenjQn que el coe* 
-t¡c>:idfe.Ios artídilosdel'consutBO jeneral de los 
trabajadtnwino 'influye. en la ciiou de los sa* 
'latios.- Este crtor' .provimé de confundir la 
^Quota. nominal -dfe ilos sálanos , 6 llámese la 
^WfULccmante'.dti 'mercado mn la cuotanay. 
iural á-neiesariati -.Estas dos .cuotas á la lái^ 
tienen ique' nivelarte. EI;pcenio', por 'ejemplo, 
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de lós'npaltM «Qii»Bte> alguna^ pvéoee «á k 
abundancia Á escascGci de >«¿te *artícBló . cÓHipaí* 
rallo coB);Ia denadndaí; pero, esta ' cÍciluiMtaD«- 
cianoipuede ser ]a.iqiie detemiLae pi¡}f:iiiut- 
cHo 'iá¿Jiipó' an preda Supobgaaios! que^ el 
aapabeeo,. P^ra obtener la «uóta óaniraldcl 
salario, ^^riecesite.veodei' el par 'de. zapatas i i. 
veíate irealee.: Podrá;:fibceder::qiie'v''baEHBodB 
lleva^'jeba. jvoductos'&t iDercádti,É ^ibri^la 
mü(^ aibundancía de<zapatbB"i'ponla. lescatt 
eónousE^ncía ide ! compTac^ores , este menes*- 
tual tenga ^qaeveiifder! el for á doce 'xeaM, 
^reoio ¿inferior . al costa réal.. Ee -evidwite í«jbei 
aunque) qiñai^jif, mo ipiídiiai-aoálimvariifébí- 
ditndqeiiftir de zaf^toa á' doceupalra. »'>U\ii2 
<<!< ijSsguaiestos-Iiprinaipo»,* eéi hn^r dle<AB- 
fiitovbc^aul alj^abejúlor la-autid^ déjprédp 
de' láBiprixneraS'ináterilis^cásii slempiíe lAft^^s 
perjudicial. De laa ínvestigaoionbs^lMdiiaftica 
4e».;i^iatrpscde mcáBÚeotoaii óbictuc^Iiiesulta 
qáe^iefa/jkB'^ñoaiabundáiítesi 'de- triga,'' elíiiút 
-ineni>Id«f> moidoa.tiaosido'&aüiBiempibriiiá^ 
de laiQtdiaarioij t.nienoriebnÚDieio le-&tie^ 
<cidcis..LFoi:! el QOntraHo , efa dbs iañós^en qtierjel 
■precio del trigo Jia\ sida ^eVádo ; oisi>.«(eilipre 
hubo diininucion '.en «l/iúmero de tiácídosi 
aiifoectto en el núnifíio'ordbiáriiiiideiipuiertOBJ 
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, - ' ' ' iSe li^ > observado tamlÑen que los sálariot 
■Ixijan: eoJosiaños en >que' el preño del tñgo 
«ft müysabidó, dato aA parecer en cootradio 
-clcND eco Jos' pñncipios veñudos ; pero esta ano- 
malía se explica con facilidad. £n estos años 
'él : námcm de ' }o» que btÁoan' ocupadcMi fuera 
,de BUS Jcaeas sé aumenta considerablemente, 
i. ^l exceso de ofeita, de trabajo respecto á sn 
'demanda hace que 'los salarios bajen. Sin em- 
«bargo, es un : gran error suponer que este 
efecto pueda ser permanente. La diminución 
^d^l ¡alimento necesario i la mayor fatiga de 
'los- trabajadoresinb pueden meaos de causar 
-«n ellos uóa'i mortandad mayor que la ordina- 
■riá. ' Esta coi^tinukrá necesariamente hasta que 
4a pBc^iorciott del capital con respecto á la po- 
hlacioa isea'tal que los trabajadotcs logi-en 
xibtener salarias suficienteS'para'mantenerse i 
-niantener el correspondiente niimero. de hijos. 
La subida i la baja de los isalarios depen* 
de dé tres causas. Primera , de ¡a (aeración 
'en- el- mdor dd' dinero. Segunda,' de la de- 
mandan de trabajo. Tercera , dd precio de Ux 
-artiadog en que el trabajador emplea d 
-saíario. 

r ■ ' Es de ínteres jenieral que los salario» de 
los trabajadores- sean eletados. Tara que p¥Os¡- 
8: 
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pece It iildtutria fi9 indifipeoaaUe quie h cía- 
ee laboriosa eea. aplicada: é iostruida» circund- 
tanciasque no puedeA tener lúgár mientras 
la cuota del salario no exceda de ilo trámen- 
te Dccesaria pa^ la subsÍMeacia del trabajar 
doi;^ L^ experiencia hace ver (Jue^cl estímulD 
xna». eficaz para que el trabajador sea activo, 
ejecute con iotelijeacla. su industria' j eduque 
coQ cuidiido sn faoiilia,.! viva jcetat^ito ein 
pensar en extravíos ^.depende de lohtener. por eb 
trabajó, lú., redompenaa sufi^ieate i^ra cositflr 
una regular subsistendáj £q los paisee éo' ^lie 
los trabajadores ganan un sakñOrCÓnapétente nt> 
son ho]g:t£aine9,turbuIento8.fide malas cc^unb- 
broa. Por dj contrario ,' cuándo: :el astesaoo.iñp 
telijente i acb«o do puede. gabar coa eutraí- 
bajo lo neóea^rloiipacá gozat: )de una' .'vidEi 
agradable, :suex^ten[»a es ub múnbate: coñ-r 
tínuó ¿ntre la aasiedád- de la niíseria i. la» 
tentaciones dal^nKoien; (¿ aas bieh.maaicala' 
midad púMita.'quei un betieficio naoionaL'i ^> 
£1 traba^dor [tD tiene mas' patrjmottioMÚ 
mas renta qué. ejj salario..; Siempre qrie. veste 
no sea suficiente patau satisfacer am netesidsi- 
dea , formará parte de una población .nfñsérft- 
ble, inquieta, crin^ual ^- ^neai^ del ¿rden, 
-bootü i todas las iostituciones. .'._ ' .; - ■' 



I' ". £a>ii^ttlda ^ la'huaianHiad la éccIaTt* 
tudp»^'>WdD al»a'eií^ü(Wa^tld>]a goetva i 

de^la' }KirbiÍR^Bi3ebI(»'-oivUÍEa<lcie se Kan man-» 
eilkcb c^JIaltte^la paz oda "«ste aMnudo' «bí- 
canclaIoso.>>£l(»-giiUo, ó mas I>Kd, tmá 'aVidea 
¿toco iki8i)auil3^.haa«ido la csúb^. '•" ''''-! 
- .EnilM'^ttes'i^ qpcla e'sf^kTÍtud '«xtsts^ 
la«, leyes ño'Cotiisitlenn'-aresclavo'ñnó ému 
bna' profpedadde}: »mór. Es«e p«^« «mplieab- 
]e:4e Ay9■^poÁtltxMk'■■■áé6pñxí^nBole'é'írsii)áfap 
imprqdéatiwqs i, ái<d«stináDdol«d ■trhhaja^ pro- 
útifstwós. Empleado de) primer ^siMlb M\ :pp»>- 
4HO de.'IcBlaérvictu» del'' «flitayt'' i»I'i»ai<valU 
que el de los servicios del' bhwí» ifebre/J^ 
^nude' calcbláp iqW'doB CTÍaáos< lUire» ft|ét:utan 
«on 'fabilidaid el' servÍKio «i<>q(W'Bd ¿cfff:aii 
-dóoe^idrdldor esdaws: t)e 'esté-táleuto- itada 
«áajoládo reinita: qqe' el sh1h#í« ^ «sdlavo 
•cyttiAado á' «crrvtciob iin[»o«^Qtiios «s inoom- 
[KtrableméDte i ráas ' caro, qóe el ularu) del 
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criado libre destinado igualmente á servicios 
improductivos. 

Cuando el propietario; pata obtener una 
renta, emplea el esclavo en trabajos producti^ 
vos, pnede Véri6¿air)ü'dé tres modos. Primero, 
ocupándole en un tríAojo indostriól 'ejecuta- 
do por cuenta del mismo propietario. Segun- 
cto , ' atguñándok ú.uH bapittíiüa < {fue , tenga 
una empresa índmtrial* ó que lé>'deí6ine¡péra 
criado. TercerD,.«;//ie/iíio drf ««ioBía í*i trii- 
í>ttto:inKím^io-^e.la,facultati'jquat£o cónce^ 
dá.de tmiHijar para si ó pco;a>átto, • » 

De cualquiora de estoa trfe4,knodoB' que< e\ 
ceclavo Boa.eiíipleado, los gastosi de flü ¡subsis- 
teacia ó «1 costo de .su trabajos será siemjHrá 
«1 mÍBEoo. Xa úaiqs diferedcla!. etique eQ:el 
primer cuso el própif:tai:ia.«ntieipa< los gasr^ 
«08 1 y en loe otros dos los'anticípa'ei'qiie^^tQ 
■sirve del.ies«Mvo. De éstos ; datos itstiltá-qile 
di costo del alquiler \.t)\ salark) idel «breto e»« 
«btvo soii «na Idéntica co8a.i'>> a<' '■■< 

Para CQtnparaJT el precio relativo del tra^ 
ibajo del obrero libre í del trabáj<> del obsero 
esclavo, se debe averiguar daáIes-«tiariofr«]é- 
mentos del salario del pnmero » i cuáles los 
elemeotot dd alquifór del séguodó. Los: ' eltí* 
Inentos que tonscituyen el salario del óbrect^ 
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íhr^Xamioii'gíxitQs deMt-^d^MiiífmÁ dé 

qiie>¡<pna^tu5salel;9Ji)i«^&'qMe¡eI.]propietarto 
Boeeiita raxijlr ,'por.'>el tt^ltjo>4^'80tíftw>, w 
<5elbal oegular polrrlu mnoo particUfr-jéiguieo- 
taa.'fnhMva, por '«íiínfc^tAdéí. capitel enu- 
fdeadai-m la compra áeL-esolaivo i ^.lct':edu-- 
oaoibn:queiae.:le haya dado para aprender un 
ofittiociSe^ie^i'por, dlreerfttxdso id¡s reste có- 
ji>iíflS>li!n.,imrÉÍenyJii)«fcífcfa»tíeenái(ia Improba*- 
^Hiiitidd^.'.lalvidaí de/iáMíflKS. .Tercera .por 
Jcui ^f® i: <í«i ia inMistetUattt dé. esc^mr.Goaiíy 

ícresi^(i«)S{ífFíá'9«*//(ayafaasWt¿o! (íi ífgairo 
^bHcia^)c<ma-4élíinabeí0iid^ í«á«Wís oí -i j 

equivale al que se emplea en JfesselióK^KW 

*S3ir^ «Mhiyieí>'>e¿sobber0AlÍb(e ^df^iif^u^ltis 

■«tda^mii^x^oótmititr]í»^\iajO-ii\iB él'pre* 
doidélt trabajo dei:ieA)teK^<mire, síoq porque 
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Itt dtiKU^ mediad la vida ftiew nay<vicnl 
«1 primero, á porque m 'fiiaauteDcioB''faerá 
meoM ,cai?.' >La :e»périf:iiciá'hiace Tér-iqBe'J^ 
TÍdanieidia' del eedvfO^ il'cau^ de «us mayo-* 
res'JufHmiéDtos, no ¡e* «ah'la^ga comv Icdel 

tenda yi«l obrero escfavo» -oca^oná ^aCí» es- 
peciales; €fl obrero escJaTo de algutt ¡podó «e 
«lc!M|üÍTQ Sel estado violeto en qW< isifi ^¿noiiéiH 
-tva, d^^rdiciaodo ^robando, deátFOzantilo^itiu- 
'«fap< Mo:'puede 8eMÍr','Cotao.el'óbrW<> libl^ 
■}{|.!tí¿c^dad">de 'Ooidaí' de subfamilia, Ix.ne^ 
-cesidaá-^tlb las economías. ' Adema» , 'la' exi*^ 
•tescin HbI" obrero ^CÉolavo esije, coéa^^e nd 
ytó n^esftauj^Fa^Ia'del obrero'lllÉ'ev^'^ iiite«>- 
'^cldode ititi «iayoi-don«^ tS ájente im\quie^ 
por lo eomíiti , seiiDtañ tlé^íljefMWtésin&d^ 
^sé.^^Uatwn^toas^itíeklea hacebrtti^s' co»- 
(l!cieoí^ii]«rliht^<ldl: eBt^vdüq^e»^ «lel'obreTe 
•lib<^e^^' auQi'éuditlon^jiaidFa 'Budiaineociá «le 
Jeet«>teé-!668eii fi'-' :'■'['<. ■■■ :-. '.^ ■/.■r/,";. . 
' 'finqai^hoi^ihenu»' ooinparado'cl pireot* 
■dei ii^bi^b 'idc^estbs Sp^ oinrerar, atenfiieatiB 
■imm.'iitsaie al 't^td^dt* 'S¿>exiKeiÍ<^ Papéis* 
'tiva^i>ildb este' otáMncreral^'qu&oalitlrab^ 
-jo'dél «M^fa de^ningen-modo (liebe>i^iJai> 
«eipe*i menos 4»ltba(K >RlAtá inveBtijgatf dual 'de 



SECUNDA. Í!ZÍ 

!d» trujen de estí» Jo« obrerol) M , *eh ntt 
tÍHnpo deKrOiiDado,' mas Ó rüiíjoréB •proáüot 
tos-SineAé éti&métt'l^ inVeétlgáctt}fiÍetíi4fl|iQér)[ 
inc(»ii[rfeU ¡"níjáindaciriá én'étmiei.' ''•'' ''■ 
-' ' El estiláTo dégt^dádoVdesiiWtd&^tfe tíJdÁ 

trabajar 8in nréórrtr'íiiíigun'J ftSHfitítói éátéü 
t¿ ¿de i cuantos értlAnilbé' oWtíibayt*' i* 'éihMf 
!á iatsMd&d*é!telÍjéíitía'dfeK tííííbbjáttób'IJ 
tíí*í'*ü> libre,- ip*M'^él''<iebttti*iíífc«íWfidferá'feíttiJi» 

jtófa'^e InelóW & tíeglijeíite; 'SPs^ dfttíflgtfc'^í 
Bú'de6tt%zá «f^pH^tíó^ é^' ^gkWo'Bé'^bt^h^t* 
íáptef^rfenfck pari''lcÍ9 trttóJoídfe''Hiae-'ki«ftí 
97o 'sácele ahí '<htí «I escVtití* abéHéÁ i"t(Káliá 
el mal trato i la injusticia de forzarle á urí'fH^ 
iiajojpara éVéMcJrámeiitéé«t¿ñl';^l¿hác^ Íd* 
-WOsible á toda 'Wea de delicád(*á.':'H'eya^ 
«ieguro de \ta miserable sustento ,* ' pc/rqué etí 
"rilo se intferiMSi'd «eñor, nada pierde 'en qtíé 
«1 trábajosea' 'pócO productiiWi'^riada'le'fei. 
■porta ,8u repntacicHi , ponjoB^é rftó'fléi'éáp¿!ía 
irécompensa aígutiav El >t!^ino|- d'el ÍStigd<íe6'éÍ 
•oio motivo queí 1*^ imp'tilsa á trabá5fett';i^*ro a| 
'paso que se aíWefitan Itís ca8tig<W,'íilay<^'<!4 
el embruteoJiní«it«l i'ia' itis^StliHil^di lá tít^ 
Aúeneia del látigo mht^ b icotúlttiSfe del es- 



<?$ ., r.A-B(r-B. , 

i^vq.jamfp jv]ct4v(;ira vnñm a|^to:ii4gativQj 
pwtói^Uaetle Je haíer Ik,:^!»^ I0 ppohif 

al trabaja-^lieaBtlgo, iejqBde.Wcer-al tral»: 
^^»F-^'iSfiW9'^^Ctí''lO llú'i^tio, le bará.pml- 
iÍQlq3e,,.€IBtípi^9;, pereípv,.La.alegría i et <!gp-i 
tCRtp, auDigq^i^ e^tiac^díf^iaoi^ní^ M fuepí4 
^plífafctaja<Jop;^;iliaceo irtitT^ajp^mat fáftil i 
^n^. Ile¥ad9|^i A^íl el hpmbile. lebrel tiene «pl)Ff 

«lifwlíyo n») graft ^«upeiÍTOdíf ^ aun : cuwli 
lü» dflP>/íM|)!í(eP<!«<i«a<l« «Je-igusí ittelijegB» 
%,{Y<S¥!i»ícW,alstT»l«ja,Sor,tp4a<,<5«ís íWSfm 
^Xj^ñ^tP. ^^íM: ip^lMstri^iítjRl q^rerq e??]^,» 
Sft»:/ro 'W'eil.á |».IGaptKta4,¡jY>) e«i«Dnif)^íit 
h!*íiíP» h)ípfí!qííeee .el^tfílifijQ del obreí» 

l*«^i . -.hcv,,;! ■ ■ ■•:..ii;. ; „i ; 1 m s 

-i;i iS; l»j«el||lHpeFtq<J«,lii|Sa«lii>d el|tr3f¡itf 
jft ^eI-1 wla>s<^.eff,>ínuy wferiPF ,al ,del ol^íftiie 
Jitre, Iwjo «di aepectfflder la rf aleadla 4if*r 
íffjpia' e« HJjJavía mayw.S'SWlíKOsieneVeor 
X^ .,fle : sufr^ojiflijíO; i Je, ^Jitacioo;; eo t tqíjic 
PWSUníftiseftter^e? 'eQCVem;i:3,,;e» 4íicafaíH(d« 
iaveptairjoi [di; -pe^fi^ionajrrüX^ra .iuven&u-.ii 
perfecf ¡PW)?. 'm ! ¡mmim ■ W4'f»r , i, .reSeiti(k- 
fHHtitirW ,«6 l)ie<lÍB,'nt J«,r*}s''«*i?' fiusildp 

« eiiániiWKíPAayí 'fín<p»ty«!' I- ,<í. . : b 

-r-, itasiTisijilsiJeí.íxlHiesta^^tililii'tiMV'i* 
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SEGIUIHBA. |>SS 

pur|tapc3a.> MienOafíiurrUi^baiJ^ ^<>lVH«P qp^ 
cd.^rab^Odel eácláTO<Wml■^calI% ^mi^ 'ÓÚ 
ahuere lihn), >iiU5&ibneiit¿ «b dewew J Br á V pon 
mae leyes que ee fontaeii^al'^áitoV«liwdif»a 
tráñofií áe¡ «A;lavoa ^^ '%váfida^^ue i¿ \^DpAbÍo 

-r-;;; rn ii.ii o > .: > -rh '. r.Ti-ji) ns o\> r-'l-A-n It 
j . .iii'j If'.t ¡ oli;:,l-|'i:> |ci;i|l;-J ! -F' '-,-.Ii jino'JT 

li' r BiAñIluyAidese clM|ÍÉvdHCtO'ini]ál «^gíI^ 
■oaedadKenbBnCüdd piopi«ianb<jiepribakñB{ 
delr.tral^dar ó-.'~cafuÜlidadn'-](kái'CX{Dtilaí« 
tft»ri.'h]dñenó6:exaitniEidqlaK<]nt}btr)qtiíq)<)crm 

ie«poctdantal''<pr(^ietapani al».tra!ia)adorv~*xMd 
iiidflgar<eiiál nwilá queqcAExe^toHÜ'allici^í^ 

taÜMaii;: ,'; :ii.:'. •>;., í '¡i ')|i n ,'■!■■ - 'i j; rfi.iF) 

Las leyes por las que se arregla la cifota 
^ ks MMifidüdcs , M'<to&KBdui,.'etiál «t^es- 
fofuleij't^ MexaiDÍani^jlbsirfcralBadQK'^^Bna 
mae^na^ £¿rai,^pues' áendó Jíbte Í3>iiriGhMtoia^ 
«od^ IIas) eDpfseaaé mdwfrisIefiñicregDls^ 
ftcv liuiqi,n]iéues'p^ülfipi(ii.i ,ii Io6xicen'tnidt 
idéatioqt rotulados. i-Larpuota:)'^ lasíutllidá4 



£S4 .f.ri^-RTTíX- ■'. 

itea^ta^tk^» pued^ diimenune so9iin»bte poq 
tote éeuBi^ B^)Pitma\ ba¡a< dé ios \sAlanoi; ifxkf 
latíf ^¿¿MiiMfCKMb de itxa-.'CoittíiUkicionéíl; <á pdn 
nm'Aanienío-.deiiiptodiwtoi'i -je :>ii¡> ^>/'j[ -:.íii 
i*;dA)ftiJha baja>^' JdJLsa/a^Hif/f.I .Supéngaüías 
que un ^iid^HBta^ <h)^ee\.idÍKp)iÍBl,pé^Íe* 
el cultivo, de su tierra , los cinco mil en gas- 
tos de sementera, de bestiae i aperos de la- 
bor, i los 4tMs'itinoD áiit éiñ'^gb :de salarios. 
Supongamos también que los productos de 
eatar¿a]^eta>iMa&-\^dÜ Tálonde^vdfMe^niil'^pA 
sos, i que; dbGln^(ki&<>lei»i\dif9btiDÍl\^p>ra el 
reemplazo del capital empleado i mil para el 
pbgi) UbiiUbi coiitint^aoneft'^-rb/a)iisdett mil 
pé9aÍLdei|>rodiicK>Íi^eti^ Sü>1qs< adañMljeajvcs 
áeIáiDporCÍ>iciiuÍci:lnlii;>peaos<^ Dafjjfa^OTtaseá 
ma» quB'Ouatnniiñl f'FfXBMÍnuandóraicboIahtea 
iassoontribücfbnesfá l(HÍfiroduotoal^;la9!gao3n>si . 
«a^ BtA)intáaaipi3iiÜ^peicp á!qne áobestascénM 
dian á dos mil , ó de diez que eran á imiiie¡i»i 
tfrporj¿iefiti>;in ■.■^■. aup -í- ! lo | .i'.-/oI -.-J 

estas ui^uedanirediicidiisiáiiqaiDkiibM ^««(^^si^ 
póntfiMoqnej-ldsI dioñgsstifs.Aeiia fs^i^iK» 
ci^nlnp Tar¿Hi^biiqcy7várís.¿taBpfK)caiél iifibfr» 
düoioiHgñdolai, JasnifiáliflB^cs) ddicaphal vuf 
bii'ih ; de líiil^esfifijque. bran j i: ' núlá qtñiüeie* 



-ea vetí d^ uá' diez i por 'oicnitoide procluotO'iietiB 
-que daba vunqmtioei{kir!eiciita^ :'■ .-. nÍÍ..í>j 
. Pm-áumattodA-profdactw-'iSií'jKiriiÜKrf 
-se:ad(^ta^iiHi.úiteD^ mBjbnlfeiluRbBare'iau» 
-meiitadói la fcantidad ¡lát^ ipvoduoéo /élgricola; 
•por ejeoiplb,' de: doce 'síúli pe«pe iqué éd|:á 
.trece i¿ili,Vieadp'kM g^sodejindusasila^ cod¿ 
tribúcioDcs^ mceáúl peeoe, ilái ¡utiiidades •(!• 
lúanidosinilpeBds'tía logar kIo mil. '> ;' < >t 
7 1 -:':La;[HnlpGÍiicioa ipuesldsiqw lá snOoidiíidc 
las mtJlMlatkw.iJQ puede .yroíyeiiiifgMiodci-unp 
-bajanSs tDr"^3CÍlariós.^¡ «otáoste: es'^eota^ 
•«ñai>dáKl»pra3ucto fíela industria^iJane^mt 
-de iaa^uxmbrHnKkiaes qoedanrjiíi álteracioa. 
Eaeste caso no es posible que se-aimieritejl^ 
-cimta.'jdel xapilialistá ñifi disminiúrB^ ia del 
. ,trabajjiUon¡ *■ !. ^i ii"=: lí'n-;/;: ■>(. í !:i-.-n->ii 
- I; <iDe!n»poddr JahmentArseilaiMriJidad'dd 
.capiíaUomsiqQeipóbniípa» de ki8<<tre¿'.!i)aik¿aB 
'oéacimiaAaBí, sé ■ágoo'^^ieLiaola-foviiuM'de 
j¿tK»int»>iiaiuBS H^/pqededitUDnBiéi eKrjnañt- 
-«iaíutihdxd.'i!PaT'bxiailjuJiuid'ii^¿ife FasÜáuo»; 
qtcmvnEbimt^raB]de lagixfTftfibuciiaiek ; ipá^iañ^ 
'tiiminúcimt)delpríiduetmL\i.i <>l oI> fhní<'> u 
Smith i otros economistas, cu^cliautotp- 
.daditnfareíi^iri ÍDa.ypriiisd|petoi,.-opiaañ ¡g^e las 



1S£ .A Ti.«atrE)Ei - 

,ij^ldlidc^Blehi^]i»ldo«ip»ÍBes i]ue «progresan 
A^nutEtideiI^ ibudiaiiCfHíeprrebaia dfe 1<m ca» 
pltalistas. A pnarí-deia decisión ide . tao ves^ 
fasliltlearjDpaiíittroiriCvéD errada cuta, opinión. La 
4MDCuntelHda->der(Ip>í >capítaliataa j imípedirá: que 
^fijLiia^viduo'iix^c^idBí.kihMiaind dé indu»- 
ix^a;^-! hafá'qusjt6JaBda»íutándadbf'<ati DvTCf- 
leo-^ pére 8uh>iaes8kadQ8'nb<^aBaFáDliáB 'xqaL 
Xa aobabilrrenaik no .piiédeauoieotar'dei.iin 
modo duradeio>U-oupt^ide4o8.<palkñQi4'iÚL]a 
•biB&>Íidc^ hk jOffntiibKM^nm'i'm'dixmuáút el 
^trodilsto; ideLítEalaaj^. ^< v^edBdeéa;)cáiuB nlfe 
^BaiibaiaenlospaUes ÍDdústrkeos^ii^galariqeb* 
itei proviene, deiikioi' aiiinieata idei^ohciifaucáo- 
jieá i.' ó de irbcurrim; á^oultÍTaf' óeicas^chenba 
^roductÍTa»j': ''¡ij) rj!.!.'- . - •/ i. ,■! ■>,'■, n,': 
!-:> i¿ |H-dporoÍ8Íi> qtie bíB.'úsTfaM Equaiha^ 
necesidad de recurrir soa menos prod^cticas, 
tatas : aé ;^ainÍDb;eila¡ eantidad.>de< pradoéio dl»- 
mbuibleiCQ^ oL <e|ñtaÍiaFa-ii eLittnttaiát^. 
íEBtajoircD^uhKia'jb^ttiqúe las ^üdufesibaH 
-jcnipfflrtddiaiinaQCÍ}uaoVpi^'q>i&-'«J>dt»ainu7atla 
■jB^iúáaá éA pkodücitiidittiñbii^e.ledtilBiel :o»- 
ipUaÜM^: iiicivtráhajadcMiv iVpoiniuntdatteaotfi 
nominal de los salaEÍ08''^ii^\ácaBttTÍameQíte 

-quemibiOj ; ^-im":. ■•■, . .,ia i illiliir', 

ei.i oijp ónorem^ntou^t cQfntal empleado, cb la 
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1n4Hetri& faWil 4 coercía) i)o ■ eaüaÍA altera^ 
cioq alguna en loa salarios Aren U'cúotadb 
jas-üiülidades^Xá'-sMúia de capítá} t^e'^ em- 
-pleé en eBtoiMJW' ramos de itídu^ria , ¡Mr 
gt^de que BtA,'0O' altera la neompteiwa' d« 
}ae utilidades, pBes'pcv mucho qué se niülti^ 
pliquen las máquinas, I&s últimas serán , cMa^J- 
do raeoos^ taQ'prodQitivas confo las priiitff- 
Tas,' probaUeRiente ' mas ;' pero la natümléza 
se Qppne á que' con ig;ual ventaja se-'puedli 
alimentar, la producción de láS lúát^lad "plfi^- 
«^i^ La tá^rra es - Itmilada en' éxten^ob i' ló 
<)M'&aa'iUaft' en 'fertilidad, i esta fertilidad It- 
Wkada «s el único «bstácul^) qQ¿ imf^dé'á vt 
f)ak, adelai)tadq>^'ÍBdmtrid iipobláciotif^pr» 
ducir ^8' maferías primeras que «ud' prt^re^ 
H» 'requiu%ft ñú grande dimidodiMi' de 'titUÍ** 

ufedies.-''' '■ .'■:■.'' - . . ii -;;.'i; . 

,■' ' Paíai evitar 'la necesidad de récurrlr-i 
tMltivair't'iérraikeada vez'nteBosi'pródtídtivW, 
TiééeéAáÚ quh'hstua t\ kiü»lctifable ' itíal d¿ 
^iniduir Us'útílídadta ^v todtis Icfe raibos de 
iWclustrixvnq hay «tro T/écütaa ít/aí qtáMíl^ 
'l»^'iit)p¿rtac(on d¿"l(M prodüdtítt 'ekki^OjeróÉt 
ía'líbre'Jmportdíldn depródtíétí*' iífcWedák 
Wita la fnneata deoietrídad > de cnhívüt tierTiU 
poc<^ lueratúvas V i caqsa en.lUtitUidades Ül 
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jpisntQ .efecto i(]u« r^aultañá ;de' ona majtar 

•fertUMlad ^elasitieiraa, 
_,,, , £n Mp ^U de poca pobbdon el pvecif» 
-^ejlas piiiqtiT^s difterias f^úlarmeote ci balj^ 
:4,cftM8a 4^ que >olo Iju tierras isas lucrativas 
iKn.Ifs puestas én cuUivo, F<^r. el conirarii% 
í^ p^cLO de Jq8 attícül^s. lüaottíacturados es 
' j;»g()}ariDent<; alto i causa de que la difitsun» 
del trabajoi qq .^e faitlla ^tableada cual corceSr 
jXHid^. Siffíimit^ «OH los i^ránenoa que w 
jIQuaeo ua I paqs Industrio^ i muy poblado; 
(<fni él e» j^neralniente bíijo > el pnie^io de; Ips 
4rtiqulp9 nwDufactui^dos;; i alto el de: lae-jmar 
,tflr#s,|pi|inier&a. Forja ioevúable nec««da4 
4q, re(:urrir;,eYil0^ipijeblos.qiJe progresáis i 
liflnraffj Gada-i,T|ez. meóos, lucraúvast i por la* 
jntjbraS) iipporttnitfia ^wc^dadia se hacW'CQ 
la maquinaria, simultáoeamente van cre^riendo 
j^ di^ulMicl.de !obc$aer las, ta^t/atm pñmeras, 
it,la; ftolwj^d idft píodu()¡r;.los. wtículoe, mifi»tr 
4^tMrados,i^.íefliSoda sooiedad eatáa bMut 
áo >dp?, pEÍMi%Í09t opyestnsj Si . kr Biayor, . .difrr 

jfpU^dide piiftd#;^'jla^ imterja»' pniiie;F¥ idiwf 

.^PtíJPiíí' iCjaQta,!d«i. ¡las !ut(ii'3?d«,:la..níaiyftr 
ftRiiídad de ipTftdw^ir- los.Swtwulp» íabriHs 4í 
Í8wml ;í9n8w«io,[a>Jaieata la ,QUQta . indiíflda. 
gUi^filíí^rgq , fili principio, que oeaaiooa: la car 
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■' ' «I DU-NÍi Á.'' it^ 

Té«tí¿~ cte ; iquettas (» ritas' JxDdérbsb iijiíc 'ct 
|>ñiici^o ¿|iie otiisStnft'-lá baratura de-^éstás'' ' 

De l6«x|>íiestoté sigue ^n¿ ia Dtilidad' del 
(»pital 'jamas 'obtendk-á' Inia estabilidad t&ií 
permanente cémd euaiido tenga por Irase lá' 
entera libertad' de comercio entre los drferen-' 
tes pueblM'dé- la tierra. -El país qué''abF«-J 
zara'iestei StsteÑía establecería' eu piosperídat) 
«obrt <la liase mas sólida de cuantas se pne-^ 
¿en adoptar. Ese^is^'ol^híendá pérmanén-^ 
teoHsntfe'las primeras niat-eVias'á un pi'eÚIb mo-^ 
derado, ccndicion'pfíidiB&'á'fin d^ ¿(itfe'tis'Mi-^ 
lidades del capital no decrezcan , i que la in- 
dustria no retrograde, no solamente aprove- 
<diaiia las facultades productivas de su suelo^ 
sino que aprorechaña las facultades produc- 
tivas del suelo de todos los otros paisas, 

A pesar de ser fcstás uñas verdades innega- 
bles, la preocupacioo jeneral i los intereses mal 
entendidos de los propietarios i fabricantes en 
todas partes rechazan la libertad de comercio 
bajo el pretesto frivolo de fomentar una pro- 
ducción que, no pudíendo sostener la. concui^ 
renóa, necesañamente es perjudicial al con- 
sumidor, i por último á las clases mismas que 
xeclaman las leyes restrictivas. Este resultado 
constante bastaría pw sí solo, si las preocu- 
9 



cio«(l»,.,paffi,dsp)ps|;raf,fl)!6-,,lo»i|Y<!ií33cJflni| 
i|>«iISSBH;4? t»» vasiaí, <i|as5»,M»zb,|8!)c(etlad 

i).p (al(UHWjideni9| í(!„fiKÍIsiiÍ3R,S toiill»0»|ii[ 

ii?d; si t«i(» l9» .bqmlifies esiwwwninopíti»,- 

ciidp«,,de,,que:aS!Í |cp impí^Sfgf d)t,lefl!,(lt£f¡:eíiTi 
(es individuo» : ái; ÍWífflMifinsníW» l«i«lí,-t 
traesj d¿ l^JwWs^visiqíK» dsligteh* Bp fi|*-. 
dW íJfiÍai;.(i«.!e«<WyW<J?,!B^ cojnplfltf MiW* 
"4",, ffiwjtMj «l-l)9SítltPiJifti4í:,^es«ooili«rt«r 

«)ftlixica(^mr(iiff<»i«(««(in..¡.i¡.i[.., ,mI„..j. 

^.,i t; . p'i . nt-.v,-.-.- ', .,„4.,l,.;r, I,',,-,'..' [ 

..I-.; ■.'::-. -,!. i /;r;HÍ.o-,.r ■ i.i.liu' lí ílI :h.:', 

-, í.i-ir- ■ n.'i -i' íii.í i-j/tnijc O! p (K.ií 

,■■■■. . ,-|._.(. .U..|, i>. o[i>,:,i»|-.|, w:y-| 

jT 1 í >i:..'. '"1 : ,i í -."^.i:: )iqül(¡ f^'! rjf) fe.'ibiLflOJíi » 
0]/¡S.;: ;> 'j!í b-;/ ; >d'f i;Í iii:\i.,'- rí sjJTt'j er.bíM 
^y¡,j .■-■..1 -ii,:-- .iiol 'ib cl'.viil u.-.-ytsi [ b i.ií;<[ 

-ti. ) 1.; I;,^,^;i .li*! ><[ s'j ?)iii'ji!rr:nfif't'>'!if ■ )m''i!;'>'1 
9ti]i ?xiíií!¡in -■■-, !f >i:¡ i. "tiü/iiV ni'j i ,-ii'! .ÍÜ1I-: 
<.I>r!' ,..i „■ •:[ .íi,M,-,ni.v( '■>■/-,! ^;! rt/mi.!',-)-i 

-I»-;"HTJ ■ ■■ !- .CM>-. i- T'J Wi.l-fX •■1í:j,1-'1" > 
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ÍM'Iob 'hombres i no cambía'séíilos producrcfef 
deWínótfad t'ribajoi^hó'^fcíalndnstria vet^ 
dadera, nó hábüa «ócíeaadíHtmÁlDa.' '¿Cómo 
eeria posible' (jue Uii indiVidtí'O edificara por 
eí solo; BU casa ;" construyera loa ' nitiebles de 
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que en ella, a^^ve', cultivara la berra que 
produce las' Árateriás" primeras &sá Cjue se ali- 
menta ; fabricara los instrumentos necesarios 
para las labores; i maobfacturara los artículos 
<Ie,que. 5Q bacfn.sus vestidos? Sin. cambios, 
así' dé 'objetos' Aiáterialea como de ideas, no 
SQ tíoncibe que purera existir sociedad alguna. 
£1 hombre, ya se dedicase á un trabajo 
especial , ya á muchos , sin cambios muy po- 
cas necesidades .podría- satisíaceí:. En el pri- 
mer caso, por .esfuerzos que hiciera, no po-» 
dría subveDÍF^mas que a una de las innume- 
rables necesidades que conoce. Én el segundo 
caso cada individuo tendria que aprender los 
diferentes oficios , i aun asi de ningunai ma- - 
uera podría obtener los artículos cuya pro- 
ducción requiere el auxilio de muchos brazos. 
La Sdifícültaá dé pi'oporcionarsé las pri- 
meras materias seria , para el individuo que 
ti^bájaW aisládániente, un obstáculo quizas- 
superior á los anteriores. Tendria que perder 
la mayor parte de su trabajo , ó sujetarse á 
pfjLvaQiqoes innyqjerablef Si.para;liac«r^ -póí 
ej^nipjo., unos zapaijos. hubiera de matar un, 
ljuey-i,ci(rtir,su:pielisi para hacer una me-, 
sa hubiera df contar un árbol i aserrarle por. 
entero ^¿qi^éiBO liaría del resto .de.la piel i 
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de las tablas , que no le Impidiera producir 
otros artículos mas neces^TÍos que los que 
¿on ese resto de materiales preparados piídie-^ 
se logtar? Tamaños incóÜTenientes no se evi- 
tan sino por medio de los cainbios, qtie in- 
flnyen en toda producción abundante i per- 
fecta, no menos que influye el trabajo mis- 
ino. Por el contrario , á medida que se difi- 
cultan los cambios , la producción escasea ; i 
siempre que la autoridad iotervenga'en arre- 
glarlos , en Ten de promover la abundancia 
la impedirá ; en vez de abaratar los precios 
los encarecerá ; en vez de acelerar la produc- 
ción la retardará. La libertad de cambiar los 
artículos de riqueza es tan necesaria para los 
progresos de . la industria , como la libertad de 
prodocirlós. Destruida la uiía de poco ó de 
nada sirve la otra; i si la primera no es pre- 
ferible, á lo menos es la que mas distingué al 
hombre del bruto. Este trabaja íauti acumu- 
la el producto de sus fatigas para poder sub^ 
eistir. Solamente aquel es el que cambia los 
productos de su industria.- 

Los cambios de los productos intelectua- 
les ' no son menos necesarios que los cambios 
de los productos materiales. Sin los primeros 
H '■ experiencia i las observaciones de cada 
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l^pajjre perec¡erÍ9n con , él » ^ ^ '.f!^^^^'^'^, 
Ii^an^s f^ halLa;^ en.una,<»ÉU:tQqa|da inf^- 
aa, , lina ,iavepciop m podrid aptp.ye9har,nifia, 
q^e á'su aijtorj perp',por. Wpflioicle la trasT, 
misión .de lai ideai eLhopifajrp. ep apropia i 
coi;iserva lo pasado no , mepos qqeío.presente^ 
se hace ooatepporáoeo de tod^s las .edades, i 
ciuijadano de todos ^os paisea, J^ ,Eqa,y9r ó me^ 
nor compnicacion , asíj de lasi,;riquezaB ,j90mq 
de las ideas, es loque jxmstjtu^ ja. vitaliíjad 
X vigw de los pueblos ó su lai)guj4fz i ,apa-r 
tía. No hay otro carácter distii)ti^:c^tre los 
pueblos mas adelantados i los que .^ hallan 
en la barbarie mas completa., I^ps progr;espí 
de las naóones 8C|n.por.nece8Í<í%'í correlatpíoií 
á la celeridad de Ips cambios^ iipaif' tanto to> 
<]a medida que tienda á disminuirlos ¡6 ;cetar-T 
darlos, por mas qMe;8e preteudaj ji^stÁiicarla* 
po puede m$nos de ser p^rjMdícial ,; no poe-t 
de menos d^ comprimir , los progfe^s.-.delfK 
producción. \ .. ..-, . ■,■ ■ . ; 

Los ajentes que median eotre e| produce 
tor i el consumidor, i que. coqtribnyen á 
facilitar los cambios son loe cOQierciantes , los 
Réndenos , los trajinantes i lof, .revendedores: 
Sin estos ajentes se seguirán JncqiDod|dades 1 
gastos tan extraordinarios;, que 4^' in^u^i^ 
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We^^ajentrie ^íneéMnpdíoé', tanto' teas ptoíléto 
fcé?liftHárá^iel'*iii(^3íidd j'Ww flia'Jbr feéró d 
precio que el prítáüctót'i'ecibaidtl'iijérlíe'Ji^- 
tfetbtéclib>;''|áDt<o ttiííííip ^á 'lá ímtta"qée al 
*)*«»' itíleftiieaio' pagüe'^el ebnsumíclór'.' 'E¿tó9 
ééW-''lo^úirtcoí-'€Í¿tb6:qut:' piwlfiéé 'l¿''!íbr¿ 
«ntíttinenoiíl' «te ''cold'prftdorés ■ i vendedores; i 
los ajenies mencionados son alternativkh^'étlte 
lo\uR(}<v ityistfíy.'¥.l'^tí¿pdíioi lá' ihjdsticia 
tn hfi«eti'*MiB-e3tt^,«H eitíd en' ké t^ábib^sii^'e' 
lxMr-iiei^>;>tatitebH~ í' ^latnétítús; jaiUiS''lte 
bac^áti>'«ii'l(M'earafeíd^«kéi4üietitéUbr^>'> •'' 
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-■ ' Él esátneo'-de'Ttii píÍD(Spios «láflfrds á 
)m o^bi(»',]8Ín;ÍE^^r^')de'sét Intíy tvrhici- 
4o'el<etpéuto''á''^iieil^bé 'extenderse; tío d«^ 
j»'yírieAr"Oseviro'l'floínplíéiidb.' ' ' " ■' ' ' 
- '' '¡Eít trtóc»i¡áe hBd ■WtícUlO pueáé 'Coifeide- 
«rte*bijeiito*^^tcW. 4'lirtleí-o,''titi*áe «m^ 
wdtíríííelef wjtf iM^eoI id 'toséo ■■ dtí'ld ''ptó' 
duccion * esto es , coa respecto td cüpitaí í h^a- . 
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bajo emfieados en producirle. Segvndo ^ pue- 
de coiuíder^raele con resp^tQ d la cantidad, 
de otros artículos ,4^_ritptew.ó de trabajo 
que con él se píxda cqmprar. 

Coi>úderado bajo el primer aspecto seglar 
ma valor natural^ valor real, valor necesaria^ 
Considerada bajo el epguqdo aspet^o se UafHa 
vala- convencional, valía- venal , valor- en 
cambio. , '._-.' 

Xo8 artículos de riqueza tienen vn-tnío^ 
real , porque para producirlos se necosita un 
jtrabajo de cierta durat^on; de c<»i8Ígu)eDte 
el tiempo ó la cantidad d^niediato é imnédiai 
to trabajo necesario para producir un articu* 
lo de riqueza, i no la utilidad ni la deman- 
da del productores lo quej constituye el prin- 
cipio regulador del valor real. 

Xa cantidad de producto de un .deterfiú- 
nado trabajo no en todas partes ni en todos 
tíemposes una misma. P^r esta raZon q1 va- 
lor real de una fanega de, trigo producida tsii 
Aud^lucía puede ser diferente del valor real 
de una fanega de trigo producida en CastilUii 
Así pues d valor real de im artículo depen- 
de de la duración del trabajo empleado' ep su 
producciw, i DO del e^ao que de este tra- 
bajo haya, r^ultada . ,. r.o: * 
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Sendo ptKS la duración del trabajo ei»« 
pleado en la producáon la : medida del -va-* 
lor real , se sigue que el producCor estará 
siempre dispuesto d cambiar su producto, 
aunque sea mas creado, por un producto 
que se obtuvo con un trabajo de ^ual dura* 
<áon. Supongamos que con el trabajó de un 
dia lin labrador producía di 1800 dos cele- 
mines de trigo, i que hoy con un trabajo igual 
solo produce un celemin ; el valor real del ce- 
lemin será boy el mismo que el valor de los 
dos celemines era en 1800. £1 productor re- 
cibirá boy en cambio de un soto celemin dé 
trigo igual cantidad de artículos que recibía 
en 1800 por dos celemines, suponiendo que 
la producdon de loé artículos recibidos no sea 
boy mas costosa que lo era en 1800. 

CAPÍTULO III. 

• J)d valor en cambio de los orHculos de ríguezcL 

Cuándo se permuta una mercancía por 
otra , por ejemplo , una fanega de trigo por una 
Tara de paño , no es el capricho el que arre-; 
glá tvtOB cambios. Hay .un piindpio que de- 
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tcrmVDQ. UipfoBucOór deMa [fanega' de^tirígo i 
eamilSaitltí ipoBíia tAts- áeinpañc^-^ hayitanfvbiéq 
ún ^princápicJiqi^ Idetenpina' al- proddctor dé 
Ja;vara>d^ pañoiá Icambiarlaipor ;Iá!faD«aa'clé 
trigo.' A^ eoa«onH^ta.'ls .>oovre3p>ode- esplicac 
pori Iqtké E!;< cámbiail^sgtfls rartíoulosi éa la pxc^ 
poraón Midlcadá;i /i.v. --n - ..n, j-i >■■- .1; :m 
- > tEáinafót* venal ide lía a):ticti1o es eii pó* 
üer ó lee^cidaé >que ■bae] tiene' do comprem 
eíro -pFodtxto 'O. trbbajó.- 'Digo iprodacto.q írfa« 
¿ojr'o'j piitpt|ae bomp^ar trabajo paifa^ produoúí 
riqueza>i>!esi'p-éalnledcél caminar riqueza ' pob 

ñcjueza.'! '■' ' 1 ■' I.- ■■' '..■■! 'i: 11.^ W ..I.' :.'> 

< ': £) de^eo-' jeneral 'de ioli^^lo nwno!> pCMf4 
ble 'popí lo ' qtje "-se =cle8«i íóbteoér i i I dé'rédlbip 
lo-nMfsqae éo'pBeflapor loIqbe!Beofrece¡erf 
cambio ^ .ét^^ iina> oampéteofia -edtve el''coniiJ 
prador i el vendedoc Esta competencia im- 
pide que ninguno de ellos reciba como equi-, 
valente lo .^iblpudíeiíilp'ibdffcit fcon menos 
trabajo que el necesario para obtenerse el 
.aMíouIc» 'tífinedidój .1* ; ■' ->":> im'-.v.' ■ ,\ . .-u.--- \ ■'! 
El valor en cambio de un artículo no 
ptiqde:'»u£rinrfariacioiibin:qiif m <¿pii«á]ente 
kiretñl:p<'eñiTaí9an."in\lerfiai .Sl'íunQ'ifan^ga^i:)» 
tñgo se '^á»bfabii'fti> 18^>por<aDq o^ntacs 
^-'vinq^ '>t<|k>ji!tq 0011^»^ pavi'Uos^ eii-índ«bt 



-pecto al vino , óqije e^ t^ ,pw<Ji^ Ja p;iuatl4ft 
sil, valor: COTÍ' reepecio ^1 ,ti7gfk , < - l, / , | 

' Aot^.de ^hora se deqU ijeneralpient^i^,^ 
^davia.' ^tichps sosden^n giie_ el ycdQr £<)(iv€9ír> 
cional-de.losarticiUos fie, ri^¿eza,.dfpeXidñ 
Únicaijiepte de- fa, relamip. js/íOre, la .ofertan Ja 
deman4*x.. Eslía, aserción , que accideotaloieffv*' 
t?, puede -ser. cierta» por Jo común es. up errori 
muy sustancial. Sin .duda k.retactoD entre, la. 
oferta i la demanda influye inomeotáDeamf^nt& 
en el precio, convencional di;, los, productoe,ÍQ-i 
flustriales; mas e^ no, rcsneWe la cuestión. 
Sea cnal.fuere-la dínaanda.de >in artículo, ,tOr 
- d^ alteración, en en precio, <^vení:^Dal 'escái 
muy poca, duj-a^lera si el t^astp^^ la producf. 
^ion- continúa el mismp; El .^jjipienco ide 'ntíU-) 
ciad que r^spítarii al prodiictprfltraírjaB.qe'- 
yos capitales;, i la exuberancia del articulo ha-, 
ría que su precio descendiese al estado. prírt 
mitivo, esípi^s,, al costo de .su prodnccion,' 
Uoa libra de oro vale .tanta en e| mwcado; 
como diez i seis de plata : sin embargo, inOi 
pued^ (lecireeque esta diferencia. prqvengaiddi 
BoaycH'id^nianda relativa d^l .metal p|ri^et!o;.t 
Par el'icontrario; eli.sfgundiQ metal ea^wif, 
clemancUdct» .ya. por la piayor salida 4^.él< ¡pajoá, 
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el comercio dé levante, ya por el mayor uro 
que de ¿1 »e hace para ajuar. 

£1 valor real i el valor convencional de 
cualquier artículo tienen siempre una tenden- 
cia muy fuerte al equilibiio, i su desnivel 
es de muy corta duración. Nadie querría ni 
podría continuar en una industria cuyos artí- 
culos no cubriesen los gastos de la producción; 
nadie tampoco , siendo libre la industria , po- 
dría vender sus productos reportando mayo- 
res utilidades que las obtenidas de ios capita- 
les empleados en otros ramos industriales. 

El principio de que el valor en cambio 
se regula por el valor real , ó sea por el cos- 
to de la producción , debe entenderse cuan- 
do la industria es enteramente libre, esto es, 
cuando la concurrencia de los capitalistas es 
permitida sin ninguna traba. Pero siempre 
que, por las disposiciones del gobierno ó por 
nn accidente de otra naturaleza , la oferta ó 
la demanda sean insuficientes, el 'precio con- 
vencional de un artículo no se regula por 
el (»sto de la producción, sino por la utili-' 
dad real ó imajinaria comparada con la nece- 
«dad i las facultades del comprador. En un 
desierto ó en una ciudad sitiada una libra de 
pan piíede valer mas que una libra de onx. 



TERCERA. I4I 

Aonque el monopolio por lo oomun no eleve 
el precio de las mercancías á ud grado tan su- 
bido , 6Ía embaigo el misipo principio le do- 
mina. £1 jénero monopolizado aleja la com^uir- 
rencia ; entonces el valor venal depende solo 
de la oferta comparada ccni la demanda. 



CAPÍTULO IV. 

Dd efecto que la xxaiacion .de los salarios i 
de las ul'úidades cattsa. en el valor coa-_ 

venáonaL ■ 

La riqueza^ como hemos ya visto, sepifH- 
duce por medio del capital i del trabajo, 1^ 
lo que vieoe á ser lo mismo^ se produce por , 
medio de dos diferentes traba jos. ibm> imnedia* 
to i otro mediato. Aquel es el que se aplicq 
en el acto de la producción, por la mano del 
operaiio. Este es el que OHitribuyó á xrbte- 
ner el producto .acumulado cou el que des- 
pués se realiza el trabajo inmediato. 

En estas dos especies de trabajo se debea 
tener presentes dos consideraciones. Frimexa, 
no siempre ambos trabajos reciben una «cpm-' 
pensaigual, ó , lo que es lo Tmsma^mpr^ 
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títi'^fló' ^i^rrtpré' ^ eiemá ó se aMte^'d la par. 
Ségúhdd;>síds"ífosfr(í6íi/os nó áéiiip^é cóntri- 
háyéñ ile:rM'rthdii''igúat'd Id protiáccioA de 
¡dí'ri^zd. Si' hiíbleré Aói especies' de' trabajó 
Icúya'íetorríjíerisa'rio'subaó bajé'a la par, el 
valoi*' tíJriVerlcifanál ■ variará nécésamínente, 1 
esto sucederá siempre que uno de los dos tra- 
bajos no ejerza una acción .igualmente eficaz. 
Supongamos 'que uti hombre, sÍi^Í el auxilio 
de arma alguna , no necesite de mas trabajo 
qúB' ei dé'W'dtó'jtórá tíiafcar lio 'venado, i 
qNle» otro' IrtAnbi^'üetósife' Wabajar 'tin 'dia 
para fabricar el arma con que ha^á'dfe rriátar 
un castor, i que necesite emplear otro dia en 
caüaHe, démodó^qüé cueste taAtdtralra jo ca- 
atírtUii castor «Ádocazar dbs 'vthadós: el va-' 
lotidft' lih' ! daacor' *erá doí>I4 í^üe él valoír'de' 
un venafdoiLa duración dd las Sf raárf qÜe conS^' 
íituyoa'el capital empleado éÍ!'TÍHÓ''a¿loS élé-' 
ÁiMitos qliedebfein"ehtrdr'.bíi la váhlaciód'dfel' 
precio de'loá'tástBfés; Si ¿l'afr'íaa', én W dfe' 
gei'vií fsírátnáláí- bil ¿áslÓrV^ltViei^' park' nld-' 
tar veinte; é! ti^Üajo'dé nifeíta? tiYl'ttíáoí s'efiai 
fe'vij'ésilíiáip&'i'tfe'^ás qué el triáfe|0 de'inatar 
Bta' *¿iiátIo,' i él precio donvénfclonal 'del únó' 
rdfel'tititi'éstarian CTi está relación. Si el ai-' 
ma' tóríiera paira "matar treirttaíástores, el va.-- 
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kr¡<3e|an outorr.iib «aqed«:ia'de>'Ia^ trijétiniá 
partcdsl wlopjderuKvenhdo^ '-> >'i'^ • ' í 
Á fin de penetraraos >!á9ini] ceimíipond^ 
de la materia que nos ocupa, debemos adver-^ 
tir que el trabajo i el capital no siempre eoa- 
curren de uoT mibhi¿ iaidü'iá-'li) producción 
de la riqueza. Puede esta producirse con solo 
«T. ftroAByb ■ irthíetítóeo-i 'puede produrirse con 
el concurso simultáneo de capital i de inme- 
diato trabajo i puede finalmente producirse 
eta-^stUÓ ei loapitid, "Enicii primer'case el \a- 
lorioonveobÍMul e» arreglado por 'el inmedia-* 
to.'tt&bajo:;-én. el. segunda és regulado 'pOT Ihi 
ááo tt^oajtBi tea el tsTcécQ ee arregla definid 
tujamestej^rél pnevio trafaajoviestó cey'pw 
el mero capital. ,' , 

- 1> ^ La cícf»mBtancta de que dos dístiotós in- 
dcvtduto.coBcui^^an. á,un'. iíhsido tiempo xxú 
tiíab^jo .inmediatoi con tral«jb> mediato />tK> 
altera «1. ptinüpio de que cí tjt^r- én- óemv* 
biú^dedos jfr&dficCbs. dp ,riqueaa^ defiende- sola 
dá^ttabajsLlemptmtdoLea ké próditcáon.' . ■■ '. > 
-.'.,: Aúiiqiie,-<háUandoriguro¿ameate',.iiO'M( 
pueda decirique el nraloil cóavenñóbal «l¿ nni 
^tículo 'Csté Meat^re ett relaeiiía >eHacia. eoa 
el valor nsaly ójiloique es igual^ bourel oostoi 
neeesaño paria la >|H)oduGdon de 'didlo artícu-' 
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lo; ña embargo, se puede as^nrar que pat 
lo comuB esta, relación existe en la mayor 
parte de los productos. 

CAPÍTULO V. 

De los principios que r^uian d valar de la 

moneda. 

1j» principios que regulan el valor cod*> 
venciona] de la moneda , cuando hay entera 
libertad de bendiciar las minas , de acuñar lo» 
metales preciosos i de trasladarlos: al mercado,- 
no son loe mismos que cuando . falta esta U-< 
bertad. 

Principios 'por los que se arrala eí txi- 
lo' convencional de la rhoneda^ cuanta hay' 
atiera libertad de benejiciar las núnas^ de 
acuñar los metales preciosos' i de' tradadarlós 
a¿ mercado. La regla por la que se establece 
el valor de todas laí materias rudas ó mAnu<« 
facturadas, es. la única aplicable al valor na- 
tural del dinero i de los metales preíñosos. Sin 
rcstriccñones el valor de todos los artículos de 
riqueza no depende mas que del costo de pro" 
ducirlos. Si el ora vale mas que la plata, que 

i);,„.,ii,Coot^L' 
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élcolñ^ 1 dl$e el hierrd no es por su brillo^ 
-por'fiu duración, por fin ductilidad , ni por 
atgtintt' "der iaé' ' cualidades de su mayor «tilí-i- 
cladj'e4 únieainence por d mayor costo de sá 
Sproduccíbnt ■ - ; > 

Si se descubrieran minas ele oro que coa 
«t misnk) ca^^lta} i trabajo dieran tanto metal 
«OtEto'litsde <íi>b)ré»d resultado inmiediato se- 
lití^iin tuero má)^ en la explotación del oró; 
■üáa 'éñ bí«Ve-a6 Uetaria al mercado una abun- 
-dam^ tal dé mi>, <^é su valor bajarla al ni- 

-"'■ El'vitor'i^il del dinero está sujeto á 
<!^tinUá»rák¿íátáone8, por depender del tra-i 
bajd'OééfebíHb para obtener los metales dé 
'<jut fié fabrkítj'tk^bajo que varia á cada mo- 
iñ^tO.'"Iids'ínstrumentoé 1 máquinas dé qué 
fe6'tía(% uto éíf £M!'mina^ de oro i }>1ata sotl 
suscefjt'fblés <de"tnejoras ^üe contribnyen' á 
rfb(íe^r'k"éítiAot&cion. Pueden descubrirse 
rtíStiSÁ'tíias riéa^í''dé'Conslgu¡énte, con el niis* 
iíotí>ttíhA'^ó'i eai^t&l que antes, se lograría ma:' 
^otCabtiáad ÜCbrtíí de plata. Por el contra-» 
^kyVfUédé'dnaiént&i'se ládificiiltád de ad^üi^ 
tIÍ cWüi él níisiíio'' trabajó i Capital que haétá 
bqtíí'igtiál caritidad de metal ^ poirque las mi- 
nas «^tán'íxptiestás i eúch3Ma!rs&^ la^ vetas 
10 
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á .tlesBparecer, i,á qíjsDS y^riqs «oci(}eD.t«& qlie 
las íniitilicen , ó r^qweraa un tiwiajti eitrqos- 
i^ioarip- Esljás.ú otras cirGuns^Qt^ias.tep^ejaQr 
fes alterariaiji, elíVíilor jpal d«l oM y.dí,!» 
plata, i en consecuencia el valojí: V9^al.^4^ 

dinero.,..,,.,:,, ,,\,. ■■r-í-.¡,.ifr-,?.i. .. i;-; 

metal de que se fabrica la monet^,',^ ^^fí^p^ 
qufB; la ,caa^ad,^<; . ntoqe^a qq^ h^j^a ^^ fircu* 
4r,f^éíil9Í(a4aí,algtjna,i;Mí^ijO¥^,j|BíJaiq«y 
fnere,,la s«n)íi.;tot^J,<:jjqulante ^pf^mfí&ski.ií 
yalflr de .1^. njoned^ , ó.,:|q.que,^8' .igVia}:, ^^ 
53lpF.!^í:pen^erfí¡, fiQ.^e^ ,«P««i4le .pipd.«íH?„íí 
^eiíO„:,fiiíO 46 lijf, ofepW,qW( d^ él;; se ,]iag9 
gn.e^in^í^do cfjpftp^r^a ,P9n }^ d^s^t^a. .. 
.,, ,: ái , 4W PJ^iQÍ^P ,|,tqdí>'fll|4Í"<5iP qW JWr 
hie^ien upa p^cioo.fper^!,un.¡millon.'d?rp0T 
e^y i íodos' los artículos veiííkft ^9;ía;fl4cii?» 
f»fiiy(^raa;iedi](;idQS .^ ¡tm, pi)|}o|i:4^>.faQ^^ 
d^ trJgOj.el vjjpí de cada: pfWwi^.la cft[^i)ifl4 
de trigo que por ,él sfl.^ieis^i ;9f!ria,iv^, ^t 
negá. Si la cantidad de trigo qp^,8a,lle^M|Hl 
^er^adq fu^i^ «?ip m^dia iLsillon de faqegM 
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el valor de cada peso seria media fanega de 
trigo , i 6i la cantidad de trigo vencido fuera 
de dos nútlones de faneca, el valor de cada 
peso sman dos fanegas. De estos datos inne- 
gables resulta que el valor venal del dinero 
está en razón inversa de su cantidad relativa 
puesta en circulacíOD, i que es mayor cnaodo 
DO hay libertad de beneficiar las minas, de 
aceñar Ips metales , ni ' de trasladarlos al 
Hiércado. 

De lo dicho resulta qne dos monedas fa- 
bricadas en disÚDtas épocas, pCMr ser de igual 
peso i ley,' DO tienen igual valor. Por esta 
lazon ' debeiuos conüderar como fallidos lo* 
cálenlos fornutdos am el c^jetode graduar los 
valores respectivos de monedas antiguas i mo- 
dernas. ' . 

CAPITULO VI. 

■Be-Jas »entaias<-de laimiehcUm de la mane* 
.'. da\, i de la materia mas tqita para in»' 
trumento de los cambios. 

Una nuxieda es una pieza de metal cuya 
cantidad i- calidad están determinadas por la 
ley i acreditadas con £Í sáio nacionoL Estas 
10: 
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ciroumtáüciás tieoeh por objetó hacer auer lós 
delipaia larecilia'n.por ^toda tu cafatidádi:ca'' 
lidad doiaiikal, ! ña necesidad' dei^éayarb 3Ú 
pesarla- ,i>dpera(3on«%[qaeen.'iotró. caso->EeFÍai{: 
inevitalilday^i quei ¿ausáriaa^jeiv í\q9- ¡tsanltáoB 
un , retardo' perjadúsal. 1,1 r, < . :■-, 

. ' .t.Sin un actíoulo de riqnezh' que todos. de^ 
séaran ^I oujroi viiórifuesé bien ooníobidoj laa 
dificultades de k» cditibios señan-'iAoca-.i'mas* 
nos que insuperables. Para evitar taioj^ñosiiiH 
eohveáiiemes eé buipó ufa: aetíoíilb qbe' todos 
i-ecibieran gustqsos^.i que, adeútaa Ae ier ]ei 
neralinéhtei deseaklo,^ fuer&i'divisible.ieti jnr^ 
tel Ea¿ [pdqueoas quciíel valoD^de .abdaiimia 
coÉ'ntsflondieaé exqckaiiieDte'^ 'yel/ovlá^itxjtív* 
valeiite„deiead&.; ' ■. .(^i ■'!> ■ i,.'ji-.i .; -.■,:í,', ' 
De todos los productos de Ja industria 
del hombre no hay uno que reúna tantas de 
las cualidadéa'^neÉésárilár^áVa'sét mercancía 
universal como el oro i la plata. Gozan de 
»na)^ú&ibH¡dad-vJnd<B!iii}da\«Ím\qiie>'estia\di& 
«tfiuyax^unp^ivOitTeapeútinrD^'^iebeci jabcho 
valor en poco yolú[Dhni;>.60R'fá'oí]tnantevUras- 
portablee, i se conservan siglos i siglos sin 
pende)x-.%n(SiiicaHdafi\m-en rií>ioaatÍda3. For 
otra paet)e,.cI'.Qroi\i la plata h(l.salísTa(!eh^di* 
ffectltüente amgvU» Aece6lda4'idtíl hoinbre , P^ 



TKBCBSA. I4& 

sínr«i:'(ie''biateria para' los instromentoi que 
sé' onplean" eif la produdcíoii'idé' la Hqíseaa; 
Tkti': Áogalaire^ oircuóecandas. hacen ver que 
la naturaleza destiñó estos metales pára^iev^l 
íiitGiiEuamito. principal de k' oiiculadcaij Los 
demás: artículos c^ riqueza pasan dé iuercan-» 
«áas'.á: objetósdeeonsumo^ iolo el dinero ef 
dtcmaineDte ' mercancía. Por j último , el dineU 
To','iá diferebeiá de los démas artícúlosdeav 
quezb jf e» 'cst^l miebtraBsé ha^la !en^^x>der 
db 8Ü. dueño: para que seaproducUvo-bs con* 
diíjtoB esencial que énlre en 'CÍECi¡t)aoi(}a.> 'i 
.' : La iprerogativá de fabricar 'la^ mlotteda 
aoDaditkndo- de an modoikuténtioo.la cantidad 
i' ciudad idel metbl en elIá contenido, exijia 
ui» «onfíánza suma, pues siní ella lio «e e^'x*- 
tfli^a>'él pesarla i ensayarla.' Así: en todas lá^ 
nbcioñés fué una prerogativa.cpnaedida excla> 
«isamente al ijefb del estado, por'sér:la áiú~ 
ca.'pei<son3!que podía ins|ái:ar Can gran con- 
fianza. ■ ' '. 
' ■'. Los efeiütos mas principales de la inven- 
«ion dfel dinero ton facilitar tos cambios; con- 
, tribuir, axiúqae indirectamente, rfé un «iodo 
■mw^'^tai á la producción de (a- riqueza^ 
■promover Id ccumuUtcian. de capital; por 61'- 
útai.ykaceh ^sibié el prcstamo'd ínteres. 
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Log gastos de acuñación no deben pesax 
aobre el golñerao. Una onza de oro acimada 
vale más que una onza de oro por acuñar. £1 
que la da i el que la recibe ambos evitan al 
cambiarla por otros artículos la necesidad de 
ensayarla i pesarla. No hay pues razón alguna 
para condenar al gobierno á no indemnizarse 
de los gastos de una operación de que renA- 
tan beneficios conocidos á todos los asociados. 
De la prudente disposición de haberse 
confiado al gefe del estado la facultad de 
acuñar la moneda, han inferido algunos que 
el gpbierpo podía fijar el valor del dinero. 
Por desgracia muchas veces los gobiernos 
adoptaron este medio tan violento I tiránico 
como ridículo i absurdo. Durante algunos ú-> 
glos en la edad media no hubo un solo . go-t 
biemo que no violase las leyes inmutables- de 
la naturaleza con insensatos decretos que te-< 
lúan por objeto fijar caprichosamente el valor 
de la moneda. 

. Cualquiera adulteración en el típo de los 
valores, prescindiendo de que no puede pro- 
ducir el efecto que se desea , es el medio mas 
funesto á que se puede recurrir. Un golñer- 
no sabio jamas alterará la cantidad ni la ca- 
lidad nominal de la nxineda; no determinará 
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SU 'vplw ;'(l«KpHáB« '^ qu« detértidtté í tid'jnifji 
ái menos cte s^Iar' mjo&tibv^rio; úo pret> 
tendará fijat }a rdacion VIe k» métalee precí^ 
scm; no emitiri^^inero de TelIoU , Qi-har¿ for- 
zosa U co'dulacáoa del c¿Aítei ^ la moneda -se 
kallase deterioi^i por desg^t^í 'recot<te, é 
fue «oudlqméTft' otta caÍMa cei^c^da, la áe^ 
berá' refundir -i' acváíqr de btiévo, 

■■£& monecÉané es ■ un signo ^ tú es pro^ 
jpveánetat >üna mediad del ixS^. Goii su iü^ 
V^seieti -iu> sé 'alteró b imtiifák&a de los cam- 
bÍMv-'dtstmiaiflo modo que aOt^s'se dan boy 
e({amilimtei'por'e(Juiinilencé8,'ctiáddo8e c&nv* 
bia moneda de oro ó de plata pOT otroa artír 
culos de riqueza. Si el dinero fuera un signo i 
no una verdadera mercancía, el que le da en 
trueque de okroa productos tehdria que reem- 
bolsar con otro valor al que le recibe. Tampo- 
tó éVdinerowpropiamimte un9 medida;' Sr^ 
oto'i la plata -cttumensuran «1 tBÍor' dé cual- 
quier otro artículo dé riqueáa;íarHbién este 
conmensura el valor de aquellos. X^a circuns- 
tancia de poder servir de medida del valor 
Wo es peculiar del 'dinero , es ínherentje í toda 
«iocancía. . . ; , 

-: I ' Elduierb dé oro i' pUta ' tiene' una aliga-* 
ciob decolore que^ee'juzga cónVffl^e^te para 



que la Dqoneda tenga mwcm¿fllim^i £4,{mK 
porpiop de U liga respecta al ,inet^ fípQ m Uk 
que ae llama ley <Í£ la mm^do. -CtiautQ toaa 
i^etal fiqQiutenps cobre iwai;i^f^9,QcntenT>. 
^,taDto piasahaBefíice.qvie,B?,8a,lffjri iji^iKot 
ín^f! baja cuanto mas es e\' eeibíe, i tD&do^'fA 
metal fino. I4 , ley de h ,tq(¡m^^ 40 ptO «n -B»r 
paña es de Teintpido^ quUat«s¡, Á la doíaiiDOí 
neda de plata de pacp dioercts. .Equivale á\dedr 
que la moneda de {frq £a¡bri(^^a^íxaf «nreglo.^ 
Ja ordenanza relatiya á este pt:^etQ^,debe;«9Qr 
fener veinte i dos partes de físfí \ d^' d^ cO^ 
iire , i que la moneda d^ plata contiene ,^«ipP 
partes de este foetal i una d« fiobre. . ) 

CAPÍTULO; VIL 

.■-■ .,, n.,-K-',.l" 

J>e los p-incipios por los que -M. erregUt^ ht 

cantidad de dinero que una 'nafíifyn- fietKn 

sita, á Jin de gj/e Ic^ úanibiQs no> s«-te^ 

tarderf, ■ --■■■ , 

A primeFa vista se creerá i^iw-, jsiend? 
prert^atÍTa de los gobiernos acuñar la moneda^ 
depende de estos fijar la cantidad de nutoera- 
rio qu$, haya de haber &a circuIacioO' Nq es asi.. 
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. '.' j&ylgoJúfiroosfqiie fija» la .-eantictad-^Q 
tnétaL(|ue, d<4»víer,:íiictóadojiX)kn«>, ¡ppr el 
ebioxamo, coavüstími en iDorKiá»t9do»}ím.m<n 
tal^ que losiodÍYÍdtjo4 qú&eitenbac&riawéuk 
Gmaad» el gobíeruo w^ pftroúte ; qu« > hay4 ; eo 
ctneubñoa uiKtfCafiítJdad dé nvme(}j|.%w}-á> 

fanq iñieso: li^H^* au T4la?i •eiduibebt4<<K]4t 
xespecito.ial' metal; egf pasta^ i ^litidiyidwit 
tíemo Jnt^M. «a ''|at«icai! clandesúnaoientA 
«moneda. ^üapdo.sLedbieciw, huyendo de /e«te 
íncoayeoiieDtC! , «e empeña eú que circule iim. 
casifid&á maye* de «^oeto que la que habrift 
si la; acuóacáoi]! i^ cOmert;ií> dfl los ¿etjile4 
pnáoge» fueseni Ubres , ¿1 valqr de k moné^ 
da es; 1006 bajo quB el valcv del tóetalea 
puts,^ Eatonces él itidividuo^ tieoa ipteres ett 
rcdiKtii:^á.;^sca elflihBtal acdñado,.] paFa<i^ 
pedirlo es necesario que el gobierno impoBh 
ga castigos mpy rjgunw»6. .Pero det* ¡dbser- 
vane.qus'ks leyes dirijidas:á"i0ipedir!>ilaiia'- 
iHÍcacibn i fUslpn de la! moneda catéoen dd 
efecto,. siempM' que ^ eIUdiéBdokbSyel,it^érin 
dii&.Mpoine un gran lucra : ; , i ¡loí» 
- i iCuando el gobiesno na perntite ..acnñífif 
la córreepQndienxe aumeda , ó cuando H act^ 
óa falt^ de peso ó dd ley, inkpooe iildirec* 
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lamente una coatribuci^a- Mbre'-'^v^ero.' 
' De «tos antecedentes reinita C[tif ^ itm 
toma mas segabo para cdtidcMT' cuándo- ca» la 
nacáoD feboM-d' cHnero, cuándo éseaieavi 
«uáddo hay «1 púvamiente tufimnee^ no^ise nei 
ceñta.maá investigación «^'c^njiavar slii-ra^ 
h» con el del metale»' penttkOuatHkteljdU 
Itero, deduddoB les gastos de>actiñitcMh;'tÍe* 
fie unvalór inayor* que k padta^ e^^kierojes^ 
cásea ^ cuando el om i la plata en {Mttti tienen 
un -ralor mayóte que el dinero; hay de este 
artículo una exuberancia' perjudiciaU po* ^^ 
timo, cuando entre el valor del metai'eb pos* 
ta i el valor del metial acuñado 'hay la- vt^a^ 
áoa natural que debe e^tUtipi entre - la 'ñoerf 
Cancía i la materia de 'quesefabrlcas' W'nd* 
«on tiene esactamente eli dinero que' se '-rtíf 
quiere para que los camblds' no -^eta' rtdxr* 

dados. ■,; ■ -r - ■'. :■-> ■■[■■ ■ ¡ 

Bl dinero es la • mercaqbia^ que se comprk^ 
se vende cop mas freouenáa. Foi: tatito;!aun>'flM 
los pueblos en quet la industria ha ihecha meí 
ii08'progr«so6v'''e):'d(heco tfene ¡una ciMul^-» 
' cion mas rápida que <la»rotHs ifierfaveiob 
pQT:eMa solacircnnstansia'la nácio^'^'pai^ rea- 
Ihar los cambioe ,nó'neiteBÍiai'tsheT'en diiKrá 
un' valor igu^l.ál de la» mere^cías' qilkco» 
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¿I'Ce -camkáaa. Suponiendo- que el vilor de tn-i 
do* -108 piTH]iioto*'d¿'iiiia -nacú», íTendidot 
flonalóieate, ioiportcn mU millones de peses, 
i qncestds productos se vendiesen í compra- 
sen vante vec» al añq , ood cincaetita millfv- 
Dc¿jle<pesp8i:la''nacibq tendbia suficieate cu- 
nero para hacer todos sus cambios, Ldejar pa* 
^dos los mil millones, importe anual de sus 
productos, ' / 

La industria ninguna ventaja sacaría de 
que se duplícase >la soma del dinero que cir- 
cula en las diferentes naciones d¿l globo. Los 
pueblos no serian . mas ríeos porque llegara á 
duplicarse la masa de numerario que hoy está 
en : árculaciiMi'; el - único resultado que esta 
mayor ahimdancia piDdnciria , seria bajar una 
untad el valor dbl dinero, i duplicarse el va- 
lor de los demás productos; pero de ningún 
modo aumentaría los goces de los asociados, 
ni los inedios de satísiacer mas necesidades 
de las que en el dia se satisfacen. 

De estos principios resulta que la pro-' 
duocion de los metales preciosos es el úiiico 
ramo de indnstña que pudiera monopolÍEarse 
con grandes., ventajas asi del país, poseedor de 
las míoas como de las démas naciones^ t£l 
monopolio de beneficiar el oro i la plata tie-* 
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nejuáa-jíAitiaJs ao^ojíai .con ¡«t nvübpdboíds 
fabrícsr/la. monedaj.UabláDdoien:rtgfir']á8 ddi 
opeíacione» coUipJetán runrsoloi rano-^tU. ^latt 
duBirk, i a*í dé.k tina eoiiBD..iile?b-'otfajnó 
^édsDi xeavltae mas que ^icnta^aa- oaüideiiai 
hi^s 4m ímezela. I^i fwriuiciociá lúiagunp fde im 

aSCÍCÍaáQ3.í . :'t;.|i.M :■■■■-■ >(.!.<,; ■;-,.::! j.í:/| .í-.U 

CAPÍTULO VIILM.,>n!,,,| 

J}é la proporaoA ^le eaéoslentre-^i áalar :i¿e¿ 
■' 'oroí.bi iié-la pltaa^i^dei los ^halosi^io 
i: remüaort lite qLte el g^ierno'ia^je^' '''. •::'! 

, La propoícñon eotreiel-Taloviddliora i lel 
de lia phta estótáD sujeto^ á: varían^ Icomo: la 
estáJel costi>'^tural'de.prddbár']os Idod'xoc^ 
tales. En electo , detecAúu^^cim^exaittribd'-lá 
proporción indicada, ■seolrcúnacribeiiá eé¿aft 
lar lo que euesta prbdueir.bl oc6viá lolqás 
cuesta producir k plata. >! !> n . . ,■ -:;I !; 
- ' ALgimos gdbieraoi, filn.ioopoeeF «st^ ver- 
dad, i pOTiceneiguitaite 'sin prever .laBiiiCbn&é^ . 
cuencias, fijaron el v^lor respectivo db eistos 
dos metales. Dijetoa ,-td (uoneda. dei:OiPiidi» 
ub peso i ley detérmüíacb tíeiie igua't "valai' 
^ue tale» 'monadas de plaa< de: detta'nHiíaiJff 
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nt»0'Í>ldy. Semejante dÍ8posíckn',''aunqiie'del 
tciidto:8UpérAua,'5=at<ecerta de ineonvehientee-^Bt 
el -valor de estos '¿oi' UietAl^s fuese ñétnpm uno 
tniemoep el-n]er(»c)o;'per(l»'cOttiO' Vávia"4le uq 
<lia¡Biot!^o, ei gobierno, conle¡^''«éf)iiaeÍon^ 
d)9clqraiiiTariable'ik>qtieno lo es'; -decide uaS 
cMq- que abeolutamehce' ignora 4 'declara cuál 
fleaielí costo respectivo de' la prodbcidi^n de kM 
^oe metales; eh «la' pblabl^/'éWableCie. una 
nkedlda^&lBa deJcB valor^j ■■\-- •■ ■' 

<■'.■:'. Ginodo el golñemó^nú ñ\i el'vaW r¿]a¿ 
tl^o'del opoi déla plata, el met^l fjilepre-j 
dopina eo el mercadoies eli regulador del pro^ 
cío de todas las mercaacbe,, ñn ^excluir óé ía 
circulación al metal que no predomina. Cuan- 
do el gobierno fija el valor relativo de la mo- 
neda de oro i' deplata',! esta' proporción se 
altera por el curso del comercio, el metal, 
altamente-' váluaíAo por la ley, se hace el re- 
gulador del precio de las mercancías, i ex- 
pek'de la circulaaioD al bieíalide^ventájosa- 
mente valuado, port]ue el cobi^t^orjeldeu-t 
dfv, «Índoles ^nnitido, sienopre'ptgan en' la 
jMOTiUioiieda: > : . ' 

^ '[ ''piando la ley'dete^iaalaprc^rcicvi da 
los dos nietalesipreCfo*o9!«e<enuaFfl«ien'laS'nier' 
ean^íat ,'. se produpe iceníusíon en -Iwí- ocftitra- 
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tos, i< se orljíiüan ^oscilacloaes eü el i 
ÜQ. por .taotO!, el gobierno yerra altamente 
en ejercer esta estúpida tutela. Así como mn- 
gua perjuicb resulta de que no se fije el v^ 
lor relativo de los demae productos de rique- 
za,. del nlismo nlodo ningua mal se espim- 
juentaria de > que no se fijase el valor respec- 
tivo de los dos metalen. £1 valor de la . inDiifr< 
da .igualmente que el valor de los otros ar- 
tículos de riqueza no-depende jamas de la 
voluntad . xl6< los lejialadorcs; está arreglado 
por leyes que se eustraen .al oaprioho de los 
hombres. Ei poeSi un absurdo m^iúfiesto qne 
^ léjialador i« regvde. , 

CAPÍTITLO IX 

JJie kts' lea-as. de candió. 

Fornwdío de la^. promesas, llamadas coq 
mucha pvopíodad letras de cambio, se com- 
pensan, los pMkiUf» créditos.!, deudaft que re- 
sultan entre los comerciantes de los diferen- 
tea países , sin necesidad de que se trasporte 
dioero' alguna de una á otra nación. 
' . Si- los. ccuneráaotes españoles que nhpor- 
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tftn.'.oterea^n^íaei.rusas tt\ivi0QRi-qve ^vi^r- it 
BiWi^.ftl dinero de. su costpiÁ^ei JoaocMattídT 
ctantes rusos que compraa productos eep^lñaT 
lee hulaieeeniJe wv'wtá Espafiaii^ ^ílpr en 
^ntjTft, fleria» flwy^raifcp los .cambio» qw w 
|iudM)9eíi realizar,, i'esaf pppafl;tKaii«C!cl.oi»eí 
w^o,qii!iy qotfoms. JU .Qperacjw aecesaTU 
pftri .evit^.-el trftepDtte del ^q^o )e hace cob 
Ja, míkYOtj facilidad por m«jdio de .letras, de' 
^9tií>kk')Si k i&sp»é» úiviera que pagar k h 
Busia un mllloa de pesos por las mercancía» 
fP8t,le,UülHífie:coRiprj^dP.,.iqueiS-ccibir de ella. 
««ím;Íí0ífll.:WPMd»d .de;diWr0.por los. prO-T 
4MS««^i(lv*,le IwJsifspve^di***,!*» cQínetPÜpflT 
tep p(¿íñfiím!q*e)c(íbiíiraB,4 «lijlott de pfcepí» 
9yiC4l»q ííefgWfi g»St0S ■ ;<f0m5^4ndo » ;lo» 

aQ!;eídoi:«s.rí*t*iSí?;.crédiiK)ftíen íRu^, i lo« 
ptuqewáWteg-., <W9» ífll"^ dejiíaii M ínillop de 
p¥909; á ion. cQWfifpapftw: wpíñples quedari^a 
l>floe6c(ado?l, ,íifpi(«eflda , Ofta: óídeft deíaw 
íírwdWW, ^rttj píigíí , ea< Bmsí* Jq . que tUbian 
pagar eq-.£^(i¿af l. ■',.:: ■ :[r .:'■■■ l ■■■. -.- .. 
i.r;. íofi fM^fíio9t*.«fcátft9iáfí pf^ftr una su- 
?^ja,;eii, di(>f?J!o¡i»c» de dos re#paciiei, dit'ectas: 
I^ui^e.j wdkectm 1m. otRas. Ia9/directaB eoa 
^■jirila* w igi«| (}l df»dor.pr(3/mt6 pagar por 
un.<iff9 p(pp.ÍQ\^' valor da U» ^ ddx. Las iu^ 
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dlActat wHi ¡aquellas «ft gue eí deudor cede id 
xtitttedor el trídito ^ttó él tenia contra -otro 

indaiduo. ' '' • ■ ■ ■ '^■^■■/:--' ■ • ■' I -■ ;. 

' i Una letra d^éambíü supone 'cuatro brai- 
ttaítíiQtes: ''füía 'simple coaB^aoion wpoiit 
tíiés: Pata ctmtpraf en Madrid una letra' wf 
bte Londres, to necesitan tío acreedor eti Ma- 
drid qoe tenga im deudor en Léndiée >, i >oo 
abreedor en Lóndric» qu0 tenga uri dendor eá 
Msdi'id';; en todo dos acre«dore» í dos dieiH 
dores. ■ ■ '■■■ '■ ; . ; -> ■ 1- . .: 1 . . "- ■■■ 

^ Él acreedor- rendente en Madnd,'qne'tja 
el- vendedor; déla letra, da' la ófdénásu ^w* 
dor en Lidies de <jue la p^ue al cótniB-idcif 
Ó'ífU persona' á co^o favc^'ewe la endone) lA 
érÜett i^'letfQ^ÉFin&da por «I que la v«ñdé es 
«ai:régada - »1 comprador 'qiitr^ e» ' el'deUdbp-^iMí 
«¡dente en Madrid^ Estelaetkloeaá favor de 
Hi ácree<)or en LíSrtdríe»,- ^üitifr', ñ ¿ >«a'>T«s( 
no la endoiai también* , w «I <|üie Ja ¿t^u^^ ^1 

letra para cobrarla se llama ^i«ílííí¿brJ" •■:■"-'■-[ 
-< ii)o6 icQnt|-ai!afitéS' qície 'tcoiKUífí^o en una 
aimple coneigAa$ion no pábanniliajah de ti'eáí 
Bno -qOe ^es vimplefilénte -acreedor t ©tro ^jlMe at 
ífcaí¿or, i\e^'teícero qae 6a lá' k ivet áerkef^' 
i-\deuéÍor. Gnsn^'^poc e]tvñp\o,.iM comer* 
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ciante de Madrid, qué tiene un crédito i una 
deuda eo París , remite al acreedor una ór-> 
den contra el deudor , hay una simple coor 
signaáotí ó traspaso de crédito. 

Algunas veces el cobiprador de una letra 
la paga en él acto mismo de la compra; otras 
estipula no pagarla hasta recibir aviso de es- 
tar satisfecha. En el primer caso la letra lleva 
estas palabras xxilor recibido, i si no és paga- 
da, el comprad» no Sólo- tiene derecho para 
redamar el importe toul de lo (jue le costó 
sino los perjui(áoe resultantes. íaA leyes de 
todas las naciones conceden los medios mas 
eficaces para reparar el rebultado del no cum- 
plimiento de tan scdemoes promesas. Es lo mas 
justo, pues el comprador de la letra no dio 
en préstamo su importe, le dio en la inteli-' 
jencia de recibirle en otro puntó. 

Las ktrap de cambio se endosan, se com- 
pran , i se descuentan. Se endosan cuando el 
portador traspasa d otro sin imeres alguno el 
derecho de dobrwlas. El número de los que 
pueden endosar una letra es ilimitado, pues 
cada uno es dueño de disponer de su riqueza. 

Se compran 6 cambian por dinero cuando 
ei que tiene á m favoi- un crédito en un pun- 
to dí/ercnte del de su residencia ^ le vende 
11 
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por una determinada cantidad de dinero , i 
entrega la letra al comprador. 

Se descuenta una letra cuando d porta^ 
dar de ella , deseando disponer de su impor- 
te antes del plazo en que. debe cobrarse, la 
traspasa al que por un premio le anticipa jtt 
importe. 

Para enunciar «1 precio así del cambio 
como del descuento se usa de la expresioo 
está al dos, al tres....^ entendiéndose por ciento* 

Por medio de letras de cambio á una nar 
cion le es fácil pagar á otra lo que le debe, 
cediéndole créditos equiyalentes contra una 
nación distinta, i se puede verificar esta ope- 
ración con ventaja de todas tres. 

Una letra de cambio cuando llega á eu 
destino es de un valor igual al de los meta-f 
les preciosos que se puedep comprar en el 
mercado con la suma metálica que en ella se 
expresa. 

£1 curso del cambio entre dos naciones 
no es regulado por la totalidad 'de sus crédi-> 
tos i deudas , sino por las deudas de la una 
exijibles desde luego, ó por los crédito» de 
la otra reembolsables en un |>lazo muy corto. 
Las deudas i los créditos que no debeo pagar? 
se ni reembolsarse en el momento ninguna ior 
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fluoiciá ejercen 'en él cambio del día. Por con* 
siguiente, puede suceder que una naóon sea 
deudora de ótray i que sin embargo tenga 
el cambio'á'sd-faTOr. 

El cambio fovorablé es ctMivrniente pata 
los progresos déla iodtietria-j por mas que Id 
c^inion contraria tenga sobrados partidarios.* 
Unpais coD' el' cambio íavoraMe compra ma» 
lúr^toe 'los- {productos extranjeros, i exporta 
los nacionales á precios mas subidos;' por eco-' 
ñguirate tiénemas medios de acumular capi- 
tal , de cuyit mayor acumulacííMi óepsadet* lo« 
mas Tápid(H jptt)greéos de la industria. . 
-: /Las IfcHti de cambio eifculatt en dos éen^ 
ñdos, como'mercancías' para comjtfar díneto; 
i cemó' dinerO' para''comprár iBercancías. •Ha 
tiienén lina circulación tan rápida como' et di4 
néro , porque i-ei- áot&o -áe' eete tÚHgun lucro 
reporta mientras le tiene en caja , i el s^ 
descuenta una letra reporta mayor lucro 
cuanto mas tic»i3pÁ lá cónsérve^^ su poder. 

Las ventajas de las letras de cambio son de 
la mas altA impo'rtañcia. SítveúpaEd'-pagar sin 
dispendio alguno las deudas de diferentes p^ses; 
contribuyen á falcUitar sus ' trdhsiftiíábiws^ por 
último evitan el traspaso del diBÚ'ó "dentro^ 
país. Una letra de cambio contra un ca?pitÁ^ 
11; 
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lisia acit^itado ti6De ud valor igual al de la 
suma de diuero que en ella se expresa , i es 
recilñda ' sin que haya la meoor repugEiancia 
de parte del que la admite, cono «i fuese var 
k»- metálico. Las letras, ep iBd, tienen una 
ventaja sumamente' aprtoiatille^bre el nüsmcí 
dinero i sobre los billetes <le coofianea i no 
disminuyen el valw <kl- dinero, «wno le di»- 
miouyen los billete» de.conflaoE^, el papd4 
moneda i- el aüraoito. dd tnisQio dÍBát>. I 
Si sp atiende/á kiá innunMraUés cambicA 
de Ti<jueza que los comerciantes d«,:las diftt-r 
rentes plazas de cofOercio hacm pw meí^o de 
las letrosde catQbfiA, se conocerá la itoportan- 
cia d6 MUÍ útil dea^ubriniiento. ^ ellas sd 
nece^i.taria. <;)cuf>ar continuamente eQ el ua>-> 
port]e!,del. orp'i d$ flajplaca wia. multitud do 
n^vieí, dp parro»,. efe bomh^ 4 de bestU^de 
ca^!'; í , :; . -i ..:■.-; -■: : ' , -I 

,, ,; CAPÍTULO X . 

Mfi If» bancos de d^áto. ■[ 

Ijos bancos de deporto han Ñdo creados 
txvi dos cdifcKfr Primero i mas {H-mcipal 
el de acreditar cuarüó fuera posible el valor 
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de la mofiéda que ciradaba en el pais. Se* 
gundo , d de allamir las dificultades que re- 
tardabún las operaciones comerciales. 

Ea lo» pequeñoé estados , en los que tu- 
vo orijeo la ÍDT«Dok}a de estos bancos, no 
era fácil mantener en (ñrculáci<m iioa mone- 
da bomc^énea 1 acreditada á causa de en- 
trar ea «tíos todos ]o9 dia» la moneda de loe 
otros estados, con cuyos naturales se estaba en 
ccutinuo roce. JEsta dreimstaaeía causaba el 
considerable perj,%iicio de que aquellos estados 
no pudiesen tener á su íbvor el cambio con 
'las otra» oaeicMies. Una moneda cuyo valor no 
-sea tan fi^como el valor del metal de que se 
fabrica , í que no sea muy conocida pierde 
siempre, i mudias veces mas de lo que de- 
Iberia , sobre todo en las transacciones con un 
paÍA eztnuijero. Siempre que se libreo tetras 
de cambio sobre países en que circule una 
moneda desacreditada con la que se hayan de 
pagar, la negociación no puede dejar de ser 
desventajosa al librador; i las que son libra- 
das por estos países sobre plazas extranjera», 
donde deben pagarse con una moneda de var 
lor fijo i conoddo, se negoóan mas caras que 
al se comprasen cou' moneda acreditada, £n 
una palabra, la.nloneda desacreditada, aun- 
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quesea ÍDtrliisecamrate mej'tHr, muea ae canl* 
¿ia á la par por la acreditada. - 
* Paia hacer cesar estos ioconvoiienteú loi 
xnmerciantes de esto pequeños estados for- 
maron una caja pública en que cada uno de** 
poútaba en mcmeda del estado de ley fija i 
de, valor conocido 6 en barras, ó monedas 
extranjeras pesadas i ensayadas, esto es, reci- 
bidas como metal en pasta, una cantidad de* 
terminada. £1 banco en seguida abría una 
cuenta á cada uno de loe que habiap becbo 
el depósito., tomando en sus libros razón de 
la cantjdad depositada. Oíando alguno que* 
ria realizar un .pago, sin necesidad de to- 
car al depósito, ni de -servirse de dinero, no 
bacia mas que traspasar ár favor de su aeree* 
dor la parte de créditf) sufidente para d 
pago , i el banco llevaba el asiento correspcnt- 
diente. 

Como la moneda de los bancos no pasa 
de una mano á otra para tener distinto due- 
ño, no sufre deterioracic»! alguna. Por esta 
razón .cnando la moneda circulante se cambia 
por la que está en el banco, ó, mejor dicho, 
por inscripciones del banco, pjerde á propor- 
ción de BU desestimadoQ. La diferencia intrínf 
■seca de las dos monedas regularmente suelf 
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ser de un cuíco por ñento , i etta diferencia 
es lo que se llama ojio. 

En vista de estos precedentes es fácil co- 
nocer que las letras de cambio, pagaderas en 
moneda de tan buena ley i tan acreditada co- 
mo la moneda de los bancos de depósito, de- 
ben negodarse á un precio mas alto que las 
pagaderas en otra moneda. La estabilidad de 
la moneda de banco es' una ventaja importan- 
te para todo el pais; pero para los comenñati- 
tes es del mayor ínteres. 

Establecimientos dé esta eipeáe nunca 
deben entregarse á empresas comerciales en 
lin todo opuestas al objeto de su institución. 
Ko deben tener mas fecnltades ni atribución 
que la de conservar intactos en sus cajas los 
depósitos que se les bao confiado. Por esta ra- 
-zon no pueden prestar nunca sobre bipoteca 
alguna , por segura que sea , sino sobre bar*^ 
ras de oro ó de plata. Cualquiera otra espe- 
culación es il^l i coñtraña á los prinñpios 
que sus directores deben respetar. 

El medio de evitar los abusos que pue- 
de haber en tales establecimientos, es dar pu- 
blicidad & cuantas negodacícHies se hagan. Sin 
esta puUicidad puede haber grandes abusos, ' 
aun sin sacarse de la caja los depósitos e:íisi- 
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tente*. Sucederá así BÍempre que se peiinita 
inscñblr en los libros un crédito á favor del 
qiie no haya hechp depóeitp algtipo. 

El beneficio qve sacan estos bapcoe, ci>f 
yos gaqnw deben ser ipiiy tenues, prorieoe 
t]el derechp módico que perciben cuando se 
veriGca el traspaso de lo? créditos, í cuando. 
^ T^tirap \w depósitos hechos en b9rras, i 
pn peqneí^o interés que cobran al prestar di-^ 
ñero sobre barras. 

Los bancos de depósito , ademas del gran 
bene6cio que hacen al pais en jeneral de fi- 
jar el TaLor ^e la moneda i acreditarla del 
•modo mas auténtico i solempe, producen otras 
Tentajas de ^lucha consideración. Los deposita- 
rios, conservan el dipero menos expuesto en es* 
to¿ depósitos que si lo tuviesen en sus propias 
casas , pues el estado proteje el establecimieuT- 
tp contra los robos , los incendios i cualqpier 
otro ac(:idente. Adeptas de estas vePtajas se li- 
bertan de las incomodidades, cuidados i pérr 
didas así de tiempo comp. de dinero que rer. 
sultán de la cobranza i pago diario de sumas 
muy crecidas. Todos estos establecimientos go- 
zan dfl privilejio de que no pueda embar|^r- 
se nenguna sumaep él depositada. Qon «1 es^- 
tablecimiento de estos bancos el pKtal emT 
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pleado en la fabricacioa del dinero ningún 
desgaste ni mermí sufre, i el gobierno no 
necesita TefundiF la moneda acuñándola de 
nuevo. Por último, la circulación se hace con 
mas rapidez i con menor cantidad de dinenx 
Prescindiendo de los bancos públicos de 
mero depósito, hay otros bancos parbculares 
que soQ núxtos de depósito i comercio á la 
vez. No existen mas que en Londres. Los co- 
merciantes de aquella gran plaza de comercio 
abren una cuenta en uno de estos bancos, i 
en vez de conservar el dinero en su casa , le 
depositan en poder del banquero. En virtud 
de libranza del comerciante el banquero efec- 
' túa los pagos que aquel debería hacer: en una 
palabra, viene á ser el cajero del comercian- 
te. En calidad de tal cuida del dinero de sos 
comitentes , i sin llevar nada de comisión , co- 
bra i paga por ellos. 

£1 banquero, para indemnizarse de las 
pérdidas i riesgos que corre, i de los gastos 
indispensables det establecimiento, destina una 
parte de los depósitos á empresas co^nercialet 
mas ó menos aniesgadas. 

'Estos bancos mixtos son establecimientos 
útiles á la soñedad. Contribuyen á disminuir 
extraordinariamente e) fondo improdtictivo 
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que sin elloe seria indispensable en el comeír* 
cío , para acudir á las diarias atenciones, Ftt~ 
vorecen la industña amplificando los cambios^ 
i economizando el traspaso del- dinero. Son 
proyecbosoB á la sociedad en jeneral, pues 
por su medio se hace productiva una gran 
cantidad de riqueza, qne de otro modo se- 
ña ímproductÍTa. Por último , sOn ikiles al 
comerciante particular , asegurándole sus fon- 
dos de todo riesgo^ i evitándole mndioe cui-» 
dados é ioctHiiodidades. 



CAPÍTULO XI. 

De los bancos de descuento. 

Los bancos, Uaoiados indistintamente i coa 
propiedad de circidacion. ó descuento , crean 
un papel que ponen en jiro, desfXHitando con 
él letras de cambio. 

En todas partes los bancos de circnlacion 
son cwporaaones creadas por el gobierno, i 
rejidas por reglamentos que éste les ha dado. 
Un banco de depósito ti«ie por objeto una 
empresa que no solamente interesa á los que 
depc»itaa en él sui fcmdos , uno á todos lo* 
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natDTales. Ud banco mixto ci»Multa ]ob inte- 
reses de les banqueros i de los comerciante* 
que tienen en él sus fondos. Un banco de des- 
cuento no consulta mas intereses que el de ios 
capitalistas que concniren con sus fondos - co- 
mo accáonistas del ettablecinúento. 

Los billetes de un banco de descuento 
ton libranzas pa^denu á la vista; i mientra* 
no se desconfíe de su reembolso, son recibi- 
dos en todas las transacáones como si fuesen 
dinero. Aunque asi los billetes como las le- 
tras de cambio son promesas escritas, cuyo 
valor depende de la confianza qtíe se tiene de 
poder cambiarlas por dinero, sin embargo se 
diferencian esencialmente en dos cosas. Las 
letras son pagaderas á plazo fijo, 1 son endosa* 
das á favor de un determinado portador, ti 
único que puede reclamar el reemboiBa Los 
billetes de banco no tienen plazo anunciado 
con antiápacion ; deben ser satisfechos inme-r 
diatamente que sean presentados para el reem- 
bolso. Tampoco van endosados á favor de nin- 
guna persona determinada, i cualquiera que 
los presente tiene deredioá reclamar su reem- 
bolso. £1 banco no hace mas que cambiar pan 
peí por papel, i todo su artificio, para ob-> 
terier pw él un ínteres, coosiete en dar bi-i 
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lletes pagaderos á la vista por letras paga- 
deras á un plflfo determinado. Esta sola cir- 
cuQstaacía es suficiente para que el banco to- 
me prestada, sin pagar ínteres alguno, una 
riqueza real , cual es el dinero que importan 
las letras de cambio en el diadel vencimien- 
to, i que reciba un interés por la riqueza fic- 
ticia que él presta , cual es el papfd por él 
creada 

Para que haya confianza en el banco i los 
billetes permanezcan en drculacicm, es it>- 
dispensable que el establecimiento ten^ siem- 
pre alÑerta la caja, i reembolse en dinero to- 
dos los que se presenten. Una «ola vez que 
no pueda reembolsar los billetes, se desacre- 
ditará, i «1 valor de su papel dejará de 
estar á la par del dinero, sin cuyo requi- 
sito la creación de billetes, en vez de ser pro^ 
vechosa al establecimiento, causaría su ban- 
carrota , pnes la cantidad de dinero que ne^ 
cesitaria para reembolsar el papel sería ma- 
yor que la que por él hubiese recibido. . 

£1 talento de los directores de un banco 
de descuento consiste en no emitir mas bi- 
lletes de los que el mercado necesite, i en 
calcular con acierto la cantidad de dinero 
que deba exisür eo caja, á fin de poder h»¿ 
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oerse frente á la demanda diaria del reembol- 
80. Mimtras el flujo i reflujo entfe la emi- 
sión do los billetes i la entrada del dinero se 
nivelen , el establecimiento prosperará ; pero 
ai este nivel llega á desconcertarse, ya por 
una emisión excesiva de billetes , ya por una 
interrupción en la entrada de loe fcfndos , ya» 
en fin, por una aplicación irregular, el esta- 
blecimiento se arruinará , i con la suya oca- 
Honará la ruina de muchos individuos Jque 
contribuyen muy eficazmente á los progresos 
de la sociedad, i cuyos servíaos no podráit 
so* sustituidos sino al cabo de. largo tiempo. 

.. Aun cuando la emisión hubiese sido he- 
' día ' con «xcesD , sr los directores del banc0 
no han abusado del modo mas ilegal de sus 
focultades, el papel está asegurado suficien- 
temente.. Lo está con el dinero eüttente en 
caja que deberá ser el tercio del valor del pa^ 
pél emitido. Lo está con el dinero que el 
banco debió haber tomado al vencimiento de 
las letras recibidas en cambio de los billetes. 
Bor último, lo está con el dinero que el. bao-^ 
QO detúó ganar en el descuento de las letras 
cambiadas. i 

Para que un banco pueda en ttMJa» oca- 
«ooes pagar su papel , es necesario que no ad- 
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mita otras hipotecas, sino aquellas cayo valor 
sea reducible á dinero en un plazo muy cor- 
to , i que ccHiserve en caja on tercio de la 
suma necesaria para el reembolso total del pa< 
peí emitida Un establ^imiento que no se de»- 
vie de estas reglas , no tendrá motivo para te- 
mer las demandas del reembolso. 

Comparadas las ventajas i las desventa", 
jas que se siguen á la sociedad del estableci- 
miento de los bancos de descuento, las pri- 
meras son 'poco menos que insignificante^, i 
las segundas son de una tr^cendencia sin li- 
mites ocHiocidos. Es innegaUe que , por me-^ 
dio de los billetes puestos en circi^cioh , los 
bancos disponen de un capital con 'el qué^ 
sin embargo^de no pertenecerles , piíeden-ba-^ 
ccr al comeráo antidpacibnes siii las que va- 
lores muy omsidérables permanecerían fuera 
de GÍrculaúon, i por constguioite estriles 
^ra la sociedad. E» tamlúen inafable que 
Bemejanties establecimientOB coiitribuyen ■ no 
menos á contener i moderar él interés' del 
dinero, que á regalarle i uniformarle. Pero por 
imprátantes que se crean todas- estas ventajas^ 
que la ignorancia i el interés perscmal han 
procurado abultar, van ñempre acompaña- 
das de tales riesgos é iuconvenietues, que no 
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hubo jamas báoco de descuento que no pro* 
dujese muchos mas males que Henea al país. 
Fuera de' los acñdentes á que la imprudencia 
i la mala fe de los directores los exponen,. hay 
tantas causas que contrarían uo resultado fe-> 
liz y que á penas es posible á la previsión ha- 
mana precaverlas. 

Para obtener no solamente las ventajas 
enunciadas, sino también otra mas importante, 
cual es economizar gran parte del numerario, 
bastarla que se pernütiesen compañías arti- 
culares de banqueros como en Lóndi-es. Estol 
banqueros particulares , ademas de descontar 
cuantas letras seguras se les presentan , por 
medio del traspaso de los créditos econtmiizan 
extraordinariamente el uso del dinero, opera- 
ción que no puede realizarse por un banco 
páblico, contira el cual no se libran letras de 
cambio. 

Un banco de descuento perjudica al país, 
no solo por emitir mas papel del que puede 
reembolsar, 6 del que puede circular en el 
mercado, sino aim cuando no emita tnás de 
aquel que pueda reembolsar, ó que no exce-^ 
da de las necesidades del mercada Una can- 
tidad de billetes, sea la que fuere, disminu- 
ye necesariamente el valor del verdadero nu^ 



I., Contóle 



176 PAHTH 

merario, lo cual ocasiona otia baja en la me- 
dida comuD de los valores. Esta baja anmen-' 
ta proporcioaalmente el valor de los demás 
artículoB de riqueza {'impide por coneiguieiv 
te su exportación, 1 en último resultado ani- 
quila la industria del pais. Ademas de los per* 
juicios de que se acaba de hacer mención , la 
baja del dinero empeora notablemente la suer- 
te de la clase laboriosa , disminuyendo el sa- 
lario natural en el que consiste todo su patri- 
monio, casi siempre mas bien mezquino que 
fluficieute. La abundancia de billetes ocasiona 
una depreciación tal en el dinero, que el go- 
Iñerno no puede, ¿uando esto sucede, indem- 
nizarse de los gastos de acuñación. Por últi- 
mo, los billetes contribuyen poderosamente á 
que la verdadera moneda se extraiga del pais. 

CAPÍTULO XIL - 

! J>d' papel-moneda. ^ ' 

Ademas de las letras de cambio i de los 
billetes de crédito emitidos por un banco, 
hdy otras promesas escritas llamadas papeU 
moneda que ejercen en la Industria tma in- 
ñuencia muy poderosa. 
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lios billetes de uo banco i los billetes de 
uD 'gtíbierno, mientras circulan libremente, 
«on de igual naturaleza , i no pasan de sim'- 
ples libranzas, sin tener mas carácter que 
el de promesas de pura confianza. Pero desde 
que la ley declaró que los individuos están 
'obligados á aceptarlos por todo su valor no- 
~miiral, conjo 8Í fuesen dinero « canüñan de na- 
'tonfleza , i ; omvirtiéndose en papel-moneda, 
'prddnceo en la industria efectos enteramente 
(puestos á los que causaban siendo billetes 
de mera confianza. 

Toda promesa escrita de circulación for- 
zosa debe cünúderarse como el medio de 
Cambio ' maS; perjudicial i ruinoso de cuan- 
tos se pueden ipvéntar, hágase lo que se quie- 
~ra, para asegurar el reembolso á un plazo 
-^deterAiirlado.: !E1 sim^de hedio de hallarse ua 
-gobierna ¡eü la necesidad de obligar á los 
asociados á átíe^ítar una promesa como equi- 
' Yétente de dinero, denota cuan urjentes ecm 
éns necesidades, cuan dudoso, debe ser el 
-i^embol^ de sbs obligácipi^s, 1 ciián grande 
-la' dedüOTl6áifZa' de ' lois que iolo por lá coao- 
'ci!on- admiten sus' billetes. : ' 

' ■ - Bi papél-moneda no tiene valor intrínse- 
co. Por esta ra^on no puede ser una mer<¿a- 
12 

i);,„.,ii.,Coot^lc 



178 _ PARTE 

cía DÍ un Dumérario 1^1 , no é$ mas que na 
.signo representativo, una obllgacioo escrita por 
'la que el gobierno promete pagar en verdade- 
ra moneda la suma representada. £1 valor que 
se le da no dimana de la estimación de eu mar 
teria, ni de la ley que obliga al individuo á 
■aceptarle, proviene únicamente de la mayor ó 
•menor confianza que se tiene de que será re- 
embolsado por el dinero de que e* signOi Ifi 
experiencia acredita completamente esta ver- 
,dad, á pesar.de no ser reconocida por econo- 
mistas de la mayor reputación. La historia d^ 
■papel-moneda hace ver que su valor en. todas 
épocas i. en todas partes se mantiene siempre 
■ en razón directa de los medios que el gobien- 
-no destina al reembolso. El papel-moneda, por 
.grande que fuera su descrédito, si s« establecíe- 
ira una. caja en que el individuo á todas hon 
.ras le pudiese cambiar por mraicda de buena 
■ley, desde aquel momento tendrlft un vakv 
.igual al dinero. Este dato innegable, aunque 
hipotético , , prueba del modo mas evfdentp 
■que el valor del papel depend? fgcclusivamei^ 
.te de la confianza que se tieoe del reei^bolfi^. 
Ya que sabemos lo qtie ■ debe entonelen^ 
-por papel-moneda , i cuál sea la causñ de su 
■valor ó de su descrédito, veamos cMles soap 9*^ 
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efectos en 1a prúduoejen: ^dcj la k-iqueza» en d 
ñstema dC: hacienda luákliea* } en h justicia. 

Aun cuando el .fA^l-moneda converrase 
siempre tai ;«a)or igual, 'al;del. dinero de boe- 
:na ley ;, sin embargp ^ [ sc^n tantos los inconve- 
niente! de este desastroso esterna , que jamas 
un gobieri¥> ilustrado se resolverá á adoptar- 
le^ £1 papel-moneda puede conservar todo su 
.valor nominal con respecto al numerario me- 
.tálioo, síti (fons^TTarle.;Con respecto á los de- 
'mas productoil' Fara lo prjn^ro basta que se 
.itetigi «Qrapl¥ta.'copfian9a^de) reembolso; para 
Jo: segundo nq,.h^^ta esta confianza; es nece- 
«atio adem4S:)qyie una ^uma de dinero igual 
.á la del v^pi^ippmioal del papl emitido haya 
:SÍdo retiradí('4Q;34 circulación. Si, por ejem- 
plo, eb uft pais; en dcH^e hubiera cincuenta 
millones en círculacicaí el gobierno hiciese una 
-émisipn de. yeinte' i cinco millones de pesos 
«n papel, ]Q8:SQtf^ta i cinco millones no ten- 
drian 4Íno tí- ipismp valor que tenían los cin- 
ot^eqta aitf^Qres. Si íutes^ la emisión, en 
fiúOiB regulares, se podia comprarla hogaza 
■dé pan por dosi reales i la Tara de paño de 
-4»(9Fta- cridad' por dos pesos, después de ba- 
.berse «uitido los veinte i cinco millones de 
ipbsos ep papel, se vendería la hogaza de pan 
12: 
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ípor tre« fñW i' la'^'dnt cte'pañú por tres 
pescps; ieiftíeciode ios. demás artículos ex- 
peñmentüriá igUéll 8ü^?Í^a, ó, mas'bira, el va- 
lor del dinero íiábria bftjfedo «n ftrcio á causa 
de la emisión del pKpél.- El que recibiera no- 
venta pesos, ya fiíese en'dínero, ya en jiapel, 
por una deuda-de-iguál cantidad anterior á 
la emisión, no recibiría: én realidadimáS' valor 
que el que antes tenían sesenta pesos, habién- 
dose disminuido un tercib el valer d^ dinera 

Es cierto que élipapél-moneda, esté ó no 
acreditado, pronto ai-rojará dé' k ¡üirduláclon 
una parte proporcional de metálitó; péroan- 
tes que esto suceda, la bája'^ne'i^ulté Cií d 
valor del dinero recaerá- jW>r '^étiVéfé 'sobre' lo6 
que poseían los cíncüeri^ ^¿lUloóés de pesos 
que anteriormente circuIabEm,i jsot'^'lDs que 
tuviesen créditos á 'su" favor; ' '■ 

De lo expuesto se deduce que toda emiJ- 
sion de papel-moneda , teüíendd por eíeqtO'dis- 
minuir el valor del' dinero, piwlriee injusti- 
cias muy chocantes. Esía baja del numéíario 
viene á ser una concri'butiion ittípueM^ á las 
dos solas clases indicadas dé la éociédad \, iadé^ 
mas de tan chocante injusticia; hat« ínuy des^ 
graciada la suerte de laa 'clases trabajadoras. 
'El artesano que , con el salarió de iseis realtí> 
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compraba' 'los etticulofr de : «u conaümó- antea 
dé eaúüxs« lo8:vetnte!i dinco millones de pe- 
sos ea pa|>el,, después oo podría ya comprar 
nao lae dos terceras partes. Estos perjuicios son 
de, les mas.'funeatQá á la prosperidad del pais, 
i.de los mas xepugnaotea á la sana razón. 

Lá pérdida que ,1a depreciación del di- 
nero ocaeiona bniVmpais no .debe calcularse 
por. la mayor ó menor. Cantidad de dinero 
puesta en circnlacioú , sino por la mayor ó 
nienor. rapidez oon que esta cantidad circula, 
pues la pérdida se multiplica en todos los 
cambios en que el valor ideal del numerario 
se ba dosnatordizado. íAunque el numerario 
de un país no lconsÚtuy%' jainas sino una parte 
muy jcéoue de su riqueza, la depreciación 
del papel-moneda destruye la mayor parte de 
sus ñquezas. Xios productos agrícolas, aumen- 
tando su vialor por las. induatria» fabril i co- 
merdal, son dlatrlbuidos' entre todos los na- 
turales por .niedio del .nunberario. Cuando esta 
sufre alteración en: su valor, por efecto de la 
Ifey , esta hace que toda h riqueza nacional 
se distribuya por una medida falsa. Entonces 
todas, las. relaciones de interés pecuniario se 
altieran , I0(lí« : |os. contratos? sOn violados ; los 
medios de existencia son mas dispendiosos 
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k» capitales se retiran de la proSuccloo ; la 
miseria se acrecieoca; los crímeaes se mulci- 
plican , i el erario público queda exhausto. 

Ix» efecEos del papel*nioneda son tan de»* 
astrosos, que no solo perjudican cuando su va-' 
lor baja, sino también cuando su valor sube.- 
Si las estipulaciones se arreglaron bajo la con- 
sideración del valor que tenia el papel cuando 
estaba en baja, i al tiempo del pago el papel' 
tiene mayor valor , todos tos que bayao de pagar 
serán perjudicados, i todos los que hayan de 
cobrar recibirán un valor mayor del que se 
le» debía. Este resultado es altamente perju- 
dicial á la industria del páis,i trastorna todos 
los principios de justicia, pues las estipulacáo^ 
nes no son menos violada» cuando se recibe 
mas de lo debido, que cuando no se paga 
todo lo que se debe. En opa palabra , la ley 
que obliga á aceptar como dinero-^ el papel- 
moneda , conspira contra la foctana páblica, 
i rompe todos los lazos sociales^ autorizando 
el Tobo.. El derecho de- propiedad no puede 
ser respetado sin una medida de' valores real, 
fija i cxmocióa, i el papel-^nM>nedá es la me- 
dida mas quimérica é imperfecta de cuantas 
la' ignorancia i la mata -fe han podido ín^ 
yentar.. .- „ . ; ^, :- .. ■ j . 'i . i 
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capítulo XIII. 
JDe la cireülacian de la riqueza. 

Por órculacioa de riqueza se entiende la- 

trastfiision de un articulo industrial de las moi- 
nos del productor áktsdel comprador^ i su re- 
greso al p-imero bajo otra forma para reci- 
bir Tiuevas^ modificaciones, i tena" nuevai 
trasmisiones. Se da á este movimiento el nom-< 
bre de circuicKÍon, -'porque parece efectuarse 
éa üD círculo Tcrdadera, Como esta circula^ 
«on no se verifica sino por medio de cambios, 
h salida de una merc^icia del poder del pro- 
ductor supone la entrada simultánea de otra 
mercancía. £1 capital empleado en la produc- 
don de una mercancía existe en ella , i mien- 
tras- no es entregada al «Hisumídor, recibe 
nuevas modiñcaciones, i da actividad á nue< 
TOS trabajos , i á nuevas producñcines. 

Toda riqueza , sea dinero , ó sea otro pro* 
ducto cualquiera , entra en circulación desde 
que . busca un comprador , i cñrcula mientras 
pasa á un nuevo ájente de la producción para 
recibir nueva forma ó nueva utilidad. Asi to» 
do movimiento que oo tienda á este objeto, 
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lejos de acelerar la circulación , la retarda 6 
la destruye. 

Los artículos de riqueza salen de la cir- 
culación cuando entran en poder del codbu- 
midor, cuando pasan á quien no los vende, ó 
cuando son destnúdós. . 

La circulación es interior 6 exíeriúr. "Eít, 
interior cuando la riqueza no sale del país. Es 
exterior cuando, la riqueza se esporta. Así «Ao 
k circulaci<Hi de la industria mercantil ppede, 
ser exterior. 

Mientras los gastos de la circulacit» soai 
necesarioa para que las mercancías lleguen en, 
buen estado al consumidor, aumentan el pro-. 
dncto anual del país; cuando exceden de e»- 
tos límites, por mas que se mejore la suerte 
de uno .ó mas individuos, perjudican al au- 
mráto de la riqueza nacional. Semejante cir-. 
culacion por necesidad ha de perjudicar ó al 
comerciante que haya comprado la mca-can- 
cía, si no aumenta el precio; ó al consumi- 
dor si lo aumenta. 

£1 movimiento de la riqueza puede see 
productivo para el individuo , i no serlo para 
la soriedad. Esto sucede siempre que el pri- 
mero caque una ganancia sin haber dado á la 
mercancía nueva utilidad , ó sin haberla he- 
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dio pasar mas rápidamente á poiter <Iel con-. 
sumidor. 

La drculacion fes dificU en los.paUes en- 
que faltan los ajeotes ; intermedíoB entre el 
pcodaoCor i el consumtdor. :La circulacloa e» 
lenta en donde, los^proijuctos son caros á (le 
ihala calidad; to donde, las contribocíopes son 
ODeioeas.ó desiguales:; i endonde estas se exl- 
jen al tiempo de venderse las mercancía»; 
recaladas. - La ^ÍitcuI^cíoq do puede ser rá- 
j>ída en el país en que )a ley 6ja el pre- 
cio de Í0s ipercanc.íaa', ó tn.que «^ncede pri-, 
TÜejios para las compras. ó laQ veotae , ó ea 
donde se conoccüi leyes que de cualquiera ma- 
nera embaracen la actividad de . Jos traspasos. 
La circulación ee lenta cuando ialtan bueno» 
caminoe, chales, i los qliversOs'mqdiosque fa- 
cilitánlaa oxDunicaciones: Es igualmente len- 
ta cuando las ^municaciones asi de mar coniQ 
de tierra son interrumpidas por los .ladronea 
6 por los ajentes del fiecq: La circulación es 
lenta cuando el numerario, es defetituoso. La 
circulación se retarda cuando la p^l^üca tran- 
quilidad se turba; cuando el orden spcialeati^ 
en pelero; !Ó ciando el pais es d,eeVastado po? 
enfermedades epidémicas. Por último; las guer- 
ras, los secuestros, la antortizacion cívít ó 
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eclesiástica, los monopolios, los gremios de ar^ 
tésanos , i una multitud de leyes i reglamen-' 
tos relativos á la producóon de la riqueza i á 
los cambios paralizan la ccmcurrencia del ca-'> 
pital i del trabajo ; embarazan la marcha pro- 
gresiva de la industria; i detiene la circi>- 
lañon de la riqueza, que es ál cuerpo social^ 
lo que la circulación de la sangre es di cuerpo 
humano. 

La circulación es tanto mas productiva, 
cuanto es mas rápido el reiembolso del capital' 
empleado en la producción. Mientras un pro- 
ducto permanece en circulación , su precio se 
aumenta por razón del interés que el capi- 
tal en ella empleado debe ganar. De ahí se si- 
gue que cuanto mas lenta es la circulación, 
tanto mayor debe ser la suma del interés; 
circunstancia que , sin dar mayor ganancia al 
productor, ocasiona la elevación del precio en 
perjuicio del consumidor. 

Los mercados i las feñas son indispensa-' 
bles para la cárculacioa; de consiguiente, obli- 
gar á los pueblos á pedir permiso al gobier- 
no para tenerlos , equivale á hacer embarazosa 
k circulación de la riqueza i el desarrolla 
industrial. Cuantas trabas puedan obstruir mas 
ó menos la circulación de la riqueza, no pao* 
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<ten dejar de ser perjudíckks; de esta verdad 
Be sigue que la libertad mas completa en loe 
medios de realizar los cambios, no puede de" 
jar de ser provechosa á la prosperidad del país.' 

CAPÍTULO XIV, 
De la, balcmza del comercio. 

Fbr balanza del comercio se entiende c¿ 
^uíübrio entre d. amero que un pais recibe 
por los productos <pte exporta y i el dinero 
que paga por los que importa. Guando un país 
voade al eiÉtranjero productos nacionales por 
un valor Inayor que el de tos artículos que 
le compra, i recibe lá diferencia en metale* 
preciosos, se dice que la balanza del comercio 
le es favorable. Por el contrario, cuando el 
paie compra al extranjero productos de mayor 
valor que los que le vende, si la diferencia se 
paga' en metales preciosos se dice que la ¿ce-> 
lanza le es desfaiíorable. 

La balaniEa del comerd6 no puede ser por 
lai^ tiempo favorable-á un pais. Las mercan-» 
cías importadas i laá exportadas por necesidad 
se han de nivelar- al cabo de corto tiempo^ 
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De8(}e,.<^ na país' adquiere el oumeraño 9u\ 
£cieote . para que se pogg? su valor al nivel 
del qoe tiene en las otras naciones, la balan- 
¡(a Dopuecte continuar siendo favorable. £1 co- 
mercio jamas extraerá dinero del país en que 
escasee, para llevarle al mercado en que abuii' 
de. Esta sola obserTapion es sufícáente para 
convencemos de que la balanza del comercio 
nunca puede ser favorable á un pais sino por 
poco tiempo; mientras escasee. 

,Si e$ta balanza pudiera ser áefmpre fa- 
vorable á un pais, en lug^r de serle ventajosa, 
le seria funesta. ^ el dinero continuara, en- 
trMido, losdeipae productos de fíqueza, ten- 
drían un precio mas elevado que los aiiák^os 
de . ptras naciones , í pqr consiguiente , au exr 
portación cesaria, pofqjjp no podrían vender-- 
se en ,1qs -mercados ..«?itraiijieros, donde habría 
otros de tan buena calidad mas baratps, No 
continuando la exportación de los productos 
nacionales á. causa de su carestía, la industria 
i la prosperidad del país desaparecerían, poc 
necesidad. ^ , 

.. ^un cv^n^q p^8cind')ésemo8. de ton esen- 
cial consideración ,, la bal^nzíi favorable, tOL^a^ 
vía seria perjudicial, , al, p¡i^sj .Lp^ individuos 
que ante;a compr^bjan \(m ai¡tíciilos d^ su ooi^ 
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fumo diario con una jjeseta , i después por 
iiaberse aumentado el numerario tuviesen que 
"pagar dos pesetíis, no serian mas neos, ni po- 
dnan disfrutar mas goces, poseyendo una su- 
ma doble de dinero de la qué anteriwmente 
poseían; i los que bo tuvieran sino la mis- 
tna suma de dinero que antes, serian mas po- 
bres. Pot fortona el curso natural del oro i 
de la plata, cual el de todas las- mertanciaa, 
ea pasar del pais en que yálea menoá al pais 
"éri quevaíen- mas, sin que poder humano sea 
capaz de estorbarlo , por mas leye» restricti- 
vas que se hagan' al intentoi ' 

La exportación del numerario para im- 
portar en camlúb otras m^cancías puede ser 
^ñ tíohstiimO productivo íjué j aunque por el 
pronto oca^óne, contó el db' cualquiera pro- 
i}DC«^ion ; lina pérdida de valor -, dá' luego de»< 
'pues éxisleilcia á unvált* mayor. 'El erroi- de 
-los'qüe créeñ perjudicial á' nú pais la -baí' 
QáHzM deéíavoráble , proVierte dé que- solo to^ 
Itaatí en iduenta la pérdi^ del' dinero éxporta- 
éd, sirt íitenderá lós' valoro^ que este- consw- 
rao'pt<>diíctivb da en retOrrií).'En'todo cdniei^ 
cío píovechoso-lte'artí'ciíiloé importados valen 
siempre mas que los exportados í sí este no.fué- 
TÁ el resultado, cesarla' tbd» comercio' exterior. 
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Si la balítnza del comercio pudiese ser fa^ 
vocable permanentemente á un paÍ8,la Ingla- 
terra seria la que la obtuviese, por ser la na- 
ción maa industriosa del orbe , i sin embargo 
no la ha obtenido. Una prueba irrecusable de 
esta verdad es que en aquella nación no se ha 
aumentado la cantidad de dinero puesta en 
circulación durante la centuria de «u mayor 
prosperidad. 

Los estados sacados de los libros de lajS 
aduanas osn que se pretende acreditar las e?^- 
portacipnes é importaciones, son tan absurdos, 
que no pueden servir sino para inducir eu 
errores los mas capitales. , 

No es posible- que dos .naciones cambiep 
mercancías de una misma especie , por ,ejeip- 
plo , trigo por trigo , oro por oro. Para que 
.una .meroaocía sea ol^eto del comercio ejter 
rior , es necesario que pueda producirse aori 
.mas facilidad en 9I país de que se exporta, 
que eu el pai^ en que se importa , i por cstp 
razón los artículos que se cambien deben se^ 
de diferentes especies, Elgolúerno pues qup 
trata de conservar fav(»able la balanza, no h^ 
ce mas que dificultar el comercio i disminuir 
la producción. 

De b dicho se deducen cuatro verdadfiB 
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importantes. Primera , según el curso natural 
de los carrAios no es posible que un pais con- 
serve por largo tiempo favorable la balanza 
.4cl ajmercio con respecto á <ara nación que 
no posea minas de metales preciosos. Segun- 
da, sí un pais ^ poseyendo dinero suficiente 
para la circulación , llegara á tener perma- 
nentemente fava-able la balanza , en pez de 
serle provechosa , le arrumaría. Tercera , los 
.estados de exportación é importación sacados 
~de ios libros de las aduanas , suponiendo que 
.tengan la exactitud posible , no sirven absolur 
■lamente mas que pca-a, inducir en errores. 
.Cuarta , lejos de ser ventajoso d un pais ra:i^ 
hir en cambio de sus p-oductos un etpiiixilen- 
te en dinero; por el contrario .^ le es útil ex- 
portar el dinero siempre que este tenga un 
•Vtüor maypr en el extranjero. 

Parece increible que haya espíritus tan 
preociipados que consideren como base eseiv. 
ciat de la' prosperidad de las nacicaiee la acu- 
,muIací<Hi permanente de dinero, cuando este 
.por si núfmo no satisfice directamente' nin^ 
.gium de nuestras necesidades, i cuando su t%- 
)pc, que es el que indirectamente las satis^- 
oe, se disminuye en proporción de en mayc^ 
abundanda.. 
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CAPÍTULO XV. 

De las leyes restrictivas concernientes al co^ 
mercUt exterior. 

Sí én la presente cuestión se pi^acindiera 
de errores i abusos inveterados, no seria fácU 
que- hubiera defensores de un sistema restric- 
tivo en los cambios entre las diferentes na- 
ciones. Pocas pruebas son su&cientes parí de- 
mostrar hasta la evidencia que no hay ley al- 
guna Restrictiva en el comercio exterior que 
no sea funesta á los prí^resos de los pueblos. 

I.as muchas é innegables ventájala dima- 
nadas de la divisictti del trabajó i de loscani- 
"bros, consisten en obtenerse por su medió arr 
tículos de riqueza mejores, mas abundantes 
i mas' baratos. Abofa bien; rio pudiendb im- 
portarse permanentemente "ai-títulos extranjeí- 
ToS á menos que se den en' cambi*> de otros 
cuya producción cueste menos qtle ü^statiá )fi 
de los artículos importadcís , la industria' 'i- kb 
■cambios ,' cuando «on libres, no píiedeif'lí*- 
jaae otra dirección sino la líiaS veneajos^ -á la 
sociedad. Á' esta dirección ventajosa-se'oponelí 
constantemente las leyes restrictivas, Cuahdo 
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-estas no eústen, los comerciantes hacen eus 
«ompraa en los mercados en que las mercan- 
cías cuestan menos, i las trasladan á los mer- 
cados en que valen mas; i este curso constan- 
temente seguido por el comercio libre es el 
único en un todoí conforme con el bien jene- 
raL üi efecto, componiéndose el capital na- 
cional de los' capitales de ios asociados , lo que 
contribuye á aumentar estos ^ no puede dejar 
de contribuir á aumentar el primero; i de 
coaugmente, el interés individual es la sola 
guia segura capaz de dirijir con acierto toda 
empresa industrial. 

Por ei CCHitrario, el sistema restrictivo, 
entrabando el interés individual, i aparentan-, 
do bailarse en oposicícm con el interés públi- 
co , comp^me ei movimiento industrial ; ha- 
ce que 8é remuevan los capitales á empresa»' 
menos productivas, empobrece la nación; i, 
creando un crÁmep que no existia, hace infi- 
joidad de victimas que , atendida su robustez, 
estaban destinadas por la naturaleza á ser los 
prbicipales trabajadores de la sociedad. 

: Es iHia preocupación muy común asegu- 
rar que conviene producir en el pais todos 
lút artículos que se importan del extranjero, 
i qpe se d^bien ofrecer préijaios para su pio- 
13 ' 
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dacñoa De eMe modo (se dice) podiian ob- 
tenerse en la nación , así los artículos que se 
importaban, como los que se produdan para 
darse en cambio. Es na error de resultados 
funestos equivalente á negar las ventajas de la 
división del trabaja La iudustiia de la na- 
ción no se aumentaria. Niogima diferencia hay 
entre producir en España , por ejemplo , seda 
para el consumo nacional, i para comprar 
ton el excedente lino de Ru»ia en cantidad' 
íuficiente para nuestro consumo, i entre pro- 
ducir los dos artículos en la cantidad necesa- 
ria para el consumo de la nación. En el ^■> 
den natural de las cosas el premio del traba- 
jo ha de salir del mismo trabajo; de consi< 
guíente, la industria que no se recompense á 
$í misma , en vea de ser provechosa , es per- 
judicial. No puede concederse premio alguno 
á determinado producto , sin que sea á costa 
de las utilidades de otros productos; por esta 
razón todo premio es injusto, p\ies no bay 
motito que autorice á arrancar á un pfoduc- 
tor parte de sus utilidades, para adjudicarla» 
al que por imprudencia se. emplea en una in- 
dustria que no las deja. 

El gobierno que prohibe la entrada de 
algunos productos extranjeros , ó los recargí 
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COD exceso, establece indirectamente tm mo- 
nopolio eii favor de los que Éibrícao los At- 
tículos equivalentes á los pn^bidos ó recar- 
gados. De esta ¡Djusñcia, por ignorancia ó pcn- 
malióa , se deeentiendaí siempre los defenso- 
res de los sistemas prohibitivos , como si el 
ínteres del mayor número no debiese ser cons- 
tantemente preferido al iuteres de unos pocos. 
£1 gobierno hace que el prefño natural del ar- 
ticulo recargado sea mas alto del que seria 
«la leyes restrlctiyaa. Con semejante disposi- 
ción, BtD que el fabricante nacional reporte 
de su capital mayor lucro que el que sacaria 
bí le emplease en cualquiera industria análo- 
ga á la^ facultades produttivas del pais, se 
iinposibüita al mayor número de comprar loe 
artículos altámoite gravados, i en^breoe i 
los que los compran. En una palabra , las lev- 
yes restrictivas perjudican á loe mndios, i de 
nada aprovechan á los pocos. 

Se mira como lo mas impolítico i antina^ 
ñtmal ctmsumir artículos extranjeros, sobre 
todo cuando se producen de igual especie 
otros tan perfectos en el pais. Se alega , como 
motivo ÚD réplica , que de ese modo , en vez 
de fomentar la industria nacional, los que los 
compran Amientan la industria extianjera. SÍ 
13: 
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esta aserción fuera sólida, «e Kguiria quetOr 
do comercio exterior seria perjndicialj i que 
la divisioa del trabajo, entre habitantes de di- 
versos países, no ofrecería sino ventajat qui- 
méricas ó especulativas , voces sioónimas para, 
los empíricos ea la cienda de la riqueza. Con- 
eumamoe prodtictos nacionales ó productos 
extranjeros , siempre habrá pérdida de ríque-r 
za; pero esta pérdida provendrá, no de que los 
productos «insumidos sean extranjeros, sino 
de haber habido im consumo. Para el desar- 
rollo de la producaon poco importa que él 
artículo codsumido sea' exótico, ó iodijená, 
pues no se puede comprar el primero s'm 
producirse antes un .ai^iculo nacional de-, un 
valor equivalente. En consecuencia , tan eficaz- 
mente se estimula la industria del paie consur 
miendo artículos extranjeros , como consu- 
núendo productos nacionales. En ambos casos 
no liay mas que un producto, ni mas que un 
eonsumó. Si nosotros favorecemos )á industria 
extranjera conmmieudo sus productos, no6- 
i^ros obligamos al extranjero á que haga igual 
&vor á nuestra industria . consümioido nue^ 
tros productos; Es poea un error cl:«er que 
se fomente mas la industm nactooal no com- 
prando productos extratíjovs ; no menos se 
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(Sontribuye á extenderla comprando artículos 
para cambiarlos i consumir el equivalente , que 
comprándolos para consumirlos. £1 egoísmo 
nacional no' tiene aberraciones menos capita- 
les que el egoísmo individual. 

Para aumentar la cantidad de productos 
nacionales, para obtener en cambio de ellos 
niía cantidad de otros mayor de la que los 
naturales pudieran crear , i para conseguir 
que eetos gocen de mas comodidades, una 
nación debe destinar sus capitales i operarios 
á las solas industrias, cuya produccicMi tenga 
mas ánalojía con el suelo , con el clima , i coa 
los conocimientoe industriales de los habitan- 
tes. Estos bienes positivos, á que todos aspi- 
ramos, po se consiguen sin el comercio exte- 
rior, i nunca tan ampliamente c(»no sin asiste;- 
mas ' restrictivoa Si un labrador español con 
él capital de veinte pesos i con el trabajo de 
cincuenta dias obteiáa dos pipas de vino, que 
cambial^ por cuarenta quintales de lino de 
Susia , i por haber el gobierno prohibido M 
importación de este artículo, obligare indi- 
rectamente al labrador á cultivarle, i este 
para obtener loa cuarenta quíntales necesitase 
emplear el capital de cuarenta pesos i cien 
días de ^bajo, el lino costaría ^1 labrador 
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doble de lo que \e costaba cubado le obtenía 
en cambio del vÍdo. Semejante disposicúm del 
gobierno equivaldría á impcmer una contri- 
bución cuyo importe se arrojase al niar. 

Algunos, aparentando desaprobar el sis* 
tona restrictivo , i en realidad con el objeto 
de sostenerle, afirman que la abolición de t»< 
das las trabas dirijidas á impedir ó dificul- 
tar los cambios seria ventajosa ; pero ' que lo 
seria úoicamente bajo la precisa condición de 
ser simultánea i jeneral en todas las naciones. 
No siendo asi, suponen que, en vez de ser 
útil, causarla la ruina de la nañtjín el que 
primero hiciese la reforma; que en los traoa-^ 
acciones mercantiles entre naúon i napi<Hi es 
necesario que exista una exacta reciprocidad 
i un escrupuloso derecho de represaliaa Efec- 
tivamente, cuando Una nación prohibe la in- 
troducción de productos de otra naáon causa 
á esta no perjuicio real; pero do es menor el 
perjuicio que ella se causa á si propia. Todo 
pais que prohiba la importación de las mer- 
cancías extranjeras, disminuye en el misipo 
grado la exportación de los nacionales. Nin- 
gún país pues, en materia de cambios, nece- 
sita recurrir á represalias, no habiendo ea 
esta parte perjuicio que no sea completameo- 
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te recíproco. Creer pues que la nación que 
prímero estableciera la libertad absoluta de 
comercio, vería por resultado la decadencia 
de BU industria, porque compraria muchof 
artículos extranjeros, es una idea absurda. Ua 
país no puede comprar muchos artículos cxt 
tranjeroe sin yender una cantidad equivalen- 
te; i. asi un pais como un individuo es rico 
cu%ndo se halla en disposición de vender i 
comprar muchos 'productos. £1 bíeu público es 
siempre el pretesto de loa que abogan por un 
sistema restrictivo; pero su verdadero objeto 
no es otro mas que lograr ganancias ilegales, 
como son todas 1^ otteuidas de una falsa i» 
dustria, 

CAPÍTULO XTI. 

. J?e Zof compamas de comercio pmilej lados. 

La facultad cont^ida por los gobiernos á 
determinadas compañías para comprar i ven*. 
der exclusivamente algunos artículos de rique* 
^, convierte el comercio que estas hacen en, 
un verdadero monopolia lia presente mate-i 
ria , aunque tiene mucha relación con la ex-i 
piteada eu el cajútulo precedente , no ee idén- 



uCoot^lc 



200 PARTE 

ticamente la misma, i refjülere particular 
examen. 

Por monopolio entiendo todo comercio en 
que la autoridad , para faoorecer á ciertas 
clases , compañías ó individuos , excluye la 
concurrencia dé a>mpradores i vendedores. [ 
Jamas un gobierno concederá á una cotti- 
panía ó á un iadÍTiduo el privilejio exclusi- 
vo de comprar ó vender '■ una mercancía ein 
abatir su precio en el primer caso , sin enca- 
recerla «1 el segundo. Cuando la ley no per- 
mite que se presente en el mercado mas que 
un solo comprador, los vendedores no sacan de 
sus productos un precio tan elevado, como 
sacarian si la ley no limitase el número de los 
compradores; no obtienen el prerio natural. 
Cuando la ley no permite mas que á un solo 
individuo presentarse en el mercado á vender 
una cierta mercancía, esta se venderá á un 
precio mas elevado del que se vendería , si la 
ley no impidiese la concurrencia de los ven- 
' dedores. Cuando todos tienen libertad de com- 
prar i vender es únicamente cuando el pre- 
cio se arregla por los gastos de la producción, 
i por las necesidades reciprocas de compra- 
dores i vendedores. La libre concurrencia da 
producKtres i cotistmiidores es. el solo arbitro 
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qtie puede determinar con acierto , i ein exci- 
tar queja alguna, la proporción exacta del 
|H^o que el vendedor debe recibir , i de laa 
mercancía» que el comprador debe recojer. 

. £1 monopolio lastima de mncbas mane- 
ras el derecho de propiedad, ó, por mejor 
decir, las do« cosas son incompatibles. £1 mo> 
nc^lio se opone mas abiertamente á la equi- 
dad que los premios cíHicedidos á ciertos ra- 
mos de industria , de cuyos resultados hemos 
hablado en el capítulo anterior. Á lo menos 
las grátifícaciones tienen una cierta apariencia 
de generosidad, i , aunque erradamente ee con- 
sideran como eetíiüulos del trabajo, no se cir- 
cunscriben á favorecer á individuos determi- 
nados; invitan á todos á obtenerlas. Los moib-' 
polios , por el ccatrario , presentan sin el me- 
Dcír didraz la parcialidad mas injQsta i odiosa, 
protejiendo, por medio de penas, siempre du- 
ras, siempre contrarias á la sana razoii , í mi 
corto número de personas que no pueden, por 
su conducta poco delicada, dejar de ser de las 
mas detestadas en la soáedad. £1 monopolio 
detiene el brazo del trabajador, privándole de 
obtener á costa de sus afanes la subsistencia 
de su familia. Impide el destino productivo 
del capital ; imposibilita la instrucción del ar- 
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teeano ; i es un obstáculo insuperable así paní) 
la circulación de la riqueza, como para la ac- 
tividad que la industria reclama. Es d enemi- 
go capital de la abundancia , de la baratura 1 
de la buena calidad de los artículos de rique- 
za. Unas veces impide qué estos sean produ- 
cidos; otras esteriliza su producción. Ya pro»» 
cribe los cambios entrv los individuos no pri- 
vilejiados; ya impone en ellos condiciones que 
DO úenen mas objeto que aumentar el precio 
natural de las mercancías ó el de rebajarle, 
siendo el resultado constante privar al traba* 
jadcv del fruto' de su trabajo. Por último, el 
monopolio no ge sostiene sino con penas tañí 
to mas duras, cuanto mas desproporcionadas é 
injustas son las ganancias que ba de reportar 
el qtie disfruta de tan odioso privilejia 

£1 lucro dé semejante comercio no es un 
valor producido por la compañía, es un au- 
mento de precio creado por la ley, del mm 
mo modo que lo es el de toda contribucjcni 
que gravita sobre el consumidor. 

Como los abusos -jamas carecen de defen- 
sores, se suele decir qUe ks compañías privin 
lejiadas para bacer el monopolio son venta-i 
josas á la nación que las crea. Esta? asociación 
nes (ae a&rma) excluyendo á todos k» con* 
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cúrrente , com^H'an mas barato que ei el co 
mercip fuera libre, i sus ganancias redun- 
dan en benefido del país. Las compañías no, 
excluyen ¿e la concurrencia á loe individuos 
de otras naciones, i de consiguiente no son 
exactos los datos del argumento. Ademas , sea 
porque las empresas de estas asociaciones soa, 
mas complicadas que Jas de un simple comer- 
ciante; sea porque eet^ compañías tienen un 
número considerable de ajenies sin celo, sia 
actividad i sin intelijencia, es ccms&nte que 
nunca han acreditado á sus accionistas de que 
supiesen hacer un comercio lucrativo, Su his-* 
torta no ofrece mas que resultados desastrosos^ 

CAPÍTULO XVIL 

2>el comercio de una metrópoli con sus co- 
■ Ionios. 

Las medidas adoptadas por todos los go- 
biemoB europeos para hacer un comercio de 
monopolio con sus respectivas colonias «His- 
tituyen un Carácter particular aplicable á pue- 
blos sometidos á gobiernos que no residen en 
el país. 
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El monopolio que una metrópoli puede 
hacer con sas coIoDÍas es de dos especies. Uno, 
cuando el comercio eiUre la metrópoli i las 
ccdonkts se hace por medio de una compañía 
privüejiada. Otro, cuando este como'cio es li~ 
hre para todos los naturales de la metrópcii, 
i prohibido para los extranjeros. 

En el primer caso la colonia no tiene por 
comprador de sus productos i por vendedor de 
las mercaooías que compra sino á la compa- 
ñía. En consecuencia , esta vende á precios 
muy altos las mercancías que lleva á la co- 
lonia , í toma á precios muy bajos los produc- 
tos coloniales. La colonia ee halla en U nece- 
sidad de cambiar sus productos por una can- 
tidad de artículos mucho mencw que la que 
recibiría , el su comercio con los démas países 
fuera libre. 

Las mercancías vendidas por la compañía 
á la colonia han de ser de lujo ó de primera 
necesidad. En el primer caso si el precio es 
alto , la compañía no venderá sino una corta 
cantidad de mercancías , porque la colonia, 
para sustraerse de sacrificios costosos , se con- 
tentará con los productos de lujo que ella 
pueda crear. SI las mercancías que la colonia 
ha de comprar á la compañía son de primera 
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Decésidadi tales como el hierro, ó el Frígo., la 
compañía impondrá la ley; podrá apropiarse 
enc3mbio.de estos dos solos artículos todo el 
fruto del trabajo colonial , no dejaildo á la co- 
lonia sino k) puramente neccBario para sub- 
sistir. 

Guando se permite á los naturales de la 
metrópoli hacer el comercio con sus colonias, 
i se prohibe á estas todo comercio con el ex- 
tranjero; si los coüierciantes de la metrópoli 
tuviesen capital suficiente para prover con 
abundancia el mercado colonial, la concurren- 
cia de los comerciantes de la metrópoli hará 
bajar el precio de las mercancías que de ella 
vayan. Estas se venderán tan baratas como en 
la metrópoli, añadido el costo del flete i del 
seguro. Sin embargo, á la colonia puede com- 
prar directamente en pais extranjero esta» 
mismas mercancías á un precio mas bajo, su- 
frirá una pérdida , sin que por esto los co- 
merciantes de la metrópoli tengan una ganan- 
cia mayor de la que tendrían en cualquiera 
otra especie de comercio en que empleasen el 
capital i trabajo destinados al comercio co- 
lonial. 

Cuando los comerciantes de la metrópoli 
no pueden surtir abandantemente de mercatt- 
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ciaB á las colonias por carecer del capital su- 
ficiente , entonces , poco mas ó menos , los 
resultados son iguales á los de la explotación 
exclusiva de este comercio hecho por una com- 
pañía privilejiada. No bastando para el con- 
sumo de la colonia la cantidad de mercancías 
41evada por los comerdantes de la metrópoli, 
el precia convencional de estas mercancías su- 
perará al precio real en razón de la esca- 
sez. No sucederia así si la concurrencia de 
los comen^ntes extranjeros no hubiese sido 
alejada. 
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economía política. 



PARTE IV. 

^)cC coftítano ae ^ f^^aeza, 

CAPÍTULO PRIMERO. 

J>e los diferentes modos de consumir la 
riqu^ta. 

Xlespues de haber examinado las leyes relaü- 
vas á la producción, distribución i cambios 
de la riqueza , resta investigar los vanos efec- 
tos del uso ó consumo que de ella se hace. 

La producción , la distribución i los cam.' 
iños son los medios que el hombre emplea 
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para adquirir la riqueza , pues sin realizar an- 
tes estas operaciones , no la puede obteaer de 
un modo legal £1 consumo es el fin que se 
propone , no pudiendo satisfacer ninguna de 
sus innumerables necedidades sin consonúr 
riqUeiía. 

Así como por producción de la riqueza 
no debe entenderse la creación de la materia, 
SIDO las modiiicaciones í traslaciones que se le 
bace sufrir, del mismo modo por consumo de 
la riqueza no debe entenderse la destrucción 
de la materia ^ sino la destrucción de las cua- 
lidades que hacen útiles i apreciables tos pro- 
ductos de la industria humana. 

Esta destrucción priva á los artículos de 
riqueza del valor que el trabajo del hombre 
les habiadado. Por- está razón los artículos 
que carecen de valor no deben ser conside- 
rados por el 'economista como objetos de con- 
suma De aquí se deduce que este no se 're- 
gula por el volumen , peso ó cantidad de los 
artículos consumidos*^ sino por 'el valor que 
ellos tuviesen..' . 

Hayí do» éspeáes de consumo: e^ .ud6 es 
productivo; el otro e9.ímprDíiucíií>o.-iL(í8.artí-( 
culos dé riqueza se consamen del primer mo- 
do , cuando el .valor de los producios obtenía 
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do en cotisecukítcia de las modijwaciones 'ó 
trüslacionix que el harree les hace suftir , es 
mayiyr qite el valor dniqialado. "Sé «msamen 
del segundo moéó , cuando pot medió de las 
modificaaones á' t^üilacioñes ipie ci hótnbre 
les hdté Sufrir , no sé abáené valor algunoi 
ó d qué selóbtiene amento tjue el consüriü'* 
dd. En'iccHMécueiKíia'dé éstos datos sé vé que 
éh Tálor procedente det ctmsumo es d regu» 
bdorpOr el qué se deteríniria si este ba sido 
prodcfctWo'í'irüprodtictivoi ■ 
' ■ íara que -háyá producción ha dé preceder 
eoristmió'dé'íl'oá íiquera -qufe ya exliftia, pues 
uo'puedi dbtJérietsé nueva' Hqüeza' éiúó des- 
l^úet déhabertetirnpleado éii'sti pirodbttíoa 
cAraiya ¿iíWtite.'El- labrádí*» ante* de'tec04 
jérllá'cúeech^^'üéne que h^cfel:' muchas 'Iáb(v 
ttíi'-, duta!até'\ií¡ cüálCa' necesita alimentflfée' í 
háCerVañbs gastt^. En lina palabra, todoidcta^ 
íümo' pWxfuct'rvb' lleva- -cóitígíj -los mguient^é 
gastos. Primero, los alimentos ó salarias' niel 
t^dtájudor-: séguíidó, " íds ' hiat&ias priMeras 
Ijúe sirven pétfd'prtíducir las' nhéms'^rt^eihé 
tetcero, loi 'iñs^aniéntaS' de^ ta prodücekfní 
Cuarto', las békias^ñüicUiarés'dé'Ui'ihdúítHéL^ 
<jiñbw,"'im"SdlJÍcitié' iiécéiarios partí feali¿ar 
M jJTOdiaSrit^I, 'Wúotis^ár lói pródtict¿si Tlm 
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9^Ículo8 qae pertenecen. á laB tres.^ltim^a ^ 
p«cie^ de gastps no se contuineD por enterp 
en cada prodnccioD, pues aunqite, mas. ó 
menos., siempre se d^teñoran, suelen da^r. 
machos años. Los artículo» quq compoiien la 
pñmera i segunda especie de gastos se oodsu- 
men por, el todo en, cada^ operación productira., 
Hay dos qlases de' capitalista^; Iqb unofi 
ocíoías,,los. otros acíi^qs. Los, primeros po^ae, 
aplicaaá. ningqna espiecie de, ipdustria. Tie-^ 
nen una renta fija que provieníj.del prestaoip, 
j;lqíti)«r ó. ^arriendo , de ^u riqueza. Hablando 
fxm jtod^ «^9tiV]d 1^ renta de estos C4pi^l¡&-, 
tas ; ^ uQ <^fal(;x^ de los, prodci¡cp6 . d^ la cla^^ 
fe kK}iiíi^Í98^i i .e| trabajo qpe. e^ eniple^if, 
p{Oi;,)a,quQ:i:^spf!qta, al: aumento del x^pita^ 
lvV!t!PV>U íes p^ qi^tidad . ofgatiya ,, pues pp;^ 
fu,j(9g^Íq,ii;ft,;89,,)c¿ítien<!Q prpducttfe destinados 
án^^^i ^uenjDjC^pi^l.;.,» crean úi^caufeqtq 
Í^Pfttos de?ti(i^i4M,,á.^tUfe(«F,.pecefi4a(ia^ 
iiíipediatas., ,■, , .vv . . v,, -,',...■ ■ ,j 

>.'y\-y.}fi9- capit^stas ^<^v9t,,emfílean su ca|á^, 
t^, e^ .lu9ei,i.sH Í94"?t^ÍAi^'\t^.iPi^u^>0P/ 
ijjf^yen „nQ d^ salarios, ni ^e^„f:^tás, ^p ¡d^ 
la, utilidad que- sacan. de^.sp.ftKlilstria, i.,^pi-í 
i#í.;í*ío, splímeofie emplea, ÍH.r/qyeza^,; en^ 
pl«pn,Í3 .miypr p^tp.de la, qw pprtwwí^,^^ W 
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clase oáoea, haciéndole ^vodocír utilidades 
mas crecidas que el ínteres ó reota que por 
elta pagan al propietario ocioso. Los capiu- 
listas activos cUsponeo de toda la riqueza que 
drcula ; i á proporción que hacen c<Misainos 
mas crecidos, mayor es la producción de la 
riqueza, por cuanto ellos, como clase industrio- 
sa que son , no pueden hacer consumo que no 
sea para reportar un valor mayor que el con- 
sumido. Directa ó indirectamente alimentan á 
todas las demás claaes de la sociedad , pue» 
son la única clase que .prodoce riqueza. 

De estos antecedentes se sigue que. el con- 
souio productivo aum«ita á la vez la riqueza 
del individuo i la de la sociedad; i que el 
consumo improduoivo no hace mas que dis- 
minuir la una i la otra. Si por óerto tiempo 
el producto supera al consumo improductivo, 
el capital de. la soóedad se aumenta, la po- 
bkcioa crece, i los individuos gozan de mas 
OMnodidades. Sí ei producto i el ccoisumo ini' 
pKodoctiso se eqtúlihrao , la riqueza, la po- 
Uaóon i ^las comodit^es del pais permanec^i 
cMaiáonarias.' Si d oc»i8t»ao ío^irodjuctivo fuere 
st^erior á .ke producto^ aduiles, la riqueza r 
la pobla<»OD decrecen, i la miseria seanmeora. 
La riqueza que va pms prodbcé anuat--' 
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maate 6e llama producto total de la sociedad^ 
La mayor parte de este producto es necesario 
para reemplazar la riqueza consumida en la 
producción ; i la parte que resta se llama pro- 
ducto neto de la sociedad. 

Para que exista un capital no ee necesa- 
rio que esté siempre represeotado eo unos ar- 
tículos dados; por el contrario^ silo estuvie- 
ra, dejaría de ser capltalj pues dejaría de ser 
productivo. Por medio de la circolacion los 
artículos- qué constituyen trn capital -sé cain- 
bian frecuentemente, vpoi'^edio de: lá re- 
THX)duocÍDq ' el capital te perpetúa sin inter- 
rupción, apareciendo eo otra fofmaóeii otros'- 
artíeulos.' de la misma 'forma.' ^ ! >' 

Todos los productos de la ioiíustria del 
hombre aon consumibles, i desde. qué sé;!^- 
Uan ea estado xle.6evlo,.'cuaBtomaEl'tiatdkiféa^ 
el consumo, tanto masabírela ¡Dd^sttia.,£6tie' 
retardó es perjudicialvséa que la TÍquaza)iie[ 
consuma de>úaa (ni4dBraqiibprodoctiW,< sea> 
que se couBtnóa d& uiiaSiáapera^pToduDÜ<nK¡ 
!£q el primer casd.jxin^ué'Se oorr^iíusiriés^ 
de qüe.el Jiprci^aiiteMse>deD^6i:te.?Btiriq«e:8Q 
obtenga «lií^b^tiArde: k^jipniduqcioii. fia-vlisp^: 
guodo .caso: porque c[iáqtfK>Ki39 ieii!ti6ei^<t|ai«^ 
ccjr! uto ^Ill!!»^a)^ti^l4oade-.llr{qtsBza'j>tlDtd mas 

:^' 
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lenta es la 'tiróducóotiiá taatemepor U uti- 
lid^d.quede eÚa ce r«|iOF^. . 

- : Auobue no puede ñjaxse exactamente ^ el 
tiempo necMflriÓ para ^ produecioD i el.coiK 
euoío, bIq .£pibargo,. comO: para .la claridad 
del rftcÍ9CÍQtoi es precio .ñpfí imá.^poca,: «e 
ba^ d/^te^midado. jweraloi^nte la 'de tm iño, 
pjar'efacdjMjíe «n «»te período la produbctoo i 
el consumo de los prodpctos rurales, tyte soq 
los ntas interesimtfs, 

CAPÍTULO II. 

J)e los efectos del consumó pro^tctivo. 

Todo. comumo productivo tioié por prU 
vaw efoilto ocaei<mar una demanda de trabajo 
i. una dfvoanda de artículos. Sia las dos de- 
jDandas. ninguúo podría ser productor. 

Los gasto* del cotwumo productiva siem- 
pre se reembolsao , pues para que haya pro^ 
.duccion e$ necesario que loa Fendímientos, 
ademas d« cubrir todos los gastos bectios en 
ella, dejen uqa utilidad al capitalista activd 
Si así no fuese, este pronto abandooaria sus 
empresas, porque nadie trabaja sin esperan* 
za de premio^ i porque' le faltaría capital -para 
cootuiügy lí» prodtiocion^ 
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AI ccms'tderar que los capitalistas actívos 
son la sola clase qiie produce riqueza , á pñ- 
mera vista no se concibe cómo puedan tener 
grandes ganandas, i proporcionarse en las de- 
más clases, que nada producen, coaipradores 
para artículos que constantemente se renu&- 
\aD. Esta dificultad desaparece si se advierte 
que el movimiento perpetuo i circular de la 
riqueza hace que esta vuelva ccmstantenienta 
al punto de donde partió. Los capitalistas aV- 
tivos obtienen ganancias considerables, ven- 
diendo BUS producto? por un valor mayor que 
el destruido en la producción á las tres sotas 
clases qne los pueden comprar. Primero, los 
venden á los mismos capitalistas activos , pues, 
no produciendo cada uno de estos la mayor 
parte de loe artículos de su consumo, se ven- 
den recíprocamente una parte de los que otitis 
de su clase han producido. Segundo, los venden 
á todos los trabajadores. Estos ganan un jornal 
que siempre ha salido de poder del capitalis- 
ta activo, á cuyas manos vuelve por este me- 
dio toda la suma de los salarios que gana la 
clase jornalera. Tercero, tos venden á los ca- 
pitalistas ociosos, quienes los pagan con la 
renta que habian recibido de la clase indu»- 
tñoea. Se ve pues que toda la riqueza , á me- 
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nos que Ktiga de' Tá cii'culaóon ^ en cuyo -caeó 
fef tonio 81 Bó existiese,' vuelve al punto de su 
!árianV|ue.'Iia' clase de'IOs capitalistas activos 
hace «1 la sociedad funaones equivalebtes á 
las que d corazón hace en el cuerpo del 
hombre, i sus capitales pueden compararse con 
la sangre que, 'repartida por esta entraña , da 
movjn^ntfi^ calor i. vida al cuerpo humano. 

£1 consumo productivo mas vHitajoso ee 
fel qüe'ptótltace ihas respecto de lo qóe des- 
truye;' ó 'el fpié- destruye menos respecto dé 
lo 'qUe j^odoCe. "Se consiguen economías en 
los servicios productivos , sacando mayores 
litilidádied ae¡ unos ' determinados medios de 
préfluccicto, ó répóriándode lín capital ó tra*- 
fiájó méhbi' ' unas ntíndades' dadas, 
• ' ~H^nüá;^iférbü¿ta esencial entre los con- 
'éutno» db W pródtictor i los de un jornalero. 
IjOs del ptínieiti son productivos, loa del se- 
gundó-soift intpróductlVoB. Aquel, Considerado 
t»mo' 'mero productor, consume su capital, no 
'para satisfacer tiecesidades inmediatas ó perso- 
nales , e\a6 para aumentar la riqueza, Este cod> 
■sumé él precio de su trabajo en satisfacer ne- 
cesidades personales. Se puede decir que lo 
consumido -por el productor i por los obrero* 
tjue este emplea es tm solo valor. Esta aser- 
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«ion DQ es exapta. Son ,valo^ ct^ispmújp^ p9f 
xüisüijws, pefBoi»^, en, épofia^-difiqr^tf^f^ i, «9 
objetM diversos* por CQpBiguí^n^. nq, pJA^fD 
ser .vtn nmqift . -yidfx^. ' ,:■ .¡ 1 , .. . j 

-: ;. ; ■■ c A pi T ü LO ;;;i4<j,', ".''",;; 

•':Dé los efectos t^ có'risu'mo ínipftjáúcftüo, ' 

£1 consumo, improductivo, jjtjuoque.es del 
^p perdido p»ra la «Qcieijad .pPT Iq, coocei:- 
nien^ á auneptar la riqueca^ w^ ^pnbargo ^ 
de U ^layor impprtanda cq^pdp,«rve para 
st^tisTac^^.las oecesidades, dÍAr<Í9S ^ losasop^-f 
j]ps. ^IgmeDte, «^ iaúpt^ ¡euaado fe destruya 
sin sataSapep iieceaidad^Igijna, pi, {voporciq- 
jiar comodidades bajo t^Pgpn a^B^to iq^erial 
ó Booral, §i el iipiPt»'^ oo biciwí nja» qyp 
consuipqs.prQdvHniYpa, sujS Éi(>^8;ifO tendrían 
objeto ; no podría conseiiraF su esietenciii. 
.Fara que pueda gozaj i so: útil á sp pais, 4 
sus amigos i á la bunianid^d, es indispensa-r 
ble que haga copsanioB ¡mproductÍToa. 

Un individuo no puede hacer consumo» 
sin antes producir, ó sin poseer la cantidad 
de Ips artículos ' que ha de d^r en cambio de 
- los que ba de cpuf umir. Mientras el ip^ÍTÍdu9 
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sta cc^sqme otif» articule» mas que k» pro?- 
ducidps pDr,él,.po, hay,divÍ8Íoa de tr9l^jQ,' 
DI defrauda ,jii productos ep venta;. pues ofev- 
ia i,.depj|jida;precedea i todo caaibjo. Par^ 
que haya un compradoi" i. un vendedor ea pre- 
jcUo que haya. demanda , i oferta; i para que 
se baga. H .priinersi ea tapobien -qeceaario qu^ 
e} dentapdafixe pveiía, d^c un equivalepte. £i} 
yanq querrw, ctto'fw'MWi artículo el que 09 
^(lyiese DCro j>afa ^1^ ^' cambip cop^o eqqir- 
.VfileD^ .^. <(feí^a|.d^l,,;que deseaba oljitener. 
IJii^^UÍpiCloe iqcJjyijdUQSi^ pri^^planen ^ mer? 
caiJp, 'ap^/4 c()inpr:í¡-,,;^a;á vendef;, nimguDq 
dfi, ■.ellpí .^e cirQupscrib^^f ^per ;uaa demanda, 
ni ^ ofrecer^ un eq^i?^"*^- A^^^ vleaeQ cora 
la demanda i con el equivalente: pof .consir- 
guisote la djeina^^ iniutca. mied^ se^ ^ayor 
.iijua^el eqwv^lfifite, ■ _ , 

lí^y doB faptciea de demauda.; un? cer? 
jrfíiáíra, otra apáreme:' La verdadera.es aque; 
JI3 era «jpjfi el equivole-^e. es producto de la ixir 
Austria delire Ib ofrece ¡ la apaleóte, e* ^gi/f- 
üa et\^ que, el equivalente no es producto, de 
Jaindfitíria del que le ofrece. ■ 

La primera, fomenta la prodaccipn , por-^ 
que nadie la puede hacer sin haber antes 
<:rfa^p una riqueza' La seguqda no coutribu- 
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ye al fomento de la producción, pues se rea- 
liza por el que ninguna riqueza ha creada, 
Esta doctrina sirve para hacer ver los cfectbs 
del lujo , materia acerca de la cual se sostiei* 
nen errores muy trascendentales. 

El lujo es un exceso de gastos improtbic- 
tivos. Este exceso puede «er considerado éú 
sentido absoluto ó en sentido refaítwo. Sí el 
exceso fuere con respecto al gastó que la cla^ 
se mas rica hiciere, será lujo absoluto; si el 
exceso fuere con^derado con respectó al gastó 
medio que hiciere ' la clase á qué el ' consumi- 
dor pertenece, será lujo relativo. En el «ebri^ 
do vulgar el 'lujo es uH^txceso de gaátos im^ 
productivos hechos eñ objetos guc llaman tnu^ 
cho la atención. ' 

Varios escritores, al ver que en los paii 
ses industriosos el consumo improductivo es 
mayor que en los países de poca industria, 
confundiendo los medios con el objeto dé la 
producción Í el efecto con la causa , estable- 
cen como un principio la siguiente proposi- 
ción. Cuanto mas se consume', tanto mas se 
produce ; i de aquí deducen que el lujo for- 
ma la prosperidad del estado , 1 que propor- 
ciona al pobre medios indefinidos de subsistir. 

Es innegable que el hombre no se afana 
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«1 producir riqueza einocon el objeto de «m- 
flumirla , i es tamlúeD indudable que , á pro- 
pomon que produce mas, consume mas ; pero 
no es menos cierto que no se produce riqueza 
sin ua previo capital, esto es , sin una riqueza 
sustraída al consumo improductivo. Cuanto 
mayor sea la cantidad del producto anual eco- 
nomizado para destinarle como capital , tanto 
mas se aumentarán los medios de la produc- 
(ñon; i cuantos mayores sean los gastos im- 
productivos, tanto menores serán los fondos 
productivos. El consumo permanente nunca 
puede ser superior al producto neto. Todo lo 
que exceda de esta cuota ha de salir de los 
productos anteriormente acumulados; i á pro- 
porción de este exceso cada año se efectuará 
una baja gradual en el capital , en la indus- 
tria , en los consumos improductivos , i en la 
población. Por el contrario, según sea mayor 
la reserva anual del producto neto, mas rápi- 
do será el aumento de capital , mas conside- 
rables los progresos de la industria, mas cre- 
cidos los consumos improductivos ó los goces 
de los asociados, Í mas numerosa la población. 
£s innegable que así el lujo como cual- 
quiera otro consumo hecho por los capitalis- 
ta* ociosos proporciona ocupación á varios 
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operarios; j«ro de ahí no re$ü)ta, como se 
preteade, jumento algupo de riqueza para la 
sociedad. Estos capitalistas consumen todo- el 
producto del trabajo que p^gan , sia reservar 
parte alguna para ta ulterior producción. Es 
pues on absurdo maniñesto suponer que ellos 
aumentan el capital' de) pais. Es igualmente 
absurdo suponer que mantengan á Ice traba- 
jadores que ellos ocupan. Los que no produ- 
cen riqueza alguna, como no la producen los 
capitalistas ociosos, no pueden mantenerse á 
sí prQpios , cuanto ni menos mantener á otros. 
Xa clase industriosa es la sola que produce 
toda la riqueza de la sociedad, iide esta ri- 
queza salea los fondo? con que la clase pro-^ 
pietaria se. maotíene, i paga á los trabajado- 
res por ella ocupados. 

Los que sostienen que el lujo aumenta la 
demanda de trabajo, no examinan la cuestión 
sino bajo un solo punto de \isla. No advierten 
qu(! el capital empleado en producir articulo? 
de lujo pertenece á la cl^Ke iodüstriosa , i que 
esta , aun cuando faltara la demanda de se- 
mejantes artículos , emplearía su capital ea 
producir otros que seriau mas ventajosos á la 
ulterior produccírm. 
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He los consumos públicos. 

La liqueza de un país es conaDoilda- por 
los indi-viduos ó por los gobiernos. Los gastos 
que se hacen por los primeros se llaman corir- 
sümos privados ; los gastos hechos por los se- 
gundes', que 80D iM'grandes consumidores, áe 
llaman consunws pi!Alicos. 

ha renta pública , ó los productos que el 
gobierno consume, se compcme cíe aquella 
porción de riqueza que la autoridad suprema 
eítije de los asociados peerá subvenar- á los 
gastos dét estado. ■ ' .■•■'■■■ 

■ La suma de contribuciones , "pagada por 
tío pais i tid debe caléularse solamente por Af 
que- eiWra 'en el erario; es preciso añadir &■ 
estia suüfa los gaatós dé recaudación , loa ■ serr" 
ticiés'petsooalés que el gobierno exije-áioa 
individuos^ las dllapidacioiies dé los em^ea-' 
dos, Jas VeJaeicMies que lÓs concrrbuyéní¿»'éü^ 
fiWüú 'las dembra-í, los Tarios tibstéculoS '^üe" 
et'gObierBO'i'isüs ájente* ópoíietiá' Ja- pl-riiítíCH 
clon, por últiiíi»j Én la'')kelK:Íona^á'8ll!idia'9e 
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debeD incluir tas utilidades de que las mala» 
leyes privan á los asociados. 

No puede haber nación sin gobierao, uí 
gobierno sin ajenies ocupados en servicio de 
la sociedad. Es indispensable una renta públi- 
ca para remunerar á estos empleados en ra- 
zón de la importancia de sus servicios, de sus 
talentos, de la con^anza que deben inspirar, 
i de los sacñficios que se les exijen. Siempre 
que no tengan una competente remuneración, 
los servicios nunca serán bien becbos, i la so- 
ciedad sufrirá las consecuencias. 

Como los servicios que los ajentes del go- 
bierno deben bacer son de la mayor utilidad 
para todo» loe asonados , ningún individuo 
puede quejarse con razón de subvenir, según 
sus facultades, con la cuota reclamada para 
qbjeto de tamaña importancia. Es innegable 
que el pueblo muchas vece» paga mas de lo- 
necesario \ pero este abuso proviene de viúo». 
que no son materia de las investigaclcmes del. 
economista. Este d^be ceñirse á demostrar til 
efecto aislado de cada contribución sobre la; 
ipfüustria , á examúiar los diferentes sistemas ó, 
iU|edio4 de crear una renta pública , i á pit>> 
poner Ips qoe en su concepto m^OQs se apa- 
»wr«D 4 14 prosp^ridíid naóooal. 
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. LÓ8 consumos públicos, del mUmo modo 
que ]los ctmsuDjos privados, ee dividen en /ro- 
ductWQs i en improductivos. Los primeros aon 
los que directa ó indirectamente crean un vn- 
Jf;^ pmyor ,que el destruido. Los segundos son 
los que ni erecta ni indircctameTUe crean va- 
lor cdguno , ó creap, uno menor que d de3- 
tiuidx); 

Los consumos públicos productivos pue- 
deti ^)iyi<JÍr8& en dos clases : . los unos tienen 
pOT objeto la .(puridad interior i exterior del. 
estado, i ^n loa mas ^oductivos, porque sin 
ellos no habria sociedad ni producción. Los 
Oti'os tienen por objeto el desarrollo de la in- 
dustria i <^e; la <|iviliza<;ioD. Los mas funestos, 
de .loe coosumos púji^icos improductivos son 
Ips^que, ademas de la pérdida del yalcv que, . 
desti-uyen', sumen á las naciopes. enla escta-. 
\Uud i en.la ignoíancíaí |^ 

, X/^ cojjBuinos pú^Upos foripap en la épo- 
ca, prosente una cuota, p^oy copsidtp-ajble de los, 
gastf» de. la eociedad...En las in^s^^^ ^l^s na- 
ciones , á causa de sus eoori^es, .^etfd^^, esta 
c,^ota U,egji.ft aqn^^ijtj^j^ ,de,p3^, a 1^ sexta,' 
qiiipta i ie}^rí4 |fai;,t^,|d^^,jnfí:¡ducjo. anual. Su^ 
ÍDfluJ9pMje8, ejS H)uypodf;i^.^bi^ ^a riqueza 
de|lo6 pueb^o8,^,For esta.,raiKíP. se pioede afir- 
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mar con tocia confianza qiie loe cohócíinüetitos 
mas útiles á un monarca í á cuantos tienen 
influencia én el gt)biel-tiO, son Ib» relativos á 
Fa ¿iéucía que trata de la riqUe!ía de las.üa- 
óidiies. Los srtores del goblerao en todo la 
concerniente á la producción , distribución, 
cambios i cdnf ribucióde^ , pót leVes qne eéan, 
ocasionan millares de víctimas i sacrificios in^ 
calculables. ' ' ~ 

' ' ' La ioáénsais pr(>digá1idad dé los gobiér- 
liSii' prCxlúCé infaliblemente el 13e8¿ontent6 je-^ 
lieralde les pueblosMIn gobierno disipador,' 
adeinás de ser 'iñcqmpatiblfe con ld8''píógre80B' 
de lá ihdiistóa' i cod toda '¿aejorá eocial , sé' 
vé éri'la prtósioÁ dé 'reclüftii' á léyeá Opresi- 
vas, 'á;niedios''loá' ni¡d¿"rüiiioSos'Í Jesbabellá-* 
■ dos.' Ño t/udi*eiido fainas 'éurti|>Hr süS^rotoiísás^' 
á'ciíuW de'éus ítiseílsáfos' contrate»', níj séiVfei^- 
güenza de recurrir á lóS'bttíWyríujiU'tóaS'iti- 
¿¿tídrÓM^'l á'"lk'¿eiítWií', fi'íí cuanto \^lnera 

Tá 'iiiAíelá'"1''a¿itóoíMa^^lá>cleaaa:;Níil és* 
cctriteíílíló''éií'síB "éít^k^íae'^c eenfiWehfo ál-: 
gübb'áfe"]^i^íiÍ'ád:^'''' '"'•''" ^•"'■■■■> ■■ ■'■•'^■'•' 
-' '^-^ot' ¿l'^óHtrá'rMí/'Biidab' tíl góliVei-rtt) ds' 

éi^tíbíHU i^hmm Mx^k bMiíííbbéibhtí*' 

díí;''¿li'-'B'iÍ,-'ley5^6íe'qrte'i''¿in-'ikiriífeíef''^ 
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'atentado contra el dereriho ñe propiedad^ no 
"puede exijir eVno lo puramente necesario para 
cubfii? las verdaderas atenciones del estado, 
entonces los pueblos las pagan sin la menor 
'l-esisténcía , sin la menor i^Uéja. Cualquiera 
que pnxjurara sustraerle á tan sagrada obli- 
gación, incurriría en la vergüenza en que debe 
incurrir el que , habiendo formado una aso- 
ciación particular j se negase , después de habet 
|)artÍcipado de los teneficios, á contribuir coa 
la cmti que Ifc ha"bia cabido en los gastos. 

'Á proporción que se facilita Ja produce 
ClÓni de las inercanfcias ; sfe disminuye su pre- 
cio natural, i se consigue ahorrar mayor par- 
te para formar la renta del estado. De este 
íuodo un paié puede soportar dobles ó tri- 
ples impuestos sin hacer iguales sacrificios que 
cuando antes 'dé las mejoras no pagaba sino 
"una mitad 6 un tercio. El gobierno , después 
cíe perfeccionada la itidustria, ¿on la misma 
renta que anteriormente pddria satisfacer do- 
bles ó triples nefcesidádes , porque , en conse- 
cuencia de los progresos industriales, compra- 
iría á uti precid proporciónálmente 'más bajo tos 
innumeraTDles árVíí^ulos que necesita tionsumir. 

Los efectos de bs contribtícioiJeksoñ sieto- 
pté' funestos á'lá' industria, £ níbri)» que es- 

15 
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tas recaigaa sobre una de las tres rentas. Ann 
en ese caso privan al contribuyente de mo- 
chos goces, i le prWan de acumular el capi- 
tal que sin ellas acumularia. Cuando cargan 
sobre el capital son el mayor azote para la so- 
ciedad en jeneral , pues aniquilan la pro- 
ducción. 

Por mas precauciones que baya al impo- 
ner las contribuciones, po puede decirse que 
Vina determinada contribución recaiga sobre 
las utilidades ni sobre el capital , por ser im- 
puesta directamente sobre aquellas ó sobre 
este. Si de un individuo que tiene mil pesos 
de renta se exijen cien duros de «mtribucion, 
esta recaerá sobre las utilidades, siempre que 
el máximum de sus gastos no excediere de no- 
yecientos pesos; pero si gastase mil pesos, la 
contribución recaeria sobre el capital. 

Se dice con firecuencia que cada aumeiir- 
to de contribuciones promueve proporcional^ 
mente la industria dd país. Esta aserción es 
muy peligrosa , porque tiene, aparient^ia de 
cierta i lo suele ser cpando el impuesto es 
moderado i el pais es industrioso; mas de 
ningún modo es cierta cuando, las dos drcunsf 
tápelas po pristen. .. ■■, 

Tapil^ieii «e auelc -d^if-que el vafor de 
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las ccHitñbutñones'iio es perdido. para los in- 

, dividuo» que- las pagan-, porque vuelve á su 
poder eo consecuencia de que el gobierno n&> 
ceúta consumir 8u importe para comprar artí- 
culos i servicie» de los naturales. Esta -aser- 
óon es falsa. Elgol^erDO cambia el dinero de 

. jas contribociones por servicios ó artículos que 
.valen canto como el dioero^ En consecuNKÍa 
recibe dos valores, i no se desprende vaas que 
.de. uno, consumiendo el otro. Es- pues un so- 
ñama afirmar <^e un gotñerno distribuye con 
un/a mano lo que recibe con la otra. ■ 

Las contribuciones, cuando gravan losar' 
tículosdel cCHisomo diario del trabajador, di»- 
minuyen las cuotas del trabajo i del capitaL 
Ambos efectos son muj perjudiciales. Arrui- 
nan el'pais, si es, industrioso; si no lo es ^ itO' 
piden que llegue *á serla Fara que las utili* 
ida4c4 del ^pital sean creadas, es de absolu- 
ta noqesidad que los trabajador^ puedan com- 
prar lp^;artí<;iilúa de'i^a consumo libres de to- 
flp-recarga ,■ ,.,.;-,;■.■- 

_. ' I £1 peor de tpdps los' «isfemas de ecratri- 
buciionea es «Ique bs bqcfs, cons^tlr en traba* 
jo.' Los individuoflp^. sometido» á' un trabajo 
forzoso, trabajan' , poco i in^I,' pierden muclto 
tiempo abandonan^O'^lfnijppupftciopea ocdin»- 
15: 

i);,„,ii.,Coot^lc 



228 riRTii 

rías para entregarse á otraa á que están poco 
habituados, i en que d* consigmente obran sin 
destreza. 

La ' facilidad de recaudaf contríbució- 
Des es una de las primeras atenci<mee qné 
el lejiskdor debe tener presente- al imponer- 
las. Si así ho fuera, aprovecharian mas á los 
ajentes del fisco que al gobierno. La recauda- 
ción de contribuciones ef^uitativas no piíedé 
menos de ser poco dispendiosa. La recauda- 
ción de contribuciones onerosas ó mal distri- 
buidas no puede menos de ser diñcil, véjate^ 
ria i dispenc^osa. 

Las contribuciones pueden recaudarse' dé 
tres modos. Confiando ia recaudación á em^ 
pteados ¿el gobierno'^ árfendándólas á uno 
ó mas inditAdaós ; exijiendo ' dé' la poHacion 
en masa una sutna íieterniirtada sin itüerve- 
Ttir el gobierno en ta récaadacibn nV en él 
TRodo'enqáe se ha deeonirtfeuir. Los tres iné- 
todos tienen en su a^yo' alguna ' autoridad 
respetable. El último conocido en España con 
el noniW« de endibésaMienió , es indudable- 
mente él mas naturaTi ^ nienos üdiad&, él 
que *já libre ■áÍ"'gdlHeHKi de las íntJcbas 
atenciones que: lc¿ <íftA)á' esijoi, el-énfco^' cri 
fiflj que puede '^Stáble^étse exrátb 'de \cA 
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lniicliM'VlGÍM'cleque jamas se ccnseguirá ex- 
purgar á los otros dos. Ademas nene otras 
dos ventajas may importfintes. Primera , el go- 
bierDOsé exime de toda' qtieja! segunda, por 
este método los errores son iácUménte corre- 
jidos, pues bastaría que una sola provincia es- 
tableciese ún sistema acertado, para que las 
demás ]é adoptasen, > . ' > 

£1 peor de los tres métodos indicados, en 
mi cobo^pto^ «e el de los arriendos. Guando nti 
adoleciese de mas defecto que de enriquecer re- 
pentinamente al arrendatario, i hacer sospecho- 
sa la «ttiducta de' los que han intervenido en 
el c^ttueo V lo consideraría como deeestable é 
ini»OT»).'Ija historia de este métode, practica- 
do en 'vtrrias épocas -por des^pacia en España, 
no fvtstnik». sino una serie de dilapidacioses i 
contratas no menos vergonzosos para los indi- 
■vidiMí del gobierno que pra los mismos con- 
trat¡sM8,á pesar de pertenecer 'Cstos á xioa, 
clase que no conoOe la delicadez, ' 
-' < Una de laa inTestigaáopes n>ae difícil que 
ía Economía tiene' que desiempenar, es averi- 
guar la'aatúraleza i efectos que cada impues- 
to ejerce sobre la producción i $ciyre la suerte 
de lo» ; pueblos. Desde d siguiente capítulo 
fWB oeqparemos de tan in^)c«<tant« materia. 
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principiaDdp por la dificilíñioa owtnbiidM 
de ,1a profñedad territorial que deb«-ia. mt la 
mas prípcipal, pues ei ee supiese uoponei;, le* 
caeiia sobre uaa riqueza destinada al coqbu» 
too improductivo, 

CAPÍTULO V. 

Jh la contribución sobre la propiedad ta^ 
riuxiiü, 

&0Íth> por no haber conocido cuál e« la 
parte del producto agrícola, que constituye la 
renta de la tierra , no tuvo ideas esáctas acer- 
ca de la naturaleza i efectos de la contribu- 
ción de que se trata. Incurrió en «1 error car- 
pita) de afirmar que todas las coraribucionet 
sobre la propiedad territorial , itnpánganse co- 
mo se quiera , recaen siempre, sobre, el propie- 
tario de la tierra. £1 error de Sinith se hizo 
tan jeneral, que todos los gobiernos, al impo* 
ner esta contribución, creen de hueoa fe re* 
cargar la renta del propietario de la tiern^ 
cuando todavía ninguno de ellos ha sabido es* 
tablecer este impuesto , de modo que pese 80> 
}}re esta renta. Asi la contribpcioft que., iiii*> 
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punta acm arreglo á lo* príadpios de la ñeO- 
cia, seria la ma* oataral i U maioe incompati- 
ble coD los progceeoB de la industria , por na 
¿kctar. en lo mas mínimo los gaetoe de la pro- 
duccioa, es en la actualidad de todas las coa- 
tñbncioaés la mas perjudicial, la que mas 
retarda loB progresos de la industria, la que 
mas disgrega los intereses de los asodados. 

'■ Las contribuciones directas impuestas á la 
iodustria fabril i comercial do pueden arre-> 
glarse por otras bases mas que por las utili- 
dades ^el capital. La contribución de la tier- 
ra puede establecerse sobre cinco bases dife- 
rentes. Primera, '«o&r'e la extensión de las tier~ 
ras : Segunda , s^e las utilidades del capital 
empleado en la industria rural : Tercera , so- 
bré el producto neto: Cuarta, ío6re el produc- 
to total': Quinta , sobre la renta de la tierra. 
Este gran námero de bases i los diversos efec- 
tos que cada una produce, hacen sumamente 
ardua tan complicada cuestioa 

La contribucicm territorial , si se estable- 
ce tomándose por base la extensión de las tier- 
ras , producirá uno de los cuatro resultados 
siguientes: 

■ I." Puede imponerse de modo que no' 
kAo el coosumidc»- pague por entero la parte 



232 r ABirs 

de cootribudún que «ntra en podoF-^el'gCN) 
bienip, sino uoa fiarte arayor que entra eni 
poder de I4 cUsft' propietaria; 

2." Puede im^CMierse de modo -que el: 
coDsunúdor pague por entem la CQtit{íbuaim> 
que entra m podeF del gobi^no , $m que! la 
suerte del propietario ni La del cfl[HJUtliAat 
queden afectadas, - 

3." La coatribuci(m puede . recaer á la 
vez Bobre el conenmídor i el propietario :éai 
proporción igual ó desigual. 
. 4." la contribución puede recaer por lém. 
tero sobre el propietario, ; 

El primer resultado tiene lugar siempre; 
que se impone un lecal^o igual á todas . la» 
tierras de una determinada extensioa. 

El segundo resultado; tiene lugar, si,'cla-<. 
sificándose laS' tierras, se impone , pof ejemr^ 
pío , ' una peseta a la aranzada estéril , . dos á 
la aranzada de medíapa calidad, i tres k la 
aranzada fértil. . 

El tercer resultado tiene lugar siempre 
que las tres araneadas sean recaladas de mag- 
uera que el impuesto exijidq á la mediana i 
fértil exceda del aumento ocasionado por la 
Q>ntribucion en el precio de ka matetias 
pfimeras. 
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^ue -las tierta»' JDBDo» lueraciras; de Ua qtie 

BQ se reportáD'iiiab I titíHáades qúe^lasipúra^ 
iDenl:eTieceMTUHip«b cubrir -los 'ga8t¿8 déla 
prodticdtoi','qtM(^'iexeDtais<de"iod>¿;vetai^ó{ 
La contribucitMi territorial , si se *«táble- 
oe 'toQiáadpss fotiixúselias' utüidadei del 
capital^^mplettdo en kf industria ^^¿¡¡'pro^ 
daaicé. tibó de Id» trc[*i Tesul^dosi-üguióite»] '■ ■ 
-:ii Í.9..' Xa loiotplbdcloo reíaéri :|íor! entero 
sobre el capitalistia.- ; . ; .1 ; . . ! . ^^ 

• ■^^1,° ijaicQQtribtickHifjaecaekiájpor :ditero 
sobre el ptopietafió. ' ■■. ^ ■ i'. -.'. . • ■ • 
8.°; La c«ittibftGlon;produoirá el effecttJ 
de que no solamente su- importe: totalreosi^ 
ga sobre él coiMüfoid^-, sino umbíen 'el de 
que recfiig4 ttntf'ísiima rtíayor que será' perci^ 
bida por ia ciase propietaria. ■ : I ■■■ 

£1 priftiero db"f8to8'4res resultados ted^ 
drá lugar siempíe-qiie la contri bncidn sea ex- 
tensiva no solo á las lAíliflildeS del capil^t 
empleado en ki'agrieultura,^ sioo también á 
]asl del -capital enlplvado en lo*' decaias'raincw 
de la prdduccícHt. ' ' : ■ .< 

El segundo de estos tres resultado* tóeme' 
lugar oiiaodti la contribucíotí sé iittponé sola- 
inente á bs miliclad^ del ^oifñtal 'agrícol» 
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empleado en el cultivo^Ja «nauda mediana 
i fértil , i quedan exenta* .así las uüiidades del 
ca[»tal empleado eo el cultivo de las tierras 
menos. Incrativas como las.iMJlídadesdel ca- 
jñtal empleado en loa demás nmos-de la pnn 
duoñoa. 

£t t«:cer resoltado i ticaie hi^r «¡empre 
que la omtribucton sea', extensiva ,á. las utiU^ 
dades de todo capital empleado eii U agricuL* 
tura, tía. serlo á las utilidades. del capital em- 
pleado en los demás ramos.de la produocífm. . 

I^ cootribiioion terrUórial, si. se estable- 
ce tomándose por base gI' producto neto de 
la industria rwal^ producirá uno de los tres 
resultados, siguientes: .■ . 

l.*> La contribución puede recaer á la 
"WZ sobre el capitalista i «olwe d fH^pietario. 
%" La contribución puede recaer sobre 
el consumidor i sobare el propietario. 

3." Xa coDtribudoa puede recaer por eo- 
txstü sobre el propietario. 

£1 primer resultado tiene lugar ciftndo 
la contribución es impueUa sobre todos los 
capitalistas de los diferentes .ramos de la in- 
dustria. 

El segundo xesultade üene Iti^ cuando: 
U coDtcibiiiúoa se: limitar ¡Üjwodocto neto de. 
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la iodiutiía agrícola^ ño exteodene al pro*- 
ducto neto de ks demás ranooe de la pro^ 
docdcHi. 

EL tercer resultado tiebe lugar cuando. 
las tierras meooe lucratÍTas do son gravad». 
toa -impuesto alguno, i cuando la ccmtribtí- 
cion no es extensiva al producto neto de loi, 
demás ramos de la producción. 

La ccoitrlbucion territoml , si se estable- 
ce toaiáadoeé por base el producto total d» 
la industria agrícola , producirá uno de k». 
dos resultados sigtdentes: 

I." Puede recaer exblusÍTatbente aobra- 
el consumidor. . r 

. 2." Puede recaer ezclnÚTamente sobre' 
el jHtipietario. - 

£1 piiiBer resultado tiene lugar - cuandoc 
Itu tierras menos lucrativas quedan sometida» 
á la contribucicHi. 

£1 segundo resultado tiene lugar cuando 
las lieri^s menos lucrativas no quedan «om»-. 
lidas á ]í contribución, i esta no excédela 
«urna de la renta del propietaria 

La contribución territorial , ú se esta-, 
blece tomándose por base la quinta í última, 
de las enuncias , á saber , la renia de la 
üerra propiamente didia no produce liaaí que> 
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Dft'sfilb. resoltado. Recae excIusv^meDle echare- 
el fpopietario.' 

De la doctrina expuesta se deduce que lá> 
cdDtribuoíop territól-ial, tal como se baila' hoy 
día eEtableñda^iprodnce loe efectos mas de-'- 
pk^Ues.. En primep Ibgar se halla íhipuesta' 
de'modo queco ninguna parte'recae sobre la 
clase propietaña:; de consiguíebte v no ¿orre^' 
poüAe al ob}eto deseado, cual 'eis ' i%cargár la 
ptDpfedttd'terñtotíal. En segundo Ingar !o» 
«oáeoinidores;, cuya mayor parte eb compone'- 
de las clases mas pobres de la -sociedad; nó' 
06tó pagan ia totalidad ddl in^uesto perclládo 
por el gobierno, loque trastorna todad las ba-' 
wsde juitkiá'j^irio qué' pagan una' aiima adi- 
cional que el impuesto hace paeaf át própieta-' 
ñbj'Este TesuItadD'estan mcHistrMácí qiie no 
hay twmincs - oMi que poder catíficaTlé'Cualí 
merece. ■ ' '•' '■ 

I.:. .Por-cooBecnencia diel error 'capital de 
creerse que Jacontribucicm térritOTial-, de cual- 
quier modo que se ' iifiponga , rec6e= sobre et 
propietario, se ha adoptado uria medida' qufe 
aumenta extraordinariamente asi 'el gravamen 
oomala injusticia qué acabamos de patentÍ2ar.' 
Fura' aliviar á la clase mas opulenta de la so-* 
ciclad deuna ca^ga que en realidad no exís-^ 
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te, se han establecido leyes restrictivas, im- 
pit^iaiBente llamaclas Impuestos' próteOía-és' de 
la agricultura nacional , cuyo efecto es ele- 
var el precio de la renta de la tierraj liber- 
tar á los propietarios de toda Contribución, é 
imponer á las demás clases recargos muy cre- 
cidos' que, en vez de entrar en el erario, no 
sirven . sino para aumentar )a riqueza dé la 
clase mas opulenta. Aun cuando sobre esti 
clase recayese pOr entero la contribución ter- 
TÍtorial, ¿cómo se podrían Justificar esos ,iin* 
puestw injustamente llam^doa jdroíécíorej dé 
la agricultura qacional? ¿Qué impuestos pr&- 
'tectorés en iavor de las otras industria* na* 
fonales 6e Van- establecido jjinias'para justift^ 
•car táttchoéante.desigualdad? 



CAPÍTULO TI. 

Déla contribución del dUsmo. ' ' > 

£l'dÍezmo es una contribímon téritoi'ial 
■que grava él producto ttXal de la agricidtiirá 
Ai la décima parte , i , que i'^ulatfnertíé' és 
^cAidasin que él prodítctor haya tomado 
■pOáesioH de taruiii>esü impuesta. ' i ■ "■ 
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Guando todas las tierras puestas en cjplt't- 
■yo quedan sometidas al diezmo, esta contri- 
.bucion ocasiona una subida pn^rcioual ea 
.d fado de las primeras materias, j por ct»- 
siguieote recae , no sobre el colooo ni sobre 
el propietario, sino sobre el ccaisumidor. 

De haberse advertido que las tierra^s no 
spjetaB al diezmo pagan una renta «lay^ que 
Ua de igual calidad sometidas á este impiiesto, 
JO ha iaferido que el diezmo recae sobre el 
propietario. Si la renta de las primeras es 
mayor que la de las. segundas, no es porque 
el diezmo recaiga «obre el propietario, es por- 
que laraUa de la-EÍerra Se txivapfjme de todo 
el residuo (kl producto agrífloI« que retía 
después de cubiertos así los gastos de la pi;»- 
duccion como las utilidades del capital , i 
este residuo es mas considerable en laa tierras 
exentas que ep lai sometidas al diezmo. 

El diezmo, tal como se conoce, es Ia> 
contribucúon mas desigual , i de «^siguiente la 
mae injusta. No se paga en razón de la riqueza 
del contribuyente, uno ep razoa de su consu- 
jao. Uo artesano con diez hijos {nga diez ve- 
pe» opas, de diezmo que el propietario, ntu ri- 
(CO.són hijos, pues los consumos necesarios dd 
prioierD, por, lo ^oocerntente á materia* pri- 
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meras, son diez veces mayores qne los dú 
segundo. 

Aun cuando el diezmo recayera sobre el 
labrador, como equivocadamente tan dicho 
varios, todavía esta contribución seria zuuy 
desigual ^ por ser su liase el producto total i, no 
el producto neto. £1 labrador, cuyo total pro^ 
ducto fuera de diez fanegas i el producto ner 
to de ocho, pagaría la octava parte de sus 
Utilidades; i el q.ue recojieca diez fanegas , cu- 
yo producto neto fuera de seis, pagaria la 
«exu parte de sus utilidades; i el quereco^ 
jiera las diez fanegas, cuyo yalop fuese neccf 
Bario para cubrir los gastos de la produccicoi, 
pagaria el diezmo á cost^ dd capital emplea- 
do en el cultivo. E» pues evidente que el diez^ 
mo es una contribución la mas desigual i la 
mas desproporcionada á las íacultade» respec» 
tivas de lo» contribuyentes. . . 

El diezmo no es, como j'raeralmente se 
dice , un impuesto fijo por lo relativo á la; 
cantidad de productos que arranca al contríí^ 
buyente, ni por lo. relativo al valor d« estos 
productos, Siempre que la sociedad fA^sg^esa, 
esta se ve en I9 ^necesidad de poqeF en. culttn 
vo puevas tie^ríts^ cuyos gastos de prodaccú^ 
flKt^maa -altos que los de las tierras- qpe ^tf» 
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del producto neto arrancada al contribuyente 
¿3 cada día mas con^derable en cantidad i en 
Valoi^. " La Suma de la contribución del diez^ 
^títy (dieíj Ricütjo) ño se^ ántnena solo de 
iycieh 'fhll'á doscientas mil' fanegas cuandoi 
«él; pi-odücto total se aoibenta de uno. á dos 
ttniiltbnes dé fanegas, sino' que en consetuén- 
» cia dé la riíayor dificultad que hay en pro- 
i>ductr el segundo milloh, 'él valoi' relativa 
«del prttdueto brofo sé aérétientá dé tal intí-i 
íí do' que . iaa' doscientas ráil fánegaá, ■arrel>a-' 
otadás poli él' diezmó, representan 5 no soló, 
»una'cafieicla<í dOS véces^mayór qué la'prüaie-' 
»ra, sido liíi! valor tres ó cttatfo vfeces mayor' 
qué 'el 'de las cien míl! fanegas que se lie-' 
«■vába- el* diezmo precedentes " Este racioéi-' 
nto Hácetertiasta la evidencia que el diezmo' 
no es una contribución, fija', ni eri cnanto it 
ítt éántid^d , nilen cuanto á' su Valor,' sino un 
íriipueSto qtife ,■' según se dlsinihbyé 'el pro^' 
diicto netd ,' árrféláta' al' tíititrÜbiiyente üóa' 
poi-cicífí' ftiáytírde' riqueza.' '- "*; '■ ■'•;■• 
■ ' Se hb'tflchd |)*é algunos; Iqoe el'ífiéimól 
es' iláa"cóWtt'tbucibri"lá riiáS Taróíiablé pata' 
íWaftbttfefaí- i I6s' áé^vidos de' lóS ' íriiñistros 'dfeV 
*Olt« fflltírszhW (añadan) cijuitíátó'rfuna niitá; 
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del profotíxüio en nada incompatible cofi la 
industria , por cüanio no entra eri los gastos' 
de la producción. El diezmo ninguna otra afi- 
nidad tietie con la renta de la tierra sino el 
ser asi aquel con» esta «n producto rtíral desti- 
nado á mantener á Ibs que ningima parte tie- 
nen en la producción. La cuota de Ja utili- 
dad agrícola que constituye la renta del pro- 
pietario, no hace parte de los gastos de la 
producción, i por tanto en nada perjudica á 
la industria; pero la que constituye el diez- 
mo entra en los gastos de la producción , i 
esta circunstancia hace que el diezmo sea la 
contribución mas detestada i la mas incom- 
patible córi la industria. La Cuota de la ren- 
ta es invariable durante eí tiempo del arrien- 
do; mientras este dura j el colono activo no' 
pago 6¡no tina renta dada , sea cual fuere lar 
cantidad de productos que él pueda reportar.' 
eón el' die¿mo sucede todo lo contrario, se 
aumenta eü razoii de la actividad é iotelijen-' 
ciá del labrador j i segíin sea mayor el capital 
que se emplee. 

' Áptsár de tantos i táh graves defectos esta 

eóhtribüciort puede ser ejtpur^da de todos 

dkw, :i tjuedar convertida eii el impuesto mas 

natural i menos incouipatible con los pTogre-í 

16 
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S08 de, la sociedad. Este resultado ee c(M3sigue 
coa solo dejar exentas del diezmo ]as tierras 
de que do se reportan otras utilidades sino las 
necesarias para cul^rir los gastos de la pro- 
ducción, i que el diezmo recargado á las otras 
tierras sea en razón do del producto total sino 
del producto neto. 



capítulo VII. 

J>e la contribudon sd^e las utilidades del 
capitaL , , . 

Para saber sobre quiai recae la contri- 
bución impuesta á las utilidades del capital, 
es de absoluta necesidad establecer una dife- 
rencia entre una contribución jeneral i una 
contribución parcial. Esta contribución , cuan-, 
do es extensiva á las utilidades de, codo capi- 
tal, recae sobre lof capitalistas; cii^do ee li- 
mita á las utilidades de un solo ramo ' de in-. 
dustiia y recae sobre el consumidor. 

Una contribución impuesta con igualdad 
sobre las utilidades del c^ital empleadlo on 
los diferentes ramos de ipdustña , dq puecb, 
destruir el equilibrio de aquellas. Pc>r e^ ra- 
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»ja el prodoctor no tiene medio» de elevar el 
precio de «ns productos, por cuanto no pue- 
de remover ' sd capital á otro ramo en que le 
sea mas productivo. ¿ 

Una contribución parcial sobre las utili- 
dades de un determinado ramo de industria 
recae sobre el-consumidor; si así no fuese, los 
productores de este artículo no sacarían de su 
capital las utilidades que podrían reportar sí 
le empleasen en cualquiera otra producción. 
Es incontestable que el capíulista no suele 
remover su capital de un empleo á otro síin 
una pérdida ; pero debe advertirse, que rara- 
v¿z una cótttribucion pardal le predsa á r&- 
nioverle , por tnaneo el surtido del producto 
gravado pronto seria insuficiente , i nuevos ca- 
pitalistas no se pres^tarían á produórle , mien- 
tras no reportasen las ganancias ordinarias. £1 
efecto pues de uba contribución pardal es elo- 
yan el ¡precio'del artículo recargado. 

Be estos datos se sigue que una contribi^- 
cjon parcial sobre las utilidades del capital 
agríicf^ recae sobre el consumidor, i que las 
qttejas de los propietarios de las üerras, su- 
pCHiitodose sobrecargados con ella, son del 
todo gratuitas i sin el menor fundamento.' • 
- Una contribución parcial sobre las utili- 
16: 
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datJes de un ramo detérmioado en lugar de 
ser (puesta á los progresos de la sociedad 
puede ser muy útil; pero una cootribudon 
jenerai no puede menos de ser funesta á la 
producción. 

CAPÍTULO VIH. 

De la contribución sobre hs salarios, 

Para conocer los efectos de la contribu- 
ción sobre los salarios del trabajo ó sobre los 
artículos de contumo jenerai del ti^ajadw* 
es preciso establecer una disÚDQiofi entre la 
cuota puramente necetaña de los salarios i ,1a 
cuota alta de los salarios. 

Si el precio de los salarios se redujese á 
la cuota puramente necesaria , la contribudpn 
impuesta sobre los salarios dcá trabajador ó, 
sobre los artículos de su ctHlsujóo, n<>' re- 
caerla sobre ellos sino sobre los capitalistas. 
Cuanto mas elevado* sea el precio dé los artí- 
culos indispensables para el tSnisunio del tra- 
bajador , tanto mas deberá aunlauarse la 
cuota del salario, á fia de que el trabaja- 
dor pueda atender á su subsistencia i á la de 
su familia. La diferencia entre una cnntribu- 
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¿ion «obre tos salarios i uoa ccmtribucion so* 
bre loe artículos de diario consumo del traba- 
jador es que la últinia ocasiona inmediatamen- 
te una subida en el precio de estos artículos, 1 
la primera no ocasiona esta sabida slbo des- 
pués de pasar algún tiempo. Ademas, la con- 
tribución sobre los artículos del consumo dia- 
■ rio del trabajador en parte recae sobre loe ca- 
pitalistas, i en parte sobre tos demás consu- 
midores , que 00 forman las cUises trabajadora 
i capitalista. 

De lo dicbo resulta que una contribu- 
ciím sobre los salarios Viene á ser upíí contri- 
bución jeneral sobre las utilidades del capital, 
pues como nada se produce sin trabajo , la 
contribución sobre los salarios no altera el 
equilibrio existente de las utilidades. 

Cuando los salarios se hallan altos , lo q^e 
es cosa muy rara i muy fugaz ,' el impuesto 
recae sobre los trabajadores , éi menos qué ■ la- 
demanda se aumente, ó qu^ la' oferta del tra- 
bajo se disminuya. 

Conlo una subida en loá salarios ocasio- 
na «na baja proporcional érí las- utilidades', í 
ios capitalistas debe serles indiferente que la 
coutribucion se imponga sobre loe salarios ó 
jBobre las utílidatlea. Los trabajadores por lo 
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común no pagan Dinguno de estos dos ¡mpue»* 
tos; sin embargo, ambos les son perjudicia- 
les, pues uno i otro impiden la acumulación 
de capitales, sin la que no se mejora su suer- 
te, por cuanto no se puede acrecentar U de^ 
manda del trabajo. Aunque todas las contri-» 
buciones impiden mas ó menos la acumulación 
del capital , i por consiguiente aunque sean con^ , 
trarias al bienestar del trabajador, sin embar- 
go no hay otra que perjudique tan directa- 
ipente á la producción de la riqueza , como la 
que se impone directamente sobre los artícu- 
los del consumo necesario del trabajador , ó, 
lo que es lo mismo, sobre el salario natural. 
£1 trabajo es la fuente de toda .riqueza i de 
todas las comodidades de la vida. Gravarle es 
oponerse directamente á la prosperidad de los 
3SQ)CÍado8. 

..Cuandq la cuota de las utilidades de un 
pais está al nivel de los paiges vecíuos, i se 
las impone una contribución muy subida , ó 
se impone á los salarios ó á los artículos del 
consumo jeuer^ ^el trabajador, los capitales 
ee exportan, i la joflnstria idesf^llece. 
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CAPÍTULO IX. 

De la única, contrUfudon. 

Sí todos los contribuyentes conociesen 
bien sus verdaderos intereses , i obrasen en 
conformidad de sus deberes para con la pa- 
tria, el sistema déla única contribución in- 
dudablemente seria el mas económico, el inas 
sencillo , i por consiguiente ' el mas equitativo. 
Pero como no puede saberse , según se re- 
quiere, la nqueza de cada contribuyente, m 
tenerse confianza en sus declaraciones acerca 
de este particular, la base que se adoptara 
para establecer la contribución úmca seria 
muy equívoca , seria muy perniciosa. Éien se 
impusiera esta contribución en el momento en 
que se crease la riqueica , 'bien se impusiera al 
tiempo de ser esta consumida, de todos mo- 
dos seria muy inciei'ta por ja imposibilidad de 
Valuar la riqueza de cada uno de los contri- 
buyentes. 

En el establecimiento de toda contribu- 
ción bcurrétí'dos dífieultádeá de rñucha impor- 
tancia , i que es necesario resblver. La prime- 
ra cortaste en déterniioíii' cóm* deben fcrci- 
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birse I4S sumas que el gobierno exije, de mo 
do que la recaudación sea I3 aa» segura, I4 
mepos vejatoria, i la menos dispendiosa, la 
segunda , i mas principal , consiste en resol- 
ver debidamente cómo se habrá de imponer 
Ja contribución de ' tpodo que recaiga c<hi la 
mayor igualdad poúble sobre cada individuo 
ile la sociedad. 

Estas doü dificultades son siempre gran- 
des ; pero ep la única contribucirai la última 
es insuperable. Sin que el gobierno averiguase 
previamente la riqueza de cada contribuyente, 
lo que es imposible , (a cootribucion no des- 
can3aria en b^se alguna , i por esta sola cir- 
cupstancia , prescindiendo de las ccmtínuas 
vejaciones é injusticias á que infaliblemente 
daria lugar, seria la meaos productiva p^ra 
el e^tadq. 

La renta de la propiedad territorial es la 
única que puede averiguarse con- facilidad, 
pu^ al propietario no le es dado ocultar el 
importe de ^u renta, cuando no hay vecino 
que ignore el importe de lo que cada finca 
produce. 

La renta que. proviene de capitales fijof 
£9, deepqes deja .terrítíM'iaJí,, la mas; fácil de 
.av^figuaj. .6ip,;||n:4^gP:>'CpfitO; f&jfüOnfHUfif; 
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ccMi el reembolso del ca^ñtal reproductivo, 
8u averiguacioa ofrece grandes diScuItadee. 

La renta que proviene de capitales répro* 
doctivos es inaveriguable. Esta renta se divi- 
de regularmente eo dos partes, la una bajo él 
nombre de interés es pertsbjda por el qué an- 
ticipó el capital; la otra bejo el nombre d« 
utilidades queda en poder' del que le tomó 
prestado. No es posible que un gobierno, por 
mas que haga , pueda llegar á conocer ni apro- 
ximadamente la totalidad i distribución de 
eeta renta. 

Si la única contribución se extendiera, 
como debería ser, hasta \n riqueza en que se 
confunden laa utilidades de una pequeña in- 
dustria con el precio del trabajo , la. dificul'> 
lad de distinguir la suma de estas dos rentas, 
para exijír de cada una la cuota correspondien- 
te, seria un obstáculo tal que ningún gobier-p 
no podría vencer aín destruir con vejaciones 
continuadas los medios productivos de la ri- 
queza , ó sin eximir de contribuir á la clasc 
mas numerosa de la sociedad. Solo el fijar la 
época para hacer la recaudación, seria una 
dificultad que nadie Cabria resolver sin incon-i 
venientes los mas temibles. 

Queda pues demostrado t^ue él sistema de 



i,z«it>,Goot^lc 



250 FABTE 

la única contribudon es impracticable. Por es- 
ta causa conviene que » sin embargo de qoe 
los iropaestos sean tao moderados como las 
necesidades del estado lo permitan , sean va- 
riados , á fin de que Ee repartan con la posi- 
ble igualdad. Querer establecerlos con la es- 
crupulosidad que la justicia reclama, seria 
querer un imposible; es necesario contentarse 
con algo menos. 

CAPÍTULO X 

Pe los efectos de las coiaribuciones indirectas. 

Sin el sistema de Quesnay no se conoce- 
TÍa hoy la distinción de contribuciones directtii 
i contribuciones indirectas. Según este sistema 
la tierra era la sola fuente de toda riqueza ; i 
por una justa ilación de esta errada idea los 
econoTTostas franceses hablan clasificado las 
contribuciones en directas laa unas, é indirec- 
tas las otras. Las primeras Meciau^ son las 
impuestas scbre la renta de la -tierra. Todas 
las demás (anadian) son - indiredas , pues se 
toman por necesidad del ^oduoo neto de la 
agricultura. 

-Destruido ^1 sistema de los eá>nomittas 
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franceses parecía que la distincícKi , por elloa 
creada coa el objeto de aclararle i sostenerle^ 
debía desaparecer. Sia embargo , por una de 
aquellas anomalíat de que las misúias cien- 
das no se hallan exentas, la distinción sub- 
siste aplicada á espresar una idea que níi^u- 
Da analojía tiene con la primitiva. £n el día 
entendemos por contribuciones directas tas 
que son impuestas para tomar del contribi^ 
yente una parte de su riqueza. Por contribu- 
ciones indirectas entendemos las que se impo- 
nen sobre los artículos de riqueza al tiempo de 
venderse. Las primeras gravan al contribuyen- 
te en razón de las riquezas que tiene, ó de 
]as ganancias que de ellas saca \ las segundas 
gravan al contribuyente en razcm de las ri-o 
qoezás que consume. 

El solo medio natural i justo de formar 
tma renta publica, es imponer las contribu-' 
ciones en razón de la riqueza del contñbuyen- 
te, i no en razón de sus consumos. :Á pesar 
de tan indestructible i notorio pcirlcipio loS' 
gobiernos' imponen k mayor p^te de las gá- 
yelas , tomando por única basé los 'cennimds' 
del que las ^ lia de satisfacer. Becurren^á eete^ 
mediO"' parque el sacrificio ocasíoniídD por> 
cualquiera contribución directa fes.pátctiie^ 
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todos ; es un sacrificio sin disfraz ; cada indi- 
viduo conoce la parte de riqueza que - el go- 
bierno le arrebata; i este, á fin de evitar que- 
jas, i de hacer menos odiosas las contribuóo- 
nes , en vez de imponer los artículos que el 
contribuyente produce, impone los artículos 
que el contribuyente compra. Por este siste- 
ma , mas complicado de lo que á primera vis- 
ta aparece , la contribución se encubre por el 
todo 6 en gran parte , teniendo la apariencia 
de una transacción espontánea. En efecto, si 
el recargo no es crecido, el comprador le 
eoafande con el precio natural del artículo 
gravado. No percibiendo separadas sino^ en 
globo estas dos sumas, no se le ocurre la idea 
de que al mismo tiempo que compra una 
jnerca!3cía, paga también una contribución, i 
desaparece la antipatía que siente á tas exac- 
ciones siempre bruscas de los ajentes del fisco, 
jente por lo común malquista. Se figura ver 
«o el articulo que compra un equivalente 
exacto del precio que le há costado. 

Las contiibuciones indirectas tienen toda- 
via otras tventajas. El contribuyente . las paga 
mempr&en tiempo oportuno vcnsbdo' se halla 
en estado, de compi-ar el articulo en que van 
eo^Iñdae. Tampoco dan lugar i ninguna in- 
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d^;acioQ acerca de la riqueza del contribu 
yenie, operación que no ee ejecuta sin mu 
chas é inevitables Vejaciones. En. una palabra 
los impuestos indirectos desagradan menos 
que los directos. Aquellos se establecen con la 
mayor facilidad sin base alguna , cuando es- 
tos no puedui estableceré sin grandes difi- 
cultades i sin bases; por desgracia casi siem-, 
pre. equivocadas i en «Hisecueocia de resultai- 
dos funestos. 

.Si estas' vaifajas iiínegables de los im- 
puestos indirectos soui grí^ndeS, las desventa- 
jas que ellos, ofrecen soa incomparablemente 
mayores. Fam demostrar [esta verdad me limi- 
taré á , enumerar siete de los mas considera- 
' bles perjuicios ocasionados por las cootribu-, 
ciernes indirectas. , 

' 1.'' £^tas tienen por resultado nece^rio 
alterar la dirección dC' los capitales del paiá. ; 

2.° •■■ Encarecen ;el peecio del -trabajo ,.iii 
por esta: razcui abat&n la cuota de las.utiU-.; 
-dades. ■■ ... i -. , i 

3'° '- .Distmnuyen las., facultades produí:ti- 
\3& del país , pues , abatiendo .la cuota dti la» 
titilidatjes , impiden la acumulación- da cajtítaTÍ 
lest GR cuya, proporción se bullan neCesaria- 
meqte Jas' prúne^a^. ... ■.',■■■■ ,j 
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4'" Pesan de dos maneras sobi^ los npU 
taliBtas; los molestan como- consuraidpres por-' 
que compran mas Mros los artículos de su 
consumo; i los vejan como productores por- 
que pagan un salario mas subido' al ts^- 
bajador. ■ ' 

- 5." Causan uu sacrifícioá la sociedad entera 
sin que por este sacriBciq el gobierao ni asocia-' 
do alguno reporte la menor ventaja. Los pro-' 
ductores tienen que comprar las primeras ma- 
terias ya recargadas} i este desemliolso antici- 
pado hace síibir, con perjuicio de todos los 
asociados, el precio' del jénero njaHüfacturado, 
no solo 6n razón de lo que ímporCft el" i<ecar- 
go, sino en razón del ínteres que el produCtoi^ 
debe fücár de su capital durante todo.él'tiem^ 
po que le tiene empleado. ■' ' ^ - ■ i 

■ ■6.* El ' funesto áisteoia de- ctwitríbuciones 
indirectas ha creado eri toda Europa dos clises- 
numerosas perdidas p^rá^la producción de la 
riqueza , i en -consecuencia funestas á la san^ 
moral los contrabandistas i los ajenies deljism. 
~ 7.° Zos' impuesto» indirectOB sobre obje- 
tos do consumó joieral pesan muébo diáa «>-' 
bre \k cUse pobre que sobre la clfise rica. 
~ ' <Si á dstos «ete defectos, cada Dtio de los 
cuales es incompatible con ia páblíca piro»* 
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peridad , agregamos las vejaciones que el coii< 
tribuyente sufre coa las visitas , los aforos, 
los rejistros i las iuoumerables formalidades 
que le molestan , le vejan i roban mudias 
horas dé trabajo, nos convenceremos que los 
inconvenientes de las contribuciooes indire<>- 

-ttajle ningún modo se pueden compensar con 

^faBTWajas que ellas prüduceu. 

CAPÍTULO XI. 

De las reglas que se deben adoptar al esta-' 
blecer un sistema de contribuciones. 

G(»i. el objeto de que los impuestos seaol 
los menos Onerosos á los pueblos , i al im<oíhÍ9' 
tiempo los mas productivos al erario^ Stnitb 
Bja lasicUatró siguientes i«glas quéiaoncfue, 
claras i .precisas, necesitan de-:dguDas acla- 
raciones: 

li* Todos lOs asociados ddien codtribnir' 
á los gastos del estado ep proporcáoa-'á sus 
facul^des , esto es j en proporción á loai^gre^' 
ao6 peünaaneotes que ellos coasigueo Ih^o \3t^ 
¡MoteccÍM del gobierpo. ■ , , 

2i' La cuota que cada in<fividuo baya dé. 
pa^r debe lerfijai reconocida. El tiempo del 
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pago, el modo del pago I la cantidad del pa-' 
go todo debe ser claro, no solo para el con- 
tribuyente , sino para los demás individuos de 
la sociedad. 

3.* Toda contribución se debe cobrar éii 
el tiempo i modo roas oportuno. 

4-* Toda contribución debe establecerse 
de manera que la diferencia entre lo deseni-' 
bolsado por los contribuyentes, i lo ingresa- 
do en el erario sea la menor posible^ 

Es ion^able que tin gobierno ilustrado 
]X> impondrá jaipas contribuciones que no al- 
cancen igualmente á todos; pero esi^e resulta- 
do no se consigue si á cada contribuyente se 
le recarga con proporción á Ib renta- que él 
disfrucp.' Razones muy poderosas hacen ver- 
qbe lid rema dd la tierra ídebt ser mas recar-' 
gBc{a> quf^laq'tentas'del capitali del trabaja 
Uó ira^uiesto: sobre- la renm de-k tienta, por- 
crecido que fuere , no detiene el -vuelo de I* 
industm ; pues los prá[Metarios no son jió-o- 
(kietcnresi; no l^aoep mas que recibir ' parte dij' 
Ift'riqtiezá que otros producen/ La coótrifcu— 
ctóp-piieaíque recae-sobre la renta de'la (ier- 
ra no encarece los productos agrietólas; por, 
d'coRtdariO) lá mas lijera contríbucibn sobre 
lis utilidades del capital ó sobre el satario deU 
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trabaJQ rio puede menos de encarecer los pro- 
ductos recargados ; no puede menos de afec- 
tar la industria del p>ais , pues esta progresa 
'en propcA'cion de las udlidades que se sacan 
del capital , í en proporción del bienestar de 
"la clase trabajadora. Los progresos de la reni- 
'ta de la tierra son siei^re efecto i jamas 
'causa de la pública prosperidad ; los progresos 
de la industria i del trabajo son siempre cau- 
sa i jamas' efecto de la prosperidad del pais. 
Xa renta del propietario redunda en beneficio 
exclusivo de la clase que la posee; las rentas 
del capital i del trabajo redundan en benéñ-* 
áo'de la sociedad entera. El propietario per- 
cibe su reíltá eii la ociosidad ; la raata del ca- 
pitalista i del' trabajador procede siempre d« 
una actividad i de una fatiga continuada. La 
renta del propietario no está sujeta á contra' 
tiempos; la renta del cájútalista: i del traba'»- 
jador; sea cual fuere la prudwicia con que 
sean dirijidas sus empresas , está sujeta á fre- 
cuentes ' oscilaciones. Mas poderosa que todas 
las razones enutícíadas para sostener qué Iíl 
renta de lá tierra d^be ser mafr recarg^a que . 
las otras rentas, es la siguiente. ELválór en 
venta deima fin* raiz que produce: ai, doe»- 
ño un^ renta anual de treÁnta pesos no siiele 
17 

i);,„xi'.,Goog[e 



C5? PAUTE 

bajar de mil; pero el capital que produce 
treinta pesM de utilidades anuales , no suele 
pasar de quiíúeotos, i si á cada ccmtribuyente 
ae le debiese recargar en razón de sus ingre- 
sos , ae seguiria que al dueño de un capital 
de uno se le debia recargar tanto como al due- 
ño dé un capital de dos, i esta injusticia no 
puede menos de ser reprobada por toda per- 
sona reflexiva. 

Para que una contribucicMi sea impuesta 
oon igualdad , es necesario que el valor de las 
diferentes especies de rentas sea considerado 
bajo dos relacicMies : primera , bajo la relación 
de la suma anual de la renta : segunda , baj^ 
la relación de la inalterabilidad i seguridad 
de esta suma. £1 valor de la riqueza del que 
posee cuatro mil pesos de renca será duplo 
ded val(B: de la riqueza del que no tuviese 
mas de dos mil , si las dos rentas son igual- 
mente seguras'; pero si la renta de dos mil 
pesos de que goza el último es segura i dura- 
dera , i ademas independiente de sn vida é 
industria, mientras la renta d^ ^^atro mil 
pesos de que disfruta el priiQ^o depende de 
su vida i de su industria , . se puede .afirmar 
oHi toda confianza qjie la .renta di^I segundo 
vale mas que la del primero. Na4a .pues aif 
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toriza á Gostener que la riqueza relativa de 
los contribuyentes deba ser regulada bajo ta 
sola consideración del producto anual, i no 
hajo la consideración de los dos elementos 
que constituyen el valor de toda renta. Asíj 
, la contribución que grava un diez por ciento 
las utilidad^ precarias de un comerciante, 
.cuya intelijencia i actividad son indispensa- 
Ues para obtener dichas utilidades , i que 
grava con igual recaigo la renta segura de, un 
propietario que sÍd intelijencia ni trabajo- la 
ha de percibir , esa contribución , digo , es 
muy desigual, i en consecuencia muy injusta^ 
Al establecer las contribuciones indirec- 
tas no debepus olvidar que la creación dé 
pa^ renta considerable , por medio de impues- 
tos sobre las mercancías al tijítopo de )a ven- 
ta , depende jH'íncipabnente de dos circuns* 
tancias. Primera ^ de la extensión de la de- 
manda del artículo gf avado, Spgunda , de la 
facilidad dfi impedjr la venta ilegal del arti- 
pidp sifjeto. á la contribtf&ion, Como un artí- 
Gufp't^ pned^ 9isf gravado sin eacftrecerse \, 
«Í(i dÍ8,[pipuir>e el i^ánierode los que le ^ué- 
jlan comprar, ^ figue que toda contnb.ucio(a 
liene:por efeíctp ^minora^ el núonero id« jkíí 
jconaumidores. \Jn anmento pues de iwwgf» 
It: 
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sobre los artículos del consumo diario del tra^ 
bajador, cuyas facultades pecuniarias tienen 
una latitud muy limitada en todas partes , en 
vez de aumentar la renta pública, produce 
necesariamente el efecto c^uesto. Se puede 
asegurar que, cuando las contribuciones indi-» 
rectas exceden de ciertos límites que solo es 
dado á la prudencia fijar, la renta pública ba- 
jará á proporción que se aúinenteQ los recar- 
gos; i la prosperidad del pais, en lu^r de 
prbgresar , irá cada dia á menos. 

Los impuestos indirectos cuando s(hi cre- 
cidos , ademas de disminuir la renta pública, 
la producción i las comodidades de los asocia- 
dos, tienen el gran inconveniente de excitar 
al contrabando, i de hacer que se pierdk el 
respeto á las leyes. Para precaver este tráfico 
prohibido no hay sino dos medios. Primero, 
alejar la tentación. Segundo, hacerle difidl. 
£1 primero es el mas natural , el mas eficaz, 
el menos dispendioso^ pero, por un extravío 
de la sana razón, los gobiernos siempre baa 
recurrido al segundo, que es el mas íiolenttí, 
-el menos eficaz , el utas costoso. En lugar át 
disminuir los impuestos con él objeto de ha^ 
tér menos lucrativo el contrabando , nías ex' 
tensivo el consqjno legal , mas fácil la recau- 
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dación del impuesto , mayores lo^ ingresos del 
erario, i menos necesarias las penas contra los 
contrabandistas ; los gobiernos recargan exce- 
eivamente los impuestos, cuyo resultado es 
hacer mas lucrativo el ctmtrabando , menos 
poáble el consuqio legal , mas difícil i costosa, 
la recaudación , menores los ingresos del te^ 
soro, i ipqg necesario agravar las penas. 

I^ experiencia acredita que este último 
recurso de nada sirve; que no hay yijilancia 
»i penas suficientes á imp>edir el comercio 
fraudulento de artículos sometidos á recargos 
excesivos i coD angla demandados. Por otra 
parte, ]q8 gobiernos no deben desentenderse. 
de que , escitando al crimen del contrabando 
con impuestos eoorapes, é imponiendo al pro- 
pio tiempo penas tanto mas severas cuanta 
mayor es la tentación de cometerle , descono- 
cen los principios de e:]uidad; tienen que 
i^gar los sentimientos mas poderosos de la 
naturaleza, i obrar abiertamente contra los 
dictados de la sana razón. Así el contrabandis- 
ta, á pesar de pertenecer á una clase crimi- 
nal i abandonada , en todos los países baila 
un asilo contra la acción de las leyes que le 
persiguen^ jamas pasará por un criminal á 
Ips ojpí de la mucbediunbre interesada como 
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él en el tráfico á que se destina. Cualquier castir 
go que no esté en proporaon con ]a crfema , 6 
que sea reprobado por la opinión pública , t«i- 
drá siempre resultados funestos para lo moral, 
Ademas de las causas indicadas bay otra 
que también contribuye á fomentar él con-( 
trabando ; tal es el orden inverso que jene- 
ralmente se ve establecido en el arreglo de 
los derechos de aduana. Cuando el valor real 
de un artículo es corto , se pretende que pop 
esta circunstancia el articulo puede soportar 
un impuesto elevado , á causa de que todavía 
se venderá á un precio moderado. Es un ra- 
ciocinio inexacto: el estímulo al contrabanda 
depende mas bien de la proporción entre el 
recargo i el valor real del artículo recargado^ 
que de su valor vénál i de Ja jgravedad del 
impuesto. Cuando un cuartillo dé aguardiente 
cuesta diez cuartos, si se le impone de recar- 
go un cuarto , el estimulo áfA contrabandista 
ó el lucro que este podrá reportar será de un 
diez por ciento sobre el valor real del aguar- 
diente; i si él precio del cuartillo fuera de 
cincuenta cuartos, aunque se le impusiera un 
recargo de cuatro, el estímulo del contraban- 
dista no excedería de un ocho por ciento, i 
proporción pues que es menor la diferencia 
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entre el recabo i el valor real del artículo, 
menor es el estímulo que la ley <^fece al con- 
trabandista. Abí el mejor medio de precaver 
d contrabando es adoptar el sistema opuesto 
al que se ha seguido eo todas partes. En vez 
de elevarse el recargo cuando el precio na- 
tural del artículo es bajo , i de disminuirle 
ctiando el valoi' del artículo es alto, debe 
practicarse todo lo contrario. Debe imponersi! 
el recargo en razón directa del valor de los 
artículos gravadoa. 

For este método ee consiguen dos grandes 
ventajas ; se consigue que el estímulo dú 
contrabandista sea menor , i se consigue que 
la confíscacion del jénero prc^ibido, única pe- 
na adecuada al tráfico ilícito, sea mas preven- 
tiva de lo que es, inyertido el orden que 
acabamos de proponer, 

CAPÍTUI.0 xir, 

J>e las contribuciones que se pueden estable- 
cer sin perjudicar á los progresos de la inr- ' 
dustria , i sin qm quede desatendida nith- 
guna atención rfeí estada. 

Como las contribuciones tienen por efeo' 
*o necewrio diemiauir la facilidad de acumu- 
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kr capital, i la industria solo prosperará prsT 
porción qae sea mayor la sama ^^ .rique^ia 
destinada á la producción , ^ sigue que el 
mejor sistema de contribuciones ee el qae xpi- 
yor tendencia tiene á bacer recaer Ips Íiqpi:^ee-<. 
tos sobre la riqueza que ^.consumiría d^ UQ 
modo improductivo. 

Entre las contribucÍpDeS'«j^^tas Ja que 
recae sobre la verdadera . rínta d© la tierra 
es la que mas llena la condición Indicada 4 ts 
la única que no desalienta la injjustria, por 
cuanto esta renta no constituye. Im gastos de 
la producción. Un buep sistema .pues de tri- 
butos no puede establecerse si no se, le hace 
recargar principalmente la íentade.Ia tieira.- 

De las contribuciones indirecta» la' mas 
natural, la única que no recae eobrella riqnen 
za de los indíjenas , es Ja impuesta á loe pm-t 
ductos nacionales ^ue se exportan. No hay 
pais, por duro que sea su clima ^ qpe no pue- 
da producir varios artículos de riqueza de 
mejor calidad i mas baratos que los corres^ 
pondientes producidos en los demás países. Si 
los gobiernos impusieran á semejantes pi-oduc- 
tos , al exportarse , recargos moderados á fin 
de que no dejasen de venderse con preferencia 
en el mercado extranjero, no dudo afíroiav 
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que un sistema de aduanas que descansara 
sobre estas base» produciría uoa renta con- 
sidei'able. 

Una contribución que , ea vez de gravar 
los artículos del consumo indispensable de la 
clase trabajadora, gravase los que las otras 
clases consumen , aumentaria considerable- 
mente lá renta del estado. A fin de que esta 
ccHitribucion no fuera mas onerosa en una' 
provincia que en otra, jamas debe imponerse 
eo razón diel valor venal del artículo recar- 
gado,, sino en razón de su valor real ó costo 
de producción. Si á tísto se agrega que el re- 
cargo sea moderado, á fin de que se dismina- 
ya to menos posible la venta del jénero re- 
cargado, el resultado no podrá dejar de ser 
ventajoso para el objeto deque se trata. Aun- 
que no hubiera otros artículos imponibles mas 
que el tabaco, el vino, el aguardiente i el 
azúcar , si se observasen las condicioijes men- 
cionadas, este impuesto producirla sumas mu- 
cbo mas considerables que las producidas por 
la venta de los innumerables artículos suje- 
tos al tiempo de sü venta á recargos ex- 
cesivos. . , . ' . • 

Ademas de las tres contribuciones men- 
cionadas; las principales que se bdllao esta- 
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blecídas en las naciones roas poderosas, pro- 
pondré otras tres que , sin embargo de no ser 
tan productivas como las anteriores , no deja- 
rían de producir sumas muy considerables. 

La contribución sobre el papel sellado es 
nna de las indirectas, contra la que menos 
objeciones fundadas se pueden bacer. Kecae 
mas sobre la clase rica que sobre la clase tra- 
bajadora. Su recaudación es poco dispendio- 
sa i nada molesta. Entre las indirectas no hay 
nna en que el recaudador menos \eje al con- 
tribuyente, ni menos deFi-aude al tesoro. 

La contribución sobre porte de caitas, 
ademas de recaer mucho mas sobre la clase 
rica que sobre la clase trabajadora , tiene en 
su apoyo la singular i altamente recomenda- 
ble circunstancia de que , en vez de causar 
un saciificio al contribuyente , le proporciona 
un servicio de un valor mucho mayor. 

La tercera de las contribuciones qne me 
he propuesto no olvidar, por la analojía que 
tiene con la cuestión social , es la que debe 
imponerse sobre las herencias ó riqueza tras-, 
pasada por la muerte del poseedor. Ni el ga- 
bierno debe desentenderse de que haya un 
solo asociado sin medios de subsistir; ni el 
gobierno debe ser desatendido en las herendas 
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de caJa asociado. Esta contribución no puede 
ser censurada con razones plausibles , siempre 
que no sea extensiva á las herencias de pa- 
rientes en linea recta , i que no se estienda á 
otra riqueza mas que á ]a inmueble. Qrcuns- 
crita -á estas limitaciones quedaría expurgada 
de todos sus ■vicios i odiosidad, producirla su- 
mas considerables, i contribuiría notablemen-- 
te á la mejor organización de la sociedad. 

El sistema de contribuciones que descan- 
eara en estas bases seria indudablemente el 
menos incompatible con los progresos de la 
industria, el menos desigual en su reparto, el 
menos dispendioso en su recaudaáon , i el me- 
aos estéril para el erario. 



CAPÍTULO XIII. 
Jíel sisíema de empréstitos nacionales. 

Los gobiernos de loe pueblos antiguos, á 
fin de evitar la necesidad de contraer deudas, 
i de no imponer contribuciones nuevas en 
momentos de crisis , atesoraban en tiempo de 
paz para ocurrir á gastos extraordinarios. 

Los- economista^ del día rechazan, con 
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sólidos fundamentos, eemejante sistema. Aun^ 
que conformes todos en desaprobark , no lo 
están acerca del plan que deba adoptarse 
para sustituirle. Unos pretenden que los gas^ 
tos extraordinario» deben cubrirse por medio 
de impuestos también extraordinarios pagade- 
ros de pronto. Otros prefieren los empréstjtos; 
i no faltan quienes sostengan que se debe re-* 
currir simultáneamente á empréstitos i con- 
tribuciones. 

Para convencemos de que los empréstitos 
nacionales son perniciosos á los pueblos , bas- 
taría la sencilla reflexión de que no ba ha- 
bido un solo pais que no baya hecho sacrifi- 
cios inmensos para satisfacer su deuda, i saÜr 
de la deplorable situación á que esta le ba 
conducido. Si la buena fe predominase en esta 
cuestión , no es probable que un solo escri- 
tor se manifestara partidario de los emprés- 
titos nacionales, por la idéntica razón de no 
hallarse uno que baya sostenido que las deti-« 
das particulares sean útiles i provechosas á 
los que las contraen , no habiendo disparidad 
alguna sustancial entre deuda i deuda. 

£1 sistema de los empréstitos nacionales 
tiene gran copia de partidario^ , porque ha- 
laga demasiado los desi^pa de las claeea mas 
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influyentes de la sociedad. Los empréstitos 
favorecen loa proyectos así de los príncipes 
ambiciosos como de los disipadores. A los pri- 
meros proporcioüándoles medios indeBaidos 
de emprender guerras desastrosas; á los se- 
gundos proporcionándoles cuantiosos recursos 
para satiáfacer su pasión insaciable. Los em- 
ípréstitos obtienen los aplausos de los parási- 
tos que participan de las insensatas prodiga- 
lidades que tan frecuentes suelen ser en las 
cortes que diaponen de crecidas sumas de di- 
nero sin grandes cortapisas. Los empréstitos 
hallan defensores en los altos funcionarios, á 
quienes ofrecen facilidad de enriquecerse, pues 
sabiendo con anticipación los acontecimientos 
que tienen una influencia decisiva en el alza 
ó baja de los fondos públicos , venden cuando 
están s^ifros de la baja, i cojupran cuando 
no tienen duda de que el alza se efectuará. 
Los empréstitos logran el apoyo de los gran- 
des capitalistas , porque , prestando sus fondos 
al golMerno, adetnas de obtener por ellos un 
ínteres mas crecido qne el que obtendrían en 
sus especufeciones mercantiles , logran poseer 
una renta sin riesgo alguno i libre de todo im- 
puesto; injusticia que por sí sola baria detesta- 
ble tait inthoi^al invención, I^os empréstitos es- 
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tan en la mayor consonancia con los proyectos 
detestables de una nueva especie de especula^ 
dores de bolsa que , en vez de hacer cambios 
productivos á la sociedad, no hacen sino com- 
pras i ventas aparentes, por cuyo medio esttW 
aventureros atrevidos, sin poseer lo que ven^ 
den , ni la suma de dinero que ee requiere 
para pagar lo que compran , consiguen con 
un tráfico aparente i enganoeo hacer una for- 
tuna colosal. Finalmente, los empréstitos ob-^ 
tienen la ciega aprobación de los capitalistas 
ociosos , no acreedores del estado ; pues cuan- 
to mas crecidos sean loa empréstitos público^ 
ni3S alto será el ínteres que ellos obtengan 
por el caudal prestado á los particulares. 

Si los argumentos de los partidarios de 
Jos empréstitos tuviesen alguna solidez , deber 
riao probar que, adoptado este sistema , ee 
evitaria el aumento de contribociones , íinic^ 
¿acriücio que la nacicm suñ'iría si se le exi- 
jiese de una vez la suma que el goib^erno bar 
bia necesitado. Fero nada de ^so \ vin, a^mefi- 
to de impuestos es una consecueqcia necesa- 
ria i casi simultánea de todo empréstito na- 
cional. J^l empréstito , en lugaf ,d;e f vitar j }f» 
Duevos^EDpuestos,'k>sba<^ no eq^ JQevi,t^e8, 
stno miicho mas onerosos, «obf$ iQ;á/f_ psjra ;l9 
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clase trabajadora. Exljiéndose de una vez el 
impuesto euQciente á cubrir los gastes ex- 
traordinarios , la parte que recayera sobre k 
á^s^ que vive de su trabajo no podría supe- 
rar el importe de las economías que hiciese ea 
un año , mientras que el empréstito le arran- 
ca durante toda su vida cuantos ahorros llega 
Á realizar. Es pues evidente que el sistema d? 
empréstitos, en vez de precaver los impuestos, 
los esije mayores , haciendo que sean Inter- 
minables los que hubieran sido provisionales. 
Un gobierno que acude al ruinoso siste- 
ma de empréstitos, no puede limitarse á exi- 
jtr de la nación dosúentos millones para pagar 
á sus acreedores igual suma de interés. Fara 
lograr poner en tesorería los doscientos millo- 
nes aplicados á esta ateocton , necesita valer- 
se de recaudadores , de administradores , de 
contadores i de tesoreros. Después de ingre- 
sados en tesorería , para distribuirlos entre 
los acreedores , necesita de otro número con- 
siderable de ajentes. El gobierno no puede ob- 
tener gratuitamente estos servicios , ni sus 
ajentes hacerlos sin causar á los asociados 
grandes molestias i sacrificios de tiempo i de 
dinero. Atendieudo pues á los gastos que sue- 
len hacerse en la sola administración, creo 
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sumamente diminuto el cálculo de un econo*- 
mista de la mayor reputación , cuando asegu- 
ra que los gobiernos, para pagar cc« una ma- 
tio á los acreedores doscientos, necesitan to- 
mar con la otra á los ccmtribuyentes dos- 
cientos i cuarenta. 

Por último, para justificar mi aversión á 
los empréstitos nacionales , me basta obser- 
var que un gobierno sin medios de satisfacer 
eus obligaciones i promesas , no puede me- 
nos de habituarse al fraude , á la mentira , á 
"las degradaciones mas indecentes , á sancio- 
nar los contratos mas ruinosos, á no recur- 
rir para salir de sus apuros s'mo á vampiros 
sin educación , sin luces , i sin ningún senti- 
miento jeneroso , no pudiendo ra«Kis de ex- 
tenderse tan peligroso contajio á tas deraas 
clases de la sociedad. 



I, Contóle 



índice 

ÍIB LAS HÍ.TEBIÍ.S COKTBKtDAS EN ESTÁ OBbA. 



Pkólogo ^ pág. III 

PARTfi 1. 

De lá producción de la riqueza^ 

CiPÍTULo I. De la, Econoirúa Politica. ? 
Cap. II. De la producción , i déla ri- 
queza. . . . , Q 

Cap- III- Pe la invioUAUidad de lapro- 

piedad. i 10 

Cap. IV. De la división del trabajo. . . 15 
Cap. V. De la acumulación i empleo del 

capital. 19 

Cap. VI. De la infiuencia de las comu- 
TÚcaciones .sobre la industria del 
• país. ......... i .. .'¡. .. . 23 

Cap. vil De las causas que impiden 
la acumulación del capital sin que el 
18 

I),,. .11, Contóle 



274 
gobierno tenga influencia en ellas. . 2? 

Cap. VIII. De los varios modos de em- 
plear d capital 29 

Cap. IS. De los efectos de la maqui' 
noria. . . » . . . ^ . . . 34 

Cap. X. Dd. poder reproductivo de la 
especie humana comparado con el 
poder progresivo de las capitales. . . 4^ 

Cap. XI. ¿ Conviene adoptar medios 
para promover el capital ? 49 

Cap. XII. De las causas de la remo- 
ción de los capitales ^ i de sus efectos. 5 O 

Cap. XIII. ¿ Comfiene que un gobierno 
dirija por cuenta suyQ. empresas in- 
dustriales ? 53 

Cap. XIV. ¿Conviene que los extran- 
jeros ejerzan su industria dentro de 
la nación? 5 5 

Cap. XV. De los efectos que la amor- 
tización civil i eclesiástica causan en 
la producción de la riqueza. .... 57 

Cap. XVí. De la influencia que la 
instrucción de la clase trabajadwa 
ejerce en los progresos de la indus- 
tria i de la morcü 61 

Cap. XVIÍ. De las clases de la so- 
ciedad consideradas econónúcatnente. 65 



275 
PARTE II* 

Capítulo I. De la diaribucion de la 
riqueza 69 

Cap. II. Ve la cuota que en la distri- 
bución de la riqueza corresponde al 
dueño de la tierra, 71 

Cap. III, J?e ios varios sistemas de ar~ 
rendar la propiedad territorial , i de 
la cufíta que en cada, uno de ellos 
pertenece al propüuorio. ...... 78 

Cap. IY. Z>e la principal causa que 
priva al trabajo de la justa recom- 
pciua y i de los medios de hacerla 
desaparecer. 87 

Cap. V. De las objecio^s contra la 
doctrina relativa al derecho de pro~ 
piedad. 93 

Cap. ti. De la cuota que en la distri- 
bución de la rupjeza corresponde al 
trabajador. ............. IOS 

Cap. VIL ¿Es menos costoso el trabajo 
del obrerQ esclavo que el del obrero 
lüre? . .117 

CAP. Vm. De. la cuota que en la dis- 
tribución de la riqueza correspQnde 
al cap^oHstff. , ... . ... ...... 123 



i,z«it>,Goot^lc 



276 

PABTE III. 

De las permutas ó catpbios de la riqnes^a. 

Capítulo I. De las ventajas délos cam- 
bios, i de los aj entes que intervienen 
en ellos l"3l 

Cap. II. Del valor real de los artículos 

de riqueza. ; .... 135 

Cap. III. Del valor en cambio de los ar- 
tículos de riqueza. ...,',.... 137 

Cap. IV. Del efecto que la variación 
de los salarios i de las utilidades cau- 
sa en- el vcdor convencional. . . . . I4I 

Cap. V. De los principios que regulan ■ 
el valor de la moneda i 44 

Cap. VI. De las ventajas de la inven~ 
don de la moneda ^ i de la materia 
mas apta para instrumento de los 
cambios. 14? 

Cap. Vil. De los principios por los que 
se arregla la cantidad de dinero que 
una nación necesita , á fin de que 
los cambios no se retarden 152 

Cap. VIII. De la proporción que existe 
entre el valor del oro i el de la piar 



uCoot^lc 



277. 
ta, i de los efectos que resultan de 

gue d gobierno la Jije. 156 

Cap. IX JDe las letras de cambio. . 158 
Cap. X iíe los bancos de depósito. . . I64 
Cap. XI. De los bancos de descuento. 170 

Cap. XII. I>el papel-moneda. 176 

Cap. XIII. I>e la circulación de la ri-. 

- queza. , 183 

Cap. XIV. De la balanza del comer- 
cio 187 

Cap. XV". Me las leyes restrictivas cotv- 
cernientes al comercio exterior. . . . 192 

Cap. XVI. De las compañías de comer-' 
do privilejiadas. ■ . .■ . .■'. . . . . . 199 

Cap. XVU. £>el comercio de una me- 
trópoli con sus colonias . 203 



i,z«it>,Goot^lc 



278 

PABTE IV. 

Xtel consumo de la riqueza. . 

Capítulo I. De los diferentes modos de . 
consonar la riqueza, 207 

Cap. II. De los efectos del consumo 
productii^. .,.....< 213 

Cap. III. De los efectos del consumo im- 
productivo. '216 

Cap. IV. De los consumos públicos. . . 22 1 

Cap. V. De la contribución sobre la pro- 
piedad territorial, . 230 

Cap. VI. De la contribución del diezmo. 23? 

Cap. \5I. De la contribueioTí jofere las 
utilidades del capital. . t ^ . . . . . 242 

Cap- VIII. De la contribución sobre los 

salarios 244 

Cap. IX. De la única contribución. . . 24? 

Cap. X- De los efectos de las contribu- 
ciones indirectas 250 

Cap. XI. De las reglas que se deben 
adoptar al establecer un sistema de 
contribuciones. 255 

Cap. XII. De las contribuciones que se 
pueden establecer sin perjudicar á los 



iizíiiuCoOt^lc 



279 
progresos de la industria , i sin que 
quede desatendida ninguna atención 

del estado. 263 

Cap. XIII. Del sistema de empréstitos 
nacionales. ....>.•.. 267 



^¿•s-^ 



iizíiiuCoOt^lc 



i,z«it>,Goot^lc 



uViz^iiuGoot^lc 



i,z«it>,Goot^lc 



i,z«it>,Goot^lc 



i,z«it>,Goot^lc 



